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CONTINUACION 

C A P I T U L O I I . 

Ref lex iones de G i l Blas , sobre la car ta de su amigo r e l a ­
t iva á los sucesos de C a t a l u ñ a . — R e c i b e o t ro en que le 
pa r t i c ipan lo o c u r r i d o en e l rea l palac io en la noche 
del 7 de oc tubre de l a ñ o de J l . — P r i s i ó n de G i l Blas y 
formación de su causa por un comis ionado del g o ­
b i e r n o . 

Jp ENSATIVO quedó G i l Blas con la lectura de 
la carta de su amigo y meditando sobre los su­
cesos de Cataluña, decia para consigo: ¡Oh Dios 
miol ¡Y cómo se deja conocer en esto cuanto 
vale una legítima cabeza de un Estado por m a ­
la que ella sea! Cuando la otra insurrección de 
Cata luña, la atajó y l a redujo á la nada mi señor 
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amo, el señor don Fernando V i l , con sola su 
presencia sin derramar sangre. Ahora ha sido 
preciso y necesario el sacrificio de muchas 
víct imas y el bombardeo de una ciudad de las 
mas industriosas y por esta razón la mas rica 
de E s p a ñ a . ¿Pero quién no conoce la gran d i ­
ferencia de un rey, sucesor legítimo de tantos 
reyes, á la de un soldado ó militar por mas d i ­
choso que este haya sido en todas sus campa­
ñas? ¿De qué nos sirve que nos haya dejado 
una n iña , y que esta haya sido reconocida por 
sucesora legítima de la corona, si esta niña no 
es la que gobierna , ni la que puede gobernar 
en manera alguna? Luego nos falta la verda­
dera cabeza, y el único apoyo del t rono, e n ­
tregado en el dia de hoy á un regente, hijo 
de las circunstancias, y por este regente á unos 
ministros y á unas Cortes de la naturaleza que 
ya dejamos consignada en los capítulos ante­
riores. ¿Y en este deplorable estado e s t r a ñ a r e -
mos los males y padecimientos ya sufridos, ni 
los demás que tengamos aun que sufrir? Son 
tales y tantos los que yo preveo todavía , que 
ninguno debe considerarse seguro en su honor, 
en su v ida , ni en su hacienda. E n un estado de 
revoluciones , pronunciamientos y trastornos, 
¿quién es el que puede decir que tiene segur i ­
dad? Y o vivo aquí aislado y retirado del m u n -
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danal ruido que buscan los hombres que ape-
ecen hacer un gran papel en él: pues s in e m ­
bargo , yo no me creo seguro en este mi r i ncón , 
y tanto menos seguro me creo, cuanto la suerte 
me ha proporcionado estos que llaman bienes 
de fortuna, que pido al cielo no sean ellos la 
causa principal de mis desgracias. Y o no lo 
sent i ré en gran manera por mí , acostumbrado 
como estoy , en la carrera de mi vida á los 
vaivenes de la suerte. Pero mi querida esposa! 
M i querida Engracia! Y mi idolatrado hijo A h 
No anticipemos los males fantes que nos v e n ­
gan; tiempo nos quedará para llorarlos cuando 
lleguen. 

Estas y otras iguales ideas ocuparon por a l ­
gunos dias la imaginación de G i l Blas, por mas 
que procuraba disiparlas con la presencia de su 
n iño , que cogia en sus brazos, pero c o r r i é n ­
dole las lágr imas por los ojos al mirarle alguna 
vez , como si y a estuviese viendo sobre sí lo 
que le iba á suceder antes de mucho tiempo. 
A los ocho dias recibió otra carta de su amigo 
de palacio , y esto le sorprend ió lo bastante, por 
cuanto no acostumbraba á escribirle tan á me­
nudo, y c reyó sin duda que alguna novedad 
de la mayor considerac ión le comunicar ía , y 
casi consint ió en que podia ser muy bien r e l a ­
ción á su persona. Su acalorada imaginación en 
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aquellos dias, le sugir ió esta sospecha, pero se 
engañaba , porque nada iba con él hasta enton­
ces. Se resolvió á leerla, y vió que decia de 
esta manera 

Amigo mió: Se me ha olvidado en mi ú l t i ­
ma hacerte una relación de lo que me ha s u ­
cedido en el 7 de octubre de 1841. A y amigo 
mió! Si tú te hal láras en palacio en aquella te­
nebrosa noche, no se te olvidarla el sobre­
salto, el susto y la convuls ión que debie­
ras sufrir, como yo, en aquella noche de terror 
y de espanto. Y o me hallaba dispuesto á tomar 
m i cena para acostarme, cuando oigo los p r i ­
meros tiros dentro d é l a real casa, y viendo que 
continuaban sin cesar, observé una batalla en ­
carnizada por una y otra parte , en té rminos 
de creer, que el palacio era una plaza de armas 
para ser tomada por unos ó por otros de los 
combatientes. E l tiroteo prosiguió, defendien­
do los unos el punto de la escalera principal , y 
porfiando los otros en apoderarse de aquella 
entrada de palacio. Y o no pude salir de mi apo­
sento , y lo mismo aconteció á los demás com­
pañe ros de la servidumbre. Imag ína te tú como 
es tar íamos todos, sin poder comunicarnos par a 
averiguar cual era la causa principal de aquella 
batalla, j amás vista en el palacio de nues t ro» 
reyes. Y o no cené n i do rmí en toda aquella no -
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che, pero lo que mas me afligía , era el igno­
rar la seguridad de nuestra inocente reina 
Isabel l í , y el de su hermanita la infanta doña 
María Lu i sa Fernanda. A y infelices inocentes! 
decia yo. \Y cual es ta rá vuestro tierno co razón 
al oir estos hor r í sonos estruendos del cañón 
que retumban por todas estas bóvedas! ¡Y sí 
por una casualidad alguna bala seestravia h á -
ciavuestras cabezas 1 Pero no: vosotras no h a ­
béis hecho n ingún mal , ni por vuestra tierna 
edad sois capaces de inspirar ódio ni aborreci­
miento á ninguna clase de personas. Luego es­
ta guerra, esta batalla, y este continuado t i r o ­
teo, que prosigue sostenido por una y otra par­
te, en manera alguna se puede dirigir contra 
vosotras. Y cuando esto fuera, hay rincones, 
hay secretos ocultos en palacio, en donde no es 
posible penetrar. Luengo yo no debo temer por 
vuestra seguridad. 

Estas ideas me consolaban a lgún tanto, 
amigo m i ó , pero lo cierto es que en toda aque­
l la noche yo he estado en una continua c o n ­
vulsión y sobresalto, sin poder averiguar la 
causa de aquel suceso tan estraordinarlo como 
horroroso. A l amanecer del siguiente dia se 
fueron presentando mis compañeros de serv i ­
dumbre , y p r egun tándonos unos á otros por la 
causa primordial de lo sucedido en aquella ne-
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che de horror y de espanto, todos hablaban con 
miedo, y con incertidumbre de lo acontecido 
Supimos por fin que después de levantado el 
sol y ya muy entrada l a m a ñ a n a , se habia pre­
sentado el regente del reino en la plaza mayor 
proclamando la victoria . Pero qué victoria ha 
conseguido el general Espartero, y contra cua­
les enemigos, preguntaba yo? Todos me res­
pondieron que Espartero ninguna, porque no 
se le habia visto en la pelea en toda la noche, 
pero que sí se p re sen tó después que sus ene­
migos fueron vencidos, ó que á lo menos no 
habían sido vencedores. 

E l caso fue, querido amigo, que los genera­
les Concha y L e ó n , con algunas tropas de su 
confianza, se habían propuesto llevar á su m a ­
dre las dos inocentes hijas, la reina Isa­
bel I I y á su h e r m a n í t a la infanta, y á no ser 
por l a brillante defensa que hicieron los a la­
barderos en la escalera principal , lo consiguen. 
E n este caso ya conocerás tú que faltándonos 
la legít ima sucesora de la corona quedaba com-
pletamen burlado el regente del reino , y sus 
ministros, pero este plan abor tó por delación de 
algunos cómplices en é l . 

L o s generales Concha y L e ó n huyeron 
aprovechándose d é l a obscuridad de la noche. 
E l primero pudo ocultarse de modo que no se 
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supo de su paradero; pero el infeliz L e ó n cayó 
prisionero, le formaron causa, y fue conducido 
al patíbulo el dia 15de octubre del año de 41, 
dia de santa Teresa de J e sús . E l estraordinario 
valor con que se p re sen tó aquel héroe á su sa­
crificio, dejó aturdidos á todos los espectado­
res. E l mismo ordenó hacer fuego á la tropa, y 
mur ió como el hé roe de tantas batallas, gana­
das en honor del general Espartero , tanto co ­
mo en el suyo propio. Así acabó el conde de 
Belascoain, tan querido de todo el ejérci to, sin 
que el jefe principal de él haya intentado sa l ­
varle la v ida , que tantas veces habia espuesto 
él militando á sus ó rdenes . 

Este mismo plan del general Concha y L e ó n 
y demás cómplices que también fueron fusila­
dos, habia tenido su origen en las provincias 
del norte, en donde ya se hablan apoderado de 
la ciudad de Pamplona y su castillo. No hay 
duda de que la idea era la de acabar con la re­
gencia de Espartero para devolverla á la reina 
gobernadora como madre y tutora de sus hijas, 
pero habiéndose frustrado el plan en Madr id , 
se disipó t ambién en las provincias, y el gene­
ra l Montes de Oca, que estaba á la cabeza de 
este movimiento, cayó también prisionero, y 
acabó en un pat íbulo , lo mismo que el valiente 
general L e ó n . Estas y otras iguales espadas se 
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habían ofrecido á !a reina gobernadora antes de 
ser ignominiosamente echada de Valenc ia y 
del reino, pero ella no quiso derramar la san­
gre de los españoles , conociendo que el jefe 
principal de los ejércitos y sus adictos no eran 
en su favor, en cuyo caso rios de sangre debian 
correr para decidir la suerte de Espartero ó la 
suya. Prefirió pues su espatriacion, viendo que 
así estaba decretada por los mismos á quienes 
tanto habia favorecido. Este es el mundo, amigo 
mió , y estos son los desengaños que nos está 
dando á cada instante, y sin embargo cada dia 
y cada hora estamos mas atontecidos en él. 

Concluyo esta carta d ic iéndote que lo mas 
antes posible te ha rá otra visita tu afectísimo 
amigo 

ANTOMO . 

L a relación del 7 de octubre que acababa 
de leer G i l Blas en la carta de su amigo, le 
contr is tó sobremanera, y no cesaba de presa­
giar males y padecimientos en esta desventu­
rada nación entregada á una disolución del o r ­
den social. Recordaba con este motivo la pre­
sencia de su difunto amo Fernando V I I , y de­
cía para consigo: ¿Cómo seria posible que, v i -
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viendo el rey , pudiesen tener lugar estos de­
sórdenes? ¿Cuando envida suya se hubiera ve­
rificado el motin de la Granja, la jura de la 
Consti tución del año de 12, la del año de 37, 
los sucesos de Barcelona, los de Valencia la 
regencia de Espartero, y tanta caterva de m i ­
nistros como hemos tenido después de su muer­
te? U n rey, que con un solo ministro como el 
señor don Francisco Tadeo Calomarde, c o n ­
servó por el espacio de diez años en una paz 
octaviana el reino, ¿no nos ha demostrado e v i ­
dentemente que para gobernar una nac ión no 
son precisas 400 cabezas como las que hemos 
tenido desde entonces, y que una sola cabeza, 
puede valer mas que 400, y que 4000? E n dónde 
es tán las ventajas y los beneficios que ha r e c i ­
bido el pueblo español de tantos diputados, tan­
tos senadores y tantos ministros como hemos 
tenido de todos colores? Y o no veo sino l angu i ­
dez, pobreza y miseria por todas partes, por 
consecuencia de tantos impuestos, exacciones y 
contribuciones de sangre y de dinero, que y a no 
puede soportar el infeliz pueblo español . ¿Y 
cuál ha sido la invers ión de todas estas c u a n ­
tiosas rentas del Estado? ¡ O h desventurado 
pueblo españoll ¡Oh pueblo soberanol A l i m é n ­
tate con esa soberanía que te regalan tus go­
bernantes, y contribuyeles con el sudor de tu 
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rostro que ellos s ab rán hacer de él la corres­
pondiente dis t r ibución. 

Estas reflexiones las hacia G i l Blas consigo 
á solas, pero j amás manifestó estas mismas 
ideas ni á sus amigos, n i á su propia mujer. Sin 
embargo, no le aprovechó esta reserva para de­
jar de verse denunciado por desafecto á aquel 
gobierno y por un enemigo oculto de Espartero. 
Guando mas tranquilo se hallaba en su casa en 
la compañía de su esposa y familia, se vió con 
su sucesor el alcalde y demás comitiva de la 

justicia á la puerta de su habi tac ión . L a sorpre­
sa ha sido terrible para toda aquella casa, y 
con particularidad para su propia mujer , que 
se asustó y sobrecogió sospechando alguna des­
gracia de las que nos suelen venir cuando me­
nos las esperamos, pero G i l Blas, seguro de su 
conciencia y sin n ingún remordimiento en su 
interior, se conservó muy tranquilo, esperando 
saber la causa de aquella inesperada novedad. 
Entonces el alcalde le l lamó á parte y le ma­
nifestó una real orden, en la que se le prevenía 
proceder á su arresto inmediatamente de ha­
berla recibido , y que con todas las seguridades 
le conservase en la pr is ión bajo de su responsa­
bilidad, ín te r in llegaba el comisionado del go­
bierno para formarle la causa. No se alteró 
G i l Blas con esta notificación, porque se consi-
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deraba inocente, y se dio á pr is ión muy espon­
t á n e a m e n t e , en vir tud de lo cual le llevó el a l ­
calde y la demás comitiva judicial , en laque fue 
asegurado y entregado con guardias y centine­
las de v is ta , permaneciendo allí i ncomun i ­
cado según se prevenía por la referida real 
orden. 

L a cons t e rnac ión , el llanto y las lágr imas 
era lo que dejaba G i l Blas en toda su casa. Su 
esposa cayó en cama de la que no salió en a lgu­
nos dias por consecuencia del susto que habia 
recibido. L a tiade G i l Blas , doña Casimira , fue 
acometida de un accidente, del cual no pudo 
volver en sí, y le costó la vida el inesperado 
lance. E l mayordomo acompañó á s u amo has­
ta la pr i s ión , pero no le permitieron conversar 
con él, y solo le previnieron que entregase á u n o 
de aquellos alguaciles lo que se le pidiese. E n 
efecto, iba y venia por tardes y m a ñ a n a s á la 
casa del Pino uno de aquellos esbirros con una 
borriquilla, que venia siempre cargada con la 
rac ión para Gi l Blas, y con otras doce racio­
nes mas para los que rodeaban aquel santua­
rio de la ley. Ven ian en la borriquil la los picho­
nes, los pollos, las gallina?, el j a m ó n , las acei­
tunas, el queso y todo lo demás que era nece­
sario para una buena vida, acompañado de una 
docena de botellas de buen vino en cada viaje. 
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Los alguaciles á quienes habia arrestado Gi l 
Blas en la misma cárcel , se asomaban á la reja, 
y le insultaban preguntándole , si habia robado 
alguna firma, G i l Blas no les contesto; pero 
ellos continuaron diciéndole, que la que ellos 
le hablan robado á él no les habia valido sino 
algunas pesetillas por '.bagajes y alojamientos, 
pero que á él ya le habr ía valido algunas ta­
legas. 

E l escribano de aquel Ayuntamiento le ha­
bló también por la reja, y le p regun tó si Jos 
pobres podr ían sacarle de allí. Tampoco le con­
testó G i l Blas ; mas él insistió d ic .éndo le , que 
tomase su consejo, y se decidiese por los ricos, 
y nunca por los pobres, porque como estos no 
tenian dinero, y el dinero en la tierra, si Dios 
es Omnipotente, el dinero es su teniente, á los 
ricos se debia servir como lo hacia él , y que 
con ellos le iba bien, sin haber sacado nunca dd 
los pobres sino pobreza. Este hombre me dice 
una verdad , decia G i l Blas para consigo, pero 
esta verdad solo se entiende, sino hay otro mun­
do mejor que este valle de miserias en que v i v i ­
mos por muy corto tiempo. Pero si hay una eter­
nidad donde se premian las buenas obras, este 
escribano es el mas desventurado de todos los 
mortales. 

Cont inuó G i l Blas en su prisión con este 
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género de vida por unos cuantos dias, hasta que 
por fin llegó el comisionado del gobierno á dar 
principio á la formación de la causa. Se pre ­
sen tó en la casa de aquel Ayuntamiento d á n d o ­
se toda la importancia de un comisionado regio, 
y habiendo preguntado por el preso, le condu­
jeron aquellos curiales á la cárcel donde estaba 
G i l Blas. O r d e n ó entonces le dejaseu solo con 
su secretario que habia traido de la corte, y c o ­
menzó con G i l Blas el siguiente interroga­
torio. 

JUEZ... Cómo se llama Vd .? 
GIL BLAS.., YO me llamo G i l Blas P é r e z de 

Santillana, 
JUEZ... ¿Cuántos años tiene Vrd. 
GIL BLAS... He cumplido 49 y he entrado 

ya e n los 50 años 
JUEZ... ¿SU estado? 
GIL BLAS... Es toy casado, y tengo un hijo 

de muy tierna edad. 
JUEZ... ¿Qué relaciones ha tenido V d . con 

los genera les Concha y León? 
GIL BLAS... Ningunas, porque ni los co­

n o z c o , n i los he visto j a m á s . 
JUEZ... ¿Cuánto dinero ha dado V d . á las 

tropas que se sublevaron en Madr id eu la noche 
del 7 ue octubre? 

GIL BLAS... Ninguno. 
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JUEZ.,. ¿Cómo no? ¿Pues no trata V d . con 

aquellos oficiales? 
GIL BLAS... N i con esos, ni con otros he 

tenido j amás trato, ni correspondencia a l ­
guna. 

JUEZ... ¿Y por qué razón es V d . un ene­
migo de Espartero. 

GIL BLAS.. Y o no soy amigo, ni enemigo 
de ese s e ñ o r , porque no tengo el honor de 
conocerle. 

JUEZ... ¿Con qué no es V d . su amigo? Ano­
te Vd. secretario. ¿Y p o r q u é no es V d . amigo 
del señor regente del reino? 

GIL BLAS... Porque no puedo ser amigo 
de aquel á quien ni trato, ni conozco. 

JUEZ... ¿Y conoce V d . á María Cristina, 
gobernadora que ha sido del reino? 

GIL BLAS... Si señor , como que he sido un 
criado suyo, y del difunto amo el señor don 
Fernando V I L 

JUEZ... ¿Luego V d . será un apasionado de 
María Cristina, y no de Espartero? 

GIL BLAS... S i s eño r . 
JUEZ... Apunte, V d . secretario: Que es un 

amigo de María Crist ina, y un enemigo de 
Espartero. 

GIL BLAS... Poco á poco: yo no he dicho 
eso, y cuidado que no firmaré lo que no he 
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dicho. Digo y repito, que n i soy amigo, n i ene 
migo de Espartero, porque no le conozco. 

JUEZ... ¿Y p o r q u é r azón es V d . tanapa 
nado de la que fue reina gobernadora? 

GIL BLAS,.. Porque la he comido el pan, 
como suele decirse, y yo seria un ingrato sino 
la estuviese agradecido. 
JUEZ . . ¿Goza V d . por ella de alguna pens ión? 

GIL BLAS... Ninguna pens ión , ni sueldo 
disfruto por la real casa. 

JUEZ... ¿Y alguna cruz ó condecorac ión? 
GIL BLAS... Tampoco, pero sé que alguno 

por ella goza de todo eso, y sin embargo no se 
lo ha agradecido. 

JUEZ... Habiendo servido V d . á F e r n a n ­
do V I I , no será V d . amigo de la Const i tución 
de 1837. 

GIL BLAS... N i amigo ni enemigo: L a obe­
dezco, y no conspiro contra ella. 

JUEZ... ¿Y del gobierno monárqu ico de su 
difunto amo, ¿es V d . amigo ó enemigo? 

GIL BLAS... ESO podrá ser una opinión 
mia, y por opiniones no se juzga á nadie. 

JUEZ... Se suspende por ahora esta dec la­
rac ión . Queda V d . en comunicación con toda 
la gente de su casa. Puede V d . ordenar que 
venga su señora y demás familia á verle cuan­
do gusten. 

TOMO IV. 2 
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Se salió de la cárcel el señor juez y su se­

cretario, y se fue á interrogar á k)6 individuos 
de aquel ayuntamiento sobre algunos puntos 
de la denuncia ó delación contra G i l Blas. 



C A P Í T U L O I I I . 

C o n t i n u a c i ó n de l in ten-ogator io de G i l B l a s . — K i d e c í a , 
rado inocen te P r i s ión de l v i l ca lumniador , y su c a s t i ­
g o . — V i a j e de G i l Blas y ^u esposa a S a l a m a n c a . — C a ­
riosas sesiones de G i l Blas con Celestino.-—•Toma p o s a -
s ion de su he renc ia la esposa de Gü B las .=Via jo de 
este á la r ibera de O r b i g o . 

M^áo mismo fue salir de la cárcel el s e ñ o r juez 
comisionado, que verse rodeado de los a lgua­
ciles de aquella co rpo rac ión . A l punto le pre­
guntaron si cantaba de plano, ó si negaba y 
continuaron diciéndole , que habia sido un mal 
alcalde de aquel ayuntamiento, y que todo el 
tiempo de su alcaldía los habia tenido presos 
en la cárcel donde él estaba ahora por las que 
merec ía . A muy pocas horas después se pre-
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sentó a! señor juez comisionado el mayordomo 
de G i l Blas á darle las gracias de parte de su 
señora ama, por haber puesto en comunicación 
á su esposo, y á ofrecerle en su nombre aque­
lla casa. E l comisionado le dió las gracias, y le 
le dijo que no podia aprovecharse de la oferta 
hasta saber lo resultante de la causa. 

E n seguida se acercó el juez á interrogar á 
los señores regidores, si habían visto algunas 
tropas en la casa de G i l Blas, y si sabían que 
de alguna manera hubiese conspirado contra 
el gobierno establecido. Todos le dijeron que el 
señor G i l Blas estaba reputado por el hombre 
mas benéfico, puro y caritativo de cuantos ha ­
b ía : Que en el día de su boda había dotado 50 
doncellas pobres, y que á la muerte, y al t iem­
po del funeral de su tía doña Casilda había 
dado una gran comida, y una crecida limosna 
á 150 pobres: Que había sido un año alcalde, 
algo recto sí; pero que no había llevado dere­
chos algunos á los pobres n i á los r icos: Que 
nunca le babian oído una espresion contra el 
gobierno , antes sí le habían observado el h sm-
hre mas escrupuloso y puntual en dar cumpl i ­
miento á todas sus ó r d e n e s : Que si alguno h a ­
bía dicho ó escrito contra é! algo en contrario, 
era una calumnia de algún enemigo suyo, aun­
que por otra parte no podia ni debía tener ene-
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migos , por cuanto repar t ía con los pobres la 
gran riqueza que poseía . Que no contento con 
socorrer la mendicidad pública en beneficio de 
los sanos y robustos, y en perjuicio de los i m ­
posibilitados, babia resuelto establecer una f á ­
brica, en la cual pudiesen asegurarla subsis­
tencia los que la pudiesen ganar. Y que sobre 
esto estaban ya trabajando él y un estranjero 
muy inteligente en esta clase de obras. 

— C o n que según eso, él es bombre rico, 
dijo el j uez .—Si señor , le respondieron todos 
los regidores. E l ba heredado dos grandes p a ­
trimonios, uno en este pais, y otro en el reino 
de L e ó n por muerte de unos tios que le deja­
ron por único y universal heredero. Y por 
cierto, que hasta que él ent ró e« posesión de 
su herencia, pocos beneficios recibió el pais de 
la mucha riqueza de los difuntos .—¿Y por qué 
razón ar res tó á sus alguaciles cuando fue a l ­
calde, preguntó el juez? A h señorl eso es mejor 
no preguntarlo. Sí fuera otro alcalde, es ta r ían 
á estas horas en un presidio, pero él no hizo 
mas que privarlos del empleo y arrestarlos. 
¿Pues qué delito cometieron, repuso el juez? 
—Nada menos, señor , que el de robarle su fir­
ma, para monopolizar con ella los bagajes y 
los alojamientos.—¿Y no conocen V d s . , repuso 
el juez, algún enemigo suyo en este contorno? 
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— N o señor , le dijeron, porque todos en gene­
ral hablan bien de él , y cuando el hombre es 
malo, nunca le faltan enemigos.—Pues alguno 
tiene, no lejos de aquí , por lo que ya voy v ien­
do y observando.—Ah señor! Y no nos dirá 
V . S. quién es?—Eso no, pero ya veo que ha 
sido una calumnia, y que él está inocente. 

Hecha esta aver iguación, «e trasladó por 
segunda vez el juez comisionado á la cá rce l , y 
prosiguió su interrogatorio con G i l Blas. 

JUEZ... ¿Me afirma V d . bajo de juramento 
que nunca ha tenido trato n i comunicación 
con el general Cencha, n i con el general Leou? 

GIL BLAS... L o ju ro . 
JUEZ... ¿Y con SUS tropas? 
GIL BLAS... L o mismo. 
JUEZ... ¿Y jura V d . no haber dado dinero 

para el motin del 7 de octubre en Madrid? 
GIL BLAS... Juro que ninguno me lo ha 

pedido, y juro que aunque me lo pidieran no 
lo daria. 

JUEZ... Creyéndole á V d . bajo de su jura­
mento por hombre de verdad, está V d . libre 
de la prisión, y en esta misma tarde se puede 
trasladar V d . á su casa, 

GIL BLAS... Quisiera tener el honor de 
que V . S. viese en ella á m i esposa, á mi hijo, 
y demás familia. 
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JUEZ... E n el dia de hoy no puede ser, 

pero m a ñ a n a h a r é una -visita á su s e ñ o r a . 
Como las cosas de este mundo vienen s iem­

pre mezcladas de placeres y disgustos, tuvo G i 
Blas la dicha de abrazarse en aquella tarde con 
su adorada esposa y la de coger en sus brazos 
á s u inocente hijo; mas al ir á la habi tación de 
su t ia doña Casimira le detuvo del brazo su 
mujer d ic iéndole , que se hallaba en una casa 
de la vecindad. N o hablan querido darle en su 
p t i s ionla noticia de la muerte de su tia , y poco 
á poco se la fueron refiriendo en aquella n o ­
che, par t ic ipándole el funeral que se le habia 
hecho, y todo lo demás que la habia aconteci­
do, cuando sucedió la pris ión y el arresto de 
de G i l Blas . L l o r ó , se angust ió y se cont r i s tó 
sobremanera, pero su esposa p r o c u r ó distraer­
le p resen tándo le su hijo para que le besase y 
cogiese en sus brazos. 

—Pero G i l Blas, le decia su Engracia para 
distraerle, ¿qué ha sido esto? ¿Cuál ha sido la 
causa de tu prisión? ¿Qué delito has cometido 
para un atropellamiento de esta clase?—Nada 
mujer, le contestaba: cosas de este mundo, á las 
que ya estoy acostumbrado. Si fuese la pr ime­
ra vez , lo sentirla mas; pero habiendo estado 
ya en la cárcel tan inocente como ahora, no me 
he alterado. Cuando el juez me puso e n c o m u -
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nicacion, ya conocí que brillaba en mi inocen­
cia, y abora que me hallo en tu compañía , lo 

onezco mejor. ¿Y no lias brindado á tu casa 
al señor juez comisionado? Mañana me ofreció 
hacerte una visi ta.—Pues yo nole dejaré hasta 
que me diga quien ha sido el v i l calumniador. 
—No hagas tal; le dijo G i l Blas . Eso puede ser 
muy reservado, y si lo puede revelar, será á 
m í y no á t í , y siempre bajo el mayor sigilo.— 
¿Y no piensas en hacerle algnn obsequio?—Sí 
pienso que tu le regales un gran cartucho de 
dulces, y entre estos otro cartuchito de onzas 
oro. 

A labora de las doce del siguiente dia sepre-
sen tó en la casa del Pino el señor juez comisiona 
do á cumplimentar á la señora de G i l Blas, pero 
por mas que lo instaron á hacerles compañía 
en la mesa, no pudieron alcanzar de él que 
aceptase el convite. Entonces la prudente E n ­
gracia le suplicó, que no la desairase en el ob­
sequio que le hacia de aquel cartucho de dulces 
y no fué desairada. A l tomarle en su mano el 
s eño r comisionado, ya conoció que era algo es-
cesivosu peso, pero disimuló y le guardó . Antes 
de salirse de la casa l lamó aparte á G i l Blas, y 
en t rándose en una estancia los dos solos , le 
p regun tó cual era su mayor enemigo en aquel 
jpais. G i l Blas le contes tó que no conocía n in -



DEL SIGLO XIX. 25 
guno, porque á ninguno había hecho ningun 
mal . Pues tiene V d . no muy lejos uno que no 
le quiere bien. Bien apreciaria saberlo para l i ­
brarme de él, pero no pretendo que V . S. me 
lo descubra sino puede ser. Bajo el mayor s i ­
gilo se lo voy á descubrir á V d . ¿Conoce V d . 
esta firma?—Dios mío! esclamó G i l Blas , que 
esta firma es la del tesorero ó depositario de los 
caudales que yo he nombrado bajo de su res­
ponsabilidad cuando he sido alcalde! Este hom­
bre v i l se empeñó en que yo le habia de apro­
bar sus cuentas, y como he visto en ellas el es­
candaloso robo que hacia de los fondos del 
común, en manera alguna se las quise aprobar 
y se despidió de mi casi amenanzándome . 

—Basta, basta, dijo el juez, pues ahora ya no 
me voy tan pronto de este partido sin llevar 
conmigo á ese v i l calumniador con las cuentas 
de su tesorer ía , para que se las revisen en el 
tribunal mayor de cuentas. E n efecto, al tercero 
dia estaba ya de camino para la corte el señor 
tesorero Con sus cuentas , en compañía del se­
ñor juez comisionado de la causa, de su secre­
tario, y de otros dos hombres que llevó por es­
colta. E l juez comisionado le declaró por un 
v i l calumniador, y el tribunal mayor de cuentas 
por un ladrón . Seis años de presidio en uno de 
los de Africa fue la sentencia que se le aplicó, 
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y como aquella •vida era muy diferente de la 
que tenia cuando era tesorero, enfermó en su 
encierro y mur ió en él . A s i acabó este buen 
amigo de G i l B las , y asi debian acabar tantos 
falsos amigos, como é l , que andan por este 
mundo. 

A muy pocos dias recibió G i l Blas una carta 
de Salamanca. E r a de su condiscípulo y amigo 
Celestino, que le brindaba para pasar alli cua­
tro dias , enca rgándo le , que llevase consigo 
al ahijado y á su m a m á . Conferenciaron los 
dos esposos sobre este viaje, y efectivamente lo 
emprendieron con la idea de distraerse, y apar­
tar 1» imaginación de los sentimientos y dis­
gustos sufridos con la prisión y muerte de la 
l i a doña Casimira. Se apearon en la casa de 
Celestino, pues aunque la tenian allí propia por 
el testamento de la t i a , hecho en favor de la 
Engrac ia , no le pareció regular á G i l Blas to­
mar la posesión de aquella herencia en el p r i ­
mer dia de su llegada á aquella ciudad. Es tu -
Tieron en la compañía de Celestino y su familia 
algunos dias muy obsequiados y entretenidos. 
Cuando G i l Blas les contó el lance de su prisión 
y el motivo de e l l a , reconvino Celestino á su 
amigo, por no haber arrestado él siendo alcalde 
a l ladrón del depositario. G i l Blas le contestó 
que era un amigo suyo de los de mayor confianza 
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en aquel partido.—Pues hombre , has tenido 
por cierto una buena elección en esa amistad. 
L o s alguaciles, á quienes me dices tuvistes 
arrestados todo el tiempo de tu a lca ld ía , no 
eran tan malos como ese tu buen amigo Des­
engáña te , G i l B l a s : tu has corrido bastante-
mundo, y yo también anduTe una buena parte 
de é l , pero n i t ú , ni yo hemos aprendido lo-
bastante para vivi r en este mundo nuevo. 

Yó creo, dijo G i l B l a s , que aunque recor­
r i é ramos todo la Europa , As ia , Africa y A m é ­
r ica, en que le dividen los geógrafos , j a m á s 
ap render í amos lo necesario para vernos l ibres 
de un vi l calumniador. Seria preciso para esto, 
penetrar los corazones de los hombres , y ver 
el interior de cada uno de ellos. E l criador 
universal se ha reservado para sí solo este c o ­
nocimiento, y con tal sabidur ía lo ha prohibido 
á los mortales, que si á estos les fuese dado 
conocer el pensamionto de los demás , se ase— 
sinarian y degol lar ían unos á otros á todas h o ­
ras. A u n sin esto , no es posible que vivan e n ­
tre sí como hermanos y como séres de una 
misma especie. ¿ Q u é seria si supiésemos y c o ­
nociésemos las intenciones de los demás? ¿Qué 
baria el padre del hijo que le está deseando la 
muerte para heredarle? ¿Qué baria el hermano 
del hermano que le odia y aborrece por haber 
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nacido antes que él? ¿Que har ía el amigo del 
amigo cuando supiese, que después de pasear 
y comer juntos, le estaba desacreditando y 
murmurando de él en todas partes? Y en fm 
¿qué har ía yo con este depositario ó tesorero 
que nombré por su provecho, si supiese que 
me estaba delatando y calumniando, supo­
n iéndome un enemigo del gobierno y un reo de 
estado, siendo yo inocente? Desengáñate , Ce­
lestino: estas miserias de la humanidad son in­
evitables, y si en este mundo no hubiese estas y 
otras semejantes, no apetecer íamos vivir en otro 
mundo mejor después de nuestra muerte. E l 
Eterno Hacedor ha determinado con su infinita 
sabiduría, que el mayor potentado déla tierra no 
fuese perfectamente fe iz en ella: que los días 
de todos los mortales fuesen aquí de muy corta 
d u r a c i ó n , para que tuviesen un breve término 
las penas y padecimientos de este valle de lá­
grimas: que todos los hombres conociesen qu* 
habían nacido para morir muy en breve, á fin 
de que con este conocimiento no pudiesen me­
nos de ser justos y benéficos, como nos lo dic­
ta el entendimiento y la razón con que se ha 
dignado dotarnos. 

E n una palabra, amigo mió : yo supongo que 
el Eterno hacedor habrá resuelto en sus impene­
trables decretos hacer al hombre mortal, y que 
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diria allá en sus altos juicios : ¿ Cómo es pos i ­
ble que sea malo el hombre, conociendo que le 
espera la muerte, sin poder penetrar donde, y 
de qué manera le aguarda ? ¿Cómo es posible 
que sea malo el hombre, viendo que si yo le 
he formado de materia y espír i tu , este es i n ­
corruptible, aunque la materia no lo sea? ¿ C ó ­
mo es posible que sea malo el hombre viendo 
que su memoria, su entendimiento y voluntad 
son invisibles, no constan de materia, y sin 
embargo dirigen las operaciones de todos sus 
sentidos? ¿Cómo es posible que sea malo el 
hombre, conociendo que el que le ha fórma lo 
de la nada, para reducirle á la nada otra vez, 
tiene el poder suficiente para eternizar su es­
p í r i tu , á fin de premiar en el sus buenas obras? 
¿Cómo es posible que sea malo el hombre co­
nociendo la diferencia de la virtud al vicio, y 
que si aquella es digna del premio , este lo 
debe ser del castigo? ¿Cómo es posible que 
sea malo el hombre, viendo todos-los dias aca­
bar m a l , tarde ó temprano, al hombre malo , y 
que si yo he permitido que sea castigado aquí 
por sus semejantes, no por eso me he despren­
dido de mi autoridad en el tribunal de mi D i ­
vina justicia? ¿Cómo es posible que sea malo 
el hombre, viéndose autorizado por mí con e l 
libre a lbedr ía para ser bueno ó ser malo, y que le 
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he dotado ademas con la recta razón para cono­
cer el bien y el mal? ¿ Q u é disculpa podrá ale­
gar en mi divina presencia cuando le sentencie 
a l castigo por sus delitos y por sus crímenes? 
¡Pues qué! ¿pre tenderá por ventura igualarse 
con el que ha observado religiosamente mi san­
ta ley, el que se ha burlado de ella; y la ha me­
nospreciado , lo mismo que á m i , que se la he 
grabado en lo mas ín t imo de su corazón? ¿Qué 
juic io formaría del tribunal de la divina justicia 
el que viese ensalzar al asesino lo mismo que 
al hombre jus to , al soberbio lo mismo que al 
humilde, en una palabra, al que ha seguido la 
senda de la virtud lo mismo que al que ha v i ­
vido siempre encenagado en el vic io?. . . 

Desengáña te , Celestino: el hombre que se 
disculpa con sus pasiones , alega una disculpa 
bien miserable á la verdad. Pues qué! Cuan­
do el hombre premedita un asesinato ¿deja­
r á de conocer que intenta cometer un crimen 
horroroso? ¿Y no está en su mano caminar h á -
cia adelante ó hácia a t rás para dejar de come­
terle? E l l adrón que se propone robar el dinero 
y las alhajas que no son suyas ¿de ja rá de co­
nocer que se ha determinado cometer una mala 
acc ión? E l vengativo, el murmurador , el ca ­
lumniador, y cualquier otro criminal, ¿ deja de 
•conocer su delito antes de cometerle ? ¿Cómo 
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es que no se detiene siendo dueño del uso de 
todos sus miembros? A h í L a pasión me ha 
arrastrado, suelen decir. Y esta pasión, ¿ q u i é n 
l a ha alimentado dentro de tu corazón? E x a m i ­
na tu vida y costumbres, y hal larás que tu 
mismo has engendrado y alimentado esta pasión 
6 estas pasiones , que no has procurado r ep r i ­
mi r en su origen, y que es muy justo qu« por 
tu culpa ellas te conduzcan al abismo de tu 
perdic ión. E l hombre justo duerme tranquilo 
en su lecho cuando tu estás caminando tal vez 
a l patibulo. V e aquí la diferencia de la vir tud 
al v ic io . 

Aturdido quedó Celestino con la doctrina 
que en la carrera del mundo habia aprendido 
su amigo G i l Blas , y le dijo :—Gran beneficio 
te hicieron tus tios en sacarte de Salamanca, y 
darte otra carrera tan diferente de las que se 
siguen en esta Universidad. Aunque en ella 
hubieras concluido la carrera de leyes , y h u ­
bieras salido de aquí el mas sobresaliente l e ­
gista, nunca serias mas que un abogado de 
gran fama y opinon, si tenias muchos pleitos 
que defender, y para tener muchos pleitos es 
preciso admitirlos de todas clases. No h a ­
ciéndolo as i , hay poco que trabajar. Aqui tengo 
algunos condiscípulos abogados y me dicen que 
sino admitieran los pleitos de injusticia notoria. 
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no tenían que comer; que si ellos no los admi­
t ían se iban los litigantes á otra parte, y que 
siempre hallaban quien les defendiese sus p i ­
card ías . Entonces les dije yo, sois responsables 
de todos los gastos, y de las fatales consecuen­
cias que se originan de seguir un pleito injusto. 
A esto me contestan , que esa responsabilidad 
carga sobre los jueces que los han de senten­
ciar ; pero yo les replico , que también ellos 
contribuyen por su parte, deslumbrando el áni­
mo de los jueces con sus falaces argumentos y 
con sus gritos y con su char la taner ía . Me con-
testanque asi va el mundo, y casi tienen razón. 
—Falso , dijo entonces Gi l Blas, porque razón 
nunca la tiene el que obra contra el testimonio 
de su conciencia. 

E n estas y otras sesiones semejantes pasa­
ron algunos dias los dos amigos y condiscípulos 
en Salamanca. Pasado a lgún tiempo ordenó 
G i l Blas , que su esposa tomase posesión de la 
herencia que su tia doña Casimira le habia de­
jado por testamento. Se l lamó al apoderado de 
la difunta y les dijo este, que las mejores y mas 
ricas haciendas de su señora estaban en un pue­
blo distante dos leguas de Salamanca, en donde 
tenia colonos ricos, y t ambién pobres por culpa 
suya. Entonces le dió la orden G i l Blas para 
disponer allí una comida para toda la familia de 
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Celestino, en cuya compañía irian el y su es­
posa á pasar al l i un dia de campo. A s i se v e ­
rifico, y al presentarse los colonos á reconocer 
á su nueva ama , les dijo esta, que cuando les 
aconteciese alguna desgracia por la muerte de 
sus m u í a s , ó por alguna enfermedad en ellos 
mismos, acudiesen á ella y les remediarla sus 
necesidades. Pero que si algunos estaban po­
bres por su holgazanería ó por sus vicios , tan 
lejos de remediarles les qui tar ía las haciendas 
para darlas á otros que las trabajasen y c u l ­
tivasen mejor. 

Efectivamente hay en esta clase de labradores 
muchos pobres por su culpa y muy generalmen­
te por su mal gobierno en el los, y en sus m u ­
jeres. E n el tiempo de la cosecha malvenden 
sus granos para sostener sus vicios , que t am­
bién hay en esta clase como en todas las d e m á s . 
Acostumbran también, para lucir lo en la v e ­
cindad, sacar sus ropas al fiado sin mayor ne ­
cesidad, y el comerciante las cobra después al 
tiempo de la cosecha casi á un doble precio. 
Los que no tienen el debido gobierno e c o n ó ­
mico , se hallan sin medios para hacer la se­
mentera y entonces acuden á los usureros que 
los remediasen para cobrarlo en granos al tiempo 
de l a cosecha con un ciento por ciento de ga ­
nancia. De aquí procede que dos colonos con 

TOMO IV. 3 
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iguales cosechas, y con igaales obligaciones, el 
que tiene gobierno no debe, tiene surtida su ca­
sa y familia, y se dice entre ellos mismos, que 
fulano está muy rico en su clase. E l que no 
tiene orden n i gobierno, no obstante de hacer 
una recolección igual al otro se ve siempre em­
peñado , y con la justicia sobre sf. Puede hacer 
esta observación el que viva entre ellos por 
algún tiempo, y hal lará ser esta una verdad, 
como lo es en todas las dema» clase» del es­
tado. 

L a principal detodas ellas en rentas y rique­
za es la que llamamos de la Grandeza, ¿En qué 
consiste que vemos las unas intervenidas por 1» 
justicia para el pago de sus acreedores , cuando 
otras, con menos facultades, sostienen su clase 
y no es tán empeñados con nadie?Pues esto no 
procede de otra causa que l a de su mal gobier­
no viviendo sin cuenta ni r a z ó n , ni de loque 
pueden y deben gastar. ¿Pero qué cwenta ni 
razón ha de llevar el que se desdeña de cuidar 
de sus interese^ y se entrega á la voluntad de 
de una persona e s t r a ñ a , para que por medio 
de un poder general se los maneje como dueño 
y señor de todo? S i este hombre no tiene una 
conciencia muy puraT como no la tiene la ma­
yor parte de estos «ipoderados, ¿cuál debe ser 
el resultado? E l es el verdadero duque r conde 



©EL SIGLO XIX. 35 
é marques, y puede hacer su negocio mucho 
mejor que el amo verdadero. Si este le pide 
media docena de talegas, que son indispensa­
bles para bailes, convites y otros gastos ocultos, 
e l apoderado suele decirles, que no hay un real 
en caja, que gastau escandalosamente, y que 
nada alcanza á sostener tanta os ten tac ión y 
tanto lujo. Puede decir una verdad, pero t am­
bién puede ser una verdad|que el tal apoderado 
sea mas rico que sus amos con las rentas de 
ios mismos. 

Supongamos que la media docena de ta le­
gas son indispensables por un compromiso de 
la casa. ¿Qué remedio hay aquí sino humillarse 
el amo al criado, para que este los saque del 
apuro. H é aquí el gran negocio del verdadero 
señor de esta casa. Con decir á su amo que esta 
cantidad no puede hallarse s inoá un 30 por 100 
de premio, y con responderle su amo, que aun-
que^sea á un 60 la busque inmediatamente, e s t á 
todo arreglado y compuesto. Bien tonto se­
ria este «^efior apoderado si fuese á buscar á otra 
parte las talegas, teniéndolas él de la misma 
casa como suyas propias. Pues esto y mucho 
mas que oslo es lo que está pasando en la p r i ­
mera de las clases del Estado. E n las demás, 
donde tampoco hay orden, se experimentan 
trabajos, desdichas y miseria , y es muy justo 
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que se sufran, porque nosotras mismos fe 
buscamos por culpa nuestra. 

Volviendo á nuestro G i l Blas, que se ha­
llaba de regreso de u n dia de campo en 1-a cas.a 
de Celestino, entre las cartas que^ le remitió s« 
mayordomo, se halló con «na de las ribera de 
Orbigo. E r a de suconsócro-belga, en que le de­
c ía , que habiendo conocid» que era aquel un 
punto para establecer una fábrica de tejidos do 
lino y lana de mucha utilidad y provecho, ha~ 
bia dado ya principio al edificio , y que si entre 
sus colonos ó renteros habia algunos brazos-
útiles se los podia enviar, y ganar ían allí su 
jornal. L e anadia que estos mismos podrían 
continuar allí, concluido el edificio , para dar 
impulso á las máqu inas , y que hasta mujeres 
y jóvenes de corta edad podr ían asegurar allí 
su subsistencia. L e decia también , que se ad­
miraba de que n ingún español hubiese cono­
cido aquel punto para un establecimiento de 
este clase, en el cual habia concebido la espe­
ranza de sacar una gran utilidad para los dos 
en esta especulación. 

A l concluir la lectura de esta carta dijo Gil 
Blas á su amigo Celestino, que al dia siguiente 
emprendía su viaje á la casa del Pino con el 
ánimo de pasar una c i r cu l a r á los señores c u ­
yas del partido, á fin de que remitiesen todos 
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los pobres qué pudiesen trabajar á las riberas 
de Orbigo. E n efecto, lo hizo asi, y socorr ió la 
necesidad de aquellos infelices por este medio. 
K l bien de la humanidad y «1 alivio de sus se­
mejantes eran los sentimientos que predomina­
ban en el ooraizon de Gil Blas, y aunque por al 
gunos reveses de la suerte lo sobreviniesen a l ­
gunos trabajos, oomo los de la cá rce l , no v a ­
riaba de in tenc ión . E l mundo que habia corrido 
le había e n s e ñ a d o , que n i el bi-en, ni él mal , ni 
la p róspera , ni la adversa fortuna son perma­
nentes en é l . Gozaba pues de su riqueza estrao r-
dinaria oomo si la tuviese prestada, y se resol ­
vió á servir con ella en la manera posible á 
sus semejantes. Jamas se olvido de que podia 
perderla con la misma facilidad que l a habia 
adquirido, y sobre "todo que irremisiblemente 
tenia que dejarla toda á su muerte. Es verdad 
•qne tengo una mujer y un hijo, decía é l , y que 
por elios debo hacer cuanto pueda-; pero por 
mas 15110 yo haga si ellos no son buenos, todo 
será perdido, y s i \o son la Div ina Providencia 
«uidará de ellos , como cuidó de mi cuando no 
tenia sino W) ducados para toda i a carrera de 
m i vida. 

A los pocos días de hallarse en la casa del Pin© 
resolviq|hacer un viaje á las riberas de Orbigo 
para vis i tará su consocio, y conferenciar con é l . 



38 GIL BLAS 
Llegó , y ya halló los cimientos ochados para e l 
cdifieio, y habiéndole dado una idea de él, y de 
todas sus miras el consocio belga reconoció, en 
este estranjero conocimientos y virtudes, que 
por desgracia escaseasen una gran parte de los 
españoles . Sobre todo le admiró la exact ís ima 
cuenta y razón que llevaba con todos los gas­
tos, y el bien combinado pían que tenia for­
mado para cuando el establecimiento se hallase 
en estado de maniobrar. No dudó G i l Blas que 
habia hecho sociedad y compañía con un hom­
bre de bien, muy puro y muy inteligente. Desde 
entonces se confirmó en que para nada era 
preciso él allí, y se en t regó al noble estranjero, 
o rdenándo le que corriese con todo, y librase 
contra él las cantidades que fuesen necesarias. 
E l sócio belga le dijo, que él tenia fondos suí i -
c ieñtes para establecer la fábrica por sí solo; 
pero que hab iéndose tratado de hacerla por 
cuenta mitad de los dos á pérd idas y ganan­
cias, era su á n i m o , que antes de marcharse, 
se otorgase allí la escritura de sociedad y com­
pañía . Así se ver i f icó , y descuidó G i l Blas por 
el todo de aquella empresa, en la cual el sócio 
belga se aseguró una utilidad de la mayor c o n ­
s ideración, por cuanto era muy seguro en el 
pats el despacho de los íe j iáos de lino y lana 
que allí pensaba fab r icar . 
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O h l ¡Y cuán tos duques, condes y marque­

ses podr ían por este raédio aumentar sus r e ñ ­
ías en beneficio público, y no malgastarlas en la 
corte en la os tentac ión y el fausto, que les con­
ducen á otros vicios en perjuicio de su salud, y 
alguna vez de su propia vidal Cuando les l leg» 
la úl t ima hora para llevarles en una urna al 
cementerio, ¿no abandonaron para siempre los 
convites, los bailes, los teatros, los toros y las 
manólas? ¿Y noseria infinitamente mas út i l para 
ellos y para sus semejantes, imitar á G i l Blas 
en el uso de su riqueza? Rentas suficientes te­
nia este para arrastrar coches con lacayas y l i ­
breas en la c o r U ; pero prefirió dotar doncellas 
pobres, socorrer las miserias de la humanidad, 
y facilitar la subsistencia á los que pudiesen 
trabajar. Cuando en el tribunal de l a divina 
justicia se hallen juntos uno de estos duques, 
y G i l Blas, ¿cuál de los dos se colocará á la 
diestra, y cuál á la «iniestra'? Ahí eso no lo po­
demos saber, se m é dirá; pero si sabemos que 
entre obrar bien y obrar mal hay una muy no-
Sable diferencia. 

¿Cómo es posible que en aquella res iden­
cia final sea premiado el asesino, el l ad rón , el 
vengativo, el murmurador, el adú l t e ro , el ca­
lumniador, y el que ha sostenido en esta vida 
pasajera el lujo y la os tentación á costa del 
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sudor de los pobres? Ahí ¡Y c u á n t o s vemos por 
este mundo perecedero hacer un gran pape 
en él por este mediol 150 ministros han subido 
al poder después de la muerte del último de 
nuestros reyes. ¿Hemos visto ninguno que ha­
ya salido pobre de allí? Por el contrario, ¿no 
hemos conocido bastantes que ademas de co­
brar muy puntualmente sus sueldos, han com­
prado exorbitantes rentas en fincas, que han 
sido de los que hoy están pidiendo una l i ­
mosna? Y ya que á estos les hayan usurpado 
sus propiedades, y que para corroborar esta 
usurpac ión se les haya señalado una subsisten 
cia, ¿cómo es que esta se les niega, y se les r e ­
duce á la mendicidad , mientras ellos viven en 
la opulencia á costa suya? ¿Espera rán estos 
recibir u n ga la rdón en l a eternidad por haberse 
conducido aquí de esta manera con sus seme-
antes? E eterno Hacedor que los ha de juzgar 
¿los ha de igualar con el hombre virtuoso, con 
el hombre justo, que ha observado las leyes di­
vinas y humanas en la fugaz carrera de susdias? 
Seria preciso entonces suponer que el Autor del 
firmamento era tan injusto como lo son algunos 
hombres en la tierra^ lo cual es un imposible-

Pero dejemos á parte estas, reflexiones de 
eterna verdad, que h a r á n ó no h a r á n impresión 
en los que viven en este mundo como si nunca 
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hubi esen de morir , y continuemos con la h i s ­
toria de Gi l Blas, que se habia propuesto pasar 
la carrera de esta vida de otra manera muy d i ­
ferente. E l se consideraba como un viajero, 
que sigue una jornada, y que estala debia con ­
cluir en la últ ima bora de sus dias. Procuraba 
pues en los dias y boras de su -vida obrar s iem­
pre según la luz de su fé, y de la recta razón 
con que babia sido dotado por su Criador, y es­
taba persuadido de que obrando asi llenaba loe 
deberes del hombre que ha nacido para m o ­
r i r . 





C A P I T U L O I V . 

Participan á Gil Blas los sucesos c e ñ i o s generales Nar— 
vaez, Zurbano, Seoane, Azpiro?,, Espartero, Van Ha-
Icm, Concha y d e m á s . —Resistencia Je la capital.— 
Batalla de Ardoz,—Reflexiones de Gil Blas sobre c « o 
capitula. 

¡•estituido G i l Blas á la compañía de su m u ­
jer y familia, después de haber otorgado la es­
critura con su consócio belga, con t inuó en el 
mismo género de \ i d a que habia establecido, 
para v i i i r en su retiro, huyendo del bullicio y 
de los desórdenes del gran mundo, que los hom­
bres hablan establecido en las grandes pobla­
ciones, para vrvir en los placeres, y en la c o r ­
rupción de las buenas costumbres. Meditaba 
allá para consigo sobre la gran diferencia que 
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liabia observado en la vida del campo, y la que 
se llevaba en la corte, y raciocinando consigo á 
solas, decia: los hombres se han relajado, y so 
han corrompido, <y en el esceso de su corrup­
ción, han abusado de las leyes de la naturaleza, 
que esta misma les pone delante de los ojos to­
dos los dias, á todas horas, y á todos los ins­
tantes. ¿Con qué fin se han propuesto edificar 
y construir las grandes y magníficas ciudades 
cuyos habitantes han de vivir necesariamente 
de los infelices que trabajan la tierra para 
alimentarles? [Ah! El los no se han propuesto 
otro fin, que el de gozar de los placeres que les 
proporcionan las grandes poblaciones á costa 
del infeliz labrador y del miserable jornalero 
del campo, que les han de sostener sus vicios 
por medio del sudor de su rostro. Ellos han 
inventado el medio de hacerse indispensables 
en la sociedad, para regir esta que llaman má­
quina política del Estado, y el infeliz pueblo 
al cual conservan en una ignorancia supina, 
para que nunca llegue á comprender esta espe­
culación, le hacen sufrir y soportar todos los gas­
tos de estos brazos inút i les de las grandes po­
blaciones, por medio de los impuestos y contri­
buciones con que le oprimen, sin caridad, sin 
compasión y sin misericordia, 

¿Pues qué fruto recibe el pueblo infeliz, que 
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soporta todos los gastos de los coches , de las 
libreas, de los teatros, de l a ostentación y el 
lujo en las mesas de 20 y 30 platos diferentes, 
y de los brillantes con que se adornan los ha-r 
hitantes de una corte? Ninguno, y sí los gran­
des impuestos que es preciso imponerle para 
soportar todas estas superfluidades. ¿Y no es 
muy cierto, que es imposible sostenerlas, si el 
infeliz cultivador deja de trabajar la t ierra, de 
la cual debemos sacar lodos nuestro sustento á 
costa del sudor de nuestro rostro? ¿Hay por ven­
tura algunaley divina y humana, que decrete que 
Juan por ejemplo, viva en la holganza, para 
que Pedro le mantenga en su holgazanería? Pues 
esto es lo que está pasando en el desconcertado 
ord&n social, que han inventadolos malos hom­
bres, para vivi r á espensas de sus mas misera­
bles semejantes. 

Esto y nada mas que esto es lo que está pa­
sando en nuestra desventurada España , en la 
cual se están persiguiendo como tigres y las 
mas feroces fieras una porción de estos malos 
hombres, que forman lo que ellos llaman un 
partido, contra otro, sobre cual de los dos se 
ha de chupar esta sustancia del infeli? pueblo 
que todo lo sostiene con el sudor de su rostro. 
¿Trabajan por ventura estos, que se dicen su,s 
gobernantes, en n ingún arte, ni oficio, que les 
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saque una sola gota de sudor de su frente, 
para apropiárse los 40, los 50, los 80 y 100,000 
reales, para v iv i r insultando la pública mise­
ria? No : todo su trabajo de un año , no es 
equivalente al de un dia, en que el infeliz l a ­
brador lud ia con el arado y con la tierra para 
sacar de ella el sustento de esta caterva de 
sanguijuelas, que en una sola hora le usurpan 
el alimento de toda su miserable familia en un 
año entero. Estos malgastan en un solo d ia , y 
tal vez en una sola hora el producto y el tra­
bajo de cincuenta labradores en todo un año, 
y lo mas sensible es que han sabido discurrir 
el medio de a r rancárse lo sin que lo pueda re­
sistir. Que no lo tiene para darlo á los exacto­
res; pero tendrá mantas de la cama para abri­
garse del frió en las noches de invierno él y su 
familia, t endrá bancos en que sentarse para 
descansar de sus fatigas del campo... Esto bas­
ta, porque esto es lo que se ha de subastar al me­
jor postor, para alimentar y sostener la osten­
tación y el fausto de los que se titulan sus pro­
curadores. 

O h mundo! Oh desventurado mundo; decia 
G i l Blas, gobernado por hombres desmoraliza­
dos, y sin virtudes socialesl ¿Quién os ha dado 
el dominio para dirigir á vuestros semejantes 
de una manera tan criminal? ¿No son por ven-
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tura vuestros hermanos aquellos á quiénes de-* 
jais en la indigencia, para vivir vosotros en la 
abundancia y en la superfluidad? ¿Es posible 
que la mayor parte de la población de España 
ha de estar siempre condenada á trabajar, para 
que una parte de ella viva en la holgaza­
ner ía , y en esta holganza se alimente con !a 
sustancia del pueblo, y que este pueblo haya de 
soportar todos estos escesos de vuestra vida 
escandalosa y criminal? ¿Pues no habláis ofre­
cido aliviar este mismo pueblo al cual todos 
han oprimido hasta hoy? ¿Y que es lo que h a ­
béis hecho por él? ¿Lo habéis transformado de 
pobre en rico? ¿Le habéis disminuido su» esce-
cesivos impuestos, é insoportables contribucio­
nes? ¿Les habéis proporcionado los medios de 
aumentar su riquezla para pagarlas? Y o ent ien­
do que nada de esto habéis hecho por e! pue­
blo, y que todo lo habéis aplicado para voso­
tros esc lus ivamenté . ¿Y entonces es t r aña re i s 
que este pueblo se canse un dia, y diga que no 
quiere vuestro gobierno , n i mas gobernantes 
como los que ha tenido hasta hoy? Cuán lejos 
estáis de imaginarlo! Pues no dudéis en manera 
alguna que. 
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E l mal que -violento viene 
M u y poco puede durar, 
Por que ó el se hade acabar, 
O acabar á quien le tiene. 

Vivía G i l Blas en su retiro lamentándose 
de las desgracias de la humanidad, y procuran­
do remediar por su parte lo que le fuese posi­
ble, porque como decia él, si lo que sobra á los 
unos lo tuvieran los otros , para todos habría; 
mas esta ley dictada por el Criador y por toda 
ia naturaleza para socorrernos y auxiliarnos 
como hermanos rec íp rocamente , ha sido des­
terrada de la sociedad por la corrupción y el 
vic io . Pa«ado algún tiempo recibió otra car­
ta de su amigo de palacio en que le decia. 

Aunque te he ofrecido, amigo mió, hacerte 
una visita lo mas antes posible, no podré verifi­
carlo tan pronto como yo quisiera. E l horizonte 
político se va cargando de una manera espan­
tosa, y se preparan sucesos de la mayor tras­
cendencia. E l regente del reino ha perdido ya 
casi todo su prestigio, y se levantan contra él 
algunos generales que le debian su suerte y 
fortuna. L a prensa le insulta, las Córtes le 
acriminan, y cierto diputado, amigo suyo, se 
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dejó decir en el congreso: Dios salve al pais y 
á la reina. Es ta espresion fatal ha tenido una 
fuerza estraordinaria contra el regente por ha­
ber creido una gran parte de la nación , que tal 
vez Espartero intentaba usurpar el trono. Lo 
cierto ha sido, que á consecuencia délos sucesos 
de Barcelona se pronunció contra el regente V a ­
lencia, Granada, Sevilla y otras varias c iuda­
des del reino, declarándose también contra él 
la mayor parte de su ejérci to . A consecuencia 
de esto se entraron en E s p a ñ a otros generales, 
enemigos suyos, que se hallaban en el estran-
jero, y al punto se les agregaron tropas y mas 
tropas en guerra declarada contra las que aun 
seguían al regente. Este se vió en el caso de no 
t e n e r y a c o n í i a n z a e n l a su corte, sino enlosdiez 
o doce mi l nacionales armados que en ella h a ­
bía, y confiado ú n i c a m e n t e e n ellos, los r eun ió 
en el Prado, les a rengó , se abrazó con sus ban­
deras, y se despidió de ellos llorando, d i c i én -
doles que iba á concluir con el pronunciamien­
to que habiaestallado en Va lenc ia . 

Contra el que se habia declarado t ambién 
en Andalucía envió al general V a n - H a l e n , que 
siempre le habia sido fiel. Por aquella parte se 
hallaba el general Concha con varias tropas 
que se le agregaron en contra del regente, y 
aunque este habia determinado entrar en 

TOMO IV. 4 
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Valencia , creyendo que con su presencia todo 
se disiparía, no se atrevió á pasar de Albacete 
viendo que algunos de los de su comitiva le 
abandonaban, y que las tropas de Valencia es­
taban resueltas á recibirle á balazos. E n este 
estado resolvió trasladarse á Andalucia y 
reun iéndose con V a n - H a l e n , entrar en Se­
vi l la . 

E l general Narvaez, luego que ent ró en 
E s p a ñ a , emprendió el rumbo opuesto al gene­
ral Conchs, y dir igiéndose hacia Aragón, como 
por via de encantamiento, se hizo en muy po­
cos dias con infanter ía , caballería y artillería^ 
Este general se interpuso entre Espartero y los 
generales Seoane y Zurbano, que se conservaT-
ron muy adictos al regente. Por la parte de 
CastiUla la Vieja se p resen tó también contra 
Espartero el general Azpiroz con batallones y 
regimientos que yo no acabo de comprender 
como en tan pocos dias los generales Concha, 
Narvaez, Azpiroz y otros pudieron reunir fuer­
zas suficientes parabatirse eonunjefe d e u n e j é r ­
cito de 200,000hombres, tan idolatrado de to­
dos ellos. Y o no acabo de comprender, amigo 
m i ó , esta estraordinaria t ransformación , pero 
tu que sabes inquirir y hallar las causas por 
los efectos m e d i r á s cuando estemos juntos, ¿en 
qué consiste esta gran diferencia entre el pro-
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nunciamiento del año de 40, y este otro del 
año de 43? 

Y o por mi parte solo podré decirte, que 
para completarse este úl t imo pronunciamiento 
en toda la nación, solo restaba que entrasen en 
Madrid las tropas de Narvaez ó de Azpiroz . 
Este general lo deseaba tan ardientemente, que 
no dudó en asomarse el primero á la vista de la 
capital del reino, pero doce mil nacionales a r ­
mados y dispuestos á hacer la mas tenaz r e ­
sistencia, imponían respeto si es que se trataba 
de evitar la efusión de sangre. L o cierto es, que 
esta cor re r ía por las calles á torrentes , si á la 
viva fuerza se empeñasen los unos en entrar, y 
los otros en resistir. L o mas admirable ha sido 
que en todos los dias que ha durado el sitio, 
j amás han escaseado los víveres , ni ímenos es­
tos han subido el precio. E l señor Mendizabal 
ha tomado esto de su cuenta, yes preciso con­
fesar que ha sido un hombre estraordinario en 
aquellas circunstancias. E l conservó el entu­
siasmo en los nacionales y demás tropa de la 
guarnic ión para no permitir la entrada, n i á 
las fuerzas de Azpiroz, n i á las de Narvaez, que 
también asomaron por el norte y oriente de la 
capital, noticioso el dicho señor Mendizabal, 
que los generales Seoane y Zurbano venian en 
su defensa con treinta batallones y la corres-
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pendiente arti l lería. E n efecto, se encontraron 
estas fuerzas con las que tenia el general Nar -
vaez, y le fue forzoso á e s t e emprender una ba­
talla que debía ser decisiva para entrar ó no 
entrar en la capital. 

Todos han asegurado que las tropas al man­
do de los generales Seoane y Zurbano eran 
muy superiores á las que tenia el general N a r -
vaez, y sin embargo se declaró la victoria por 
este á muy pocas horas, cayendo prisionero 
el general Seoane. Como se hizo este milagro 
en tan corto tiempo es un misterio que no es 
fácil de comprender. L o cierto ha sido que, 
dueño Tíarvaez de unas y otras fuerzas, ya no 
t i tubeó en intimar la rendic ión á l a capital de la 
monarqu ía , y tampoco esta vaciló en entregar­
se bajo de cierta capitulación, -viendo ya perdi­
do el socorro que habia venido en su auxi­
l io . 

E s preciso advertir aquí , que en este mismo 
tiempo, estaban bombardeando á Sevilla Espa r ­
tero y V a n - H a l e n para entrar en aquella c iu­
dad, pero sus nacionales y demás tropas de la 
guarn ic ión se defendieron tan valerosamente 
que se reputaron por hé roes , y se dice que con 
razón . Si efectiramente se hubiesen apoderado, 
de aquella capital de las Andalucías las tropas 
del regente, el r e í u l t ado hubiera sido muy otro 
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pero cuando supieron que la covte estaba do­
minada por Narvaez y los suyos, á consecuen-
eia de la ba talla de Torrejon en los campos de 
Ardoz, todos desmayaron y abandonaron al re­
gente, el cual pudo salvarse como por milagro 
en t r ándose á bordo de un buque en el puerto 
de Santa Mar ía . 

As í concluyó el pronunciamiento del año 
de 4 3 , cambiándose la escena política por el 
reverso de la medalla, como se suele decir. E n 
el pronunciamiento de setiembre del año de 40 
hubo t ambién otro cambio de escena en tales 
t é rminos que los del partido vencido y sus adic­
tos, quedaron á los pies de los caballos como 
generalmente se dice. Pues ahora que aquel 
vencido partido se halla vencedor, debe suce­
der otro tanto de lo mismo. De forma, G i l Blas , 
que esta desventurada nación dividida en par­
tidos, está siendo la víc t ima cuando del uno, 
cuando del otro, contribuyendo con su sangre 
y con su dinero para que estos dos bandos se 
disputen el dominio y el poder. E l resultado 
de todo viene á ser, que los empleos y los des­
tinos ocupados por los afdiados al partido que 
concluyó , se han de dar á los que sean pertene­
cientes al bando vencedor. Y aunque en a lgu­
nos empleados se cuenten muchos años de ser-
YÍCÍO y la mejor conducta en el desempeño ea 
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su obligación, esto de nada aprovecha para fel 
infeliz empleado que se ve en la calle, tal vez 
con mujer y familia que sostener. Así se hizo 
en el año de 40, y así es preciso repetirlo en 
el año de 43. 

¿No te parece, amigo mió, que con estasvir-
tudes, y con este patriotismo debe estar muy 
contento el miserable pueblo español? Pues él 
bien lo ve, y bien lo palpa, contribuyendo por 
su parte á sostener este teatro, en el que se 
representan estas escenas tan divertidas. E s 
verdad que en algunas de ellas suelen perecer 
bastantes hijos de este infeliz pueblo; pero se 
hace cargo de que esta es la desventurada suer­
te de la E s p a ñ a , y de que hasta que del 
cielo venga el remedio , no hay que espe­
rarlo de estos hombres de nuestros tiempos. 
Y o por m i parte te aseguro, que pienso como 
el pueblo, como hijo que soy d e é l , e s decir,que 
estoy firmemente persuadido de que, si Dios 
no lo remedia, no espero yo el remedio de 
nuestros gobernantes, porque sacándolos de re­
mediarse á sí mismos, no estudiaron el remedio 
de los demás . 

Nada mas te digo por ahora , y cuando te 
pueda hacer otra visi ta, te dirá lo restante tu 
afectísimo amigo. 

ANTONIO. 
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Enterado Gi l Blas del contenido d é l a carta 

de sn amigo, e sc l amó: ¡Dios mió! ¿es posible 
que en el corto espacio de tres años se ver i f i ­
que una mudanza de teatro tan original? ¿Qué 
dirán de nosotros las demás naciones europeas 
al ver tantas transformaciones nuestras en el 
año de 36, 37, 40 y 43? Esto se entiende sino 
ponen la atención mas que en los sucesos de 
mayor bulto acaecidos en dichos años ; pero si 
meditan sobre todos los demás sucedidos en los 
intermedios-, ¿no di rán que los españoles hemos 
perdido el sentido común? ¿No dirán que esta­
mos casi locos, puesto que con nada nos con ­
tentamos, ni sabemos lo que queremos, ni guar­
damos consecuencia con ninguno de nuestros 
pronunciamientos? ¿No dirán que somos muy 
ignorantes cuando con tantas pruebas no hemos 
sabido fijarnos en un gobierno sól ido, justo y 
permanente? ¿No di rán que los españoles de 
siglo X I X no son los españoles del siglo X V I 
y X V I I ? ¿No dirán que las virtudes de pureza, 
religiosidad y honradez de nuestros antepasa­
dos las hemos reemplazado con el fraude, con 
el egoísmo y con la relajación? 

E n el año de 36 hemos obligado á la reina 
gebernadora á jurar la Consti tución del año de 
12 por el escandaloso mot iñ d é l a Granja. E » 
el año de 37 ya nos hemos cansado de aquella 
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C o n s t i t u c i ó n , y hemos convocado unas Cortes 
que formaron otra nueva, y que también ha j u ­
rado la reina madre. E n el año de 40 hemos 
sacado de España á esta señora , ó lo que es lo 
mismo, la hemos puesto en la precisión de que 
ella se saliese. Por consecuencia de este es-
traordinario suceso hemos convocado otras 
nuevas Cortes, según las hemos ya calificado 
por Cortes del año de 41. E n esas Cortes, ya 
dejamos dicho lo que ha pasado sobre el nom­
bramiento de la regencia. E l hecho ha sido que 
por ausencia y renuncia de la reina gobernado­
ra, hemos nombrado al general Espartero re­
gente del reino. E n el año de 43 ya nos cansa­
mos también de este regente, y lo obligamos á 
embarcarse, y refugiarse á un reino estranjero. 
¿Adonde acudiremos ahora? ¿Quién será el que 
se encargue de gobernar esta desgobernada na­
ción-' L a reina gobernadora ya no la hemos 
querido, y no es posible que los españoles , que 
tanto la han insultado en el año de 40, la vue l ­
van á querer. 

Sin embargo, como los españoles han dado ya 
tantas pruebas de volubles é inconstantes, yo no 
es t rañaré que en el año de 43 ó 44, la vuelvan á 
ensalzar los mismos qué la han desacreditado 
y escarnecido. Pero esto el tiempo nos lo ha 
de decir. Por ahora yo no hallo otro arbitrio 
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que^ l de convocar otras Cortes que nos sa ­
quen del apuro. Puede suceder muy bien que, 
cansados ya de regencias, no quieran nombrar 
otra, y que la reina verdadera Isabel II , entre 
á gobernar. Pero esta inocente por la Const i tu­
ción del año de 37 no sale de la menor edad 
hasta los l i anos, y estos no los ha cumplido 
aun. Eso no importa, dirán nuestros gobernan­
tes. ¿Hay mas que dispensarle la edad? E n este 
caso somos nosotros los verdaderos reyes sien­
do ministros, porque la inocente, ¿ qué podrá 
hacer sino firmar lo que mandamos? Y enton­
ces ¿quién sino nosotros dará los empleos? Esto 
ya lo hacian los ministros en tiempo de su pa­
dre, y eso que Fernando V I I no era un rey 
de palo como se suele decir. Pues si en el r e i ­
nado de Fernando se hacia esto, ¿con cuanta 
mayor razón lo podremos hacer nosotros con 
su hija en la edad de trece ó catorce años? 

Esto es lo que á mí me parece que va á su­
ceder. Si me e n g a ñ o , luego lo hemos de ver y 
esperimentar. Como no nos sobrevengan otros 
trabajos mayores, que el dar los empleos los 
ministros, esto ya se puede tolerar, porque no 
es una cosa nueva. Ahora si por culpa de los 
que gobiernen en nombre de Isabel II nos v i e ­
nen otros pronunciamientos, y con ellos los 
trabajos y los padecimientos que son consiguien-
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tes, entonces si que yo no atino ni acierto con 
el remedio que se puede hallar para que ten­
gamos algún dia paz , sosiego . descanso y fe­
licidad. L o de hasta ahora , Dios nos lo reciba 
en descargo de nuestras culpas. Si se lo ofre­
cemos de todo corazón , algo nos podrá valer en 
el otro mundo , porque, á la verdad , en este 
de nuestros tiempos no nos han faltado trabajos» 
desdichas y pesadumbres. 

Esto lo podemos decir con verdad, de los 
doce millones de habitantes de la España , los 
diez. Si los otros dos millones no pueden decir 
otro tanto , no faltará quién les diga, que gloria 
acá y gloria a l lá , no puede ser. Pero yo, con­
tinuaba raciocinando G i l B las , no tengo que 
ver con eso. Cada uno es hijo de sus obras. 
Si algunos creen que no tienen que dar cuenta 
de ellas al que nos ha criado de la nada para 
volvernos á la nada otra vez , allá se las haya. 
Pero si les han de pedir una estrecha cuenta 
de las riquezas que aquí han tenido, p o r q u é 
medios las han logrado, y de qué modo las han 
invert ido, no puedo saber lo que responde­
r á n . 

Así raciocinaba G i l Blas consigo á solas, y 
en verdad que no iba tan desacertado en sus 
raciocinios, porque lo que se ha visto en la 
E s p a ñ a en nuestros desventurados dias, es lo 
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mismo que él nos está diciendo. Pero lo que 
veremos en los dias que aun nos restan de 
vida, ¿quién nos lo d i r á? Parece casi un i m ­
posible adivinarlo. Sin embargo , si es cierto, 
como lo es, que las mismas causas producen 
siempre los mismos efectos, no es tan difícil 
acertar con nuestra futura suerte. Cualquiera 
puede profetizar, que si hemos de ser gober­
nados por los mismos, ó por otros iguales á 
los que nos han gobernado hasta ahora, ten­
dremos los mismos resultados , es decir , todo 
por el pueblo, y nadapara el fuehlo. Para este, 
los mismos ó mayores impuestos y contribu­
ciones: para sus gobernantes, los mismos ó ma­
yores sueldos , y demás frutos de su especu­
lativa adminis t ración. Esto está muy en el o r ­
den, mientras que no enviemos á nuestros go­
bernadores á una escuela , donde aprendan otro 
doctrina muy diferente de la que han estudiade 
hasta ahora. Si en esta escuela aprenden á pre­
ferir el bien general al suyo particular, si es­
tudian en el la , como los atenienses, en que 
consiste el verdadero patriotismo; si allí sé 
convencen de que el buen ciudadano todo lo 
debe sacrificar por la patria , hasta penetrarse 
de aquella gran máxima que dice : dulce el prce-
clarumest propatria mor í : entonces si que ya re­
cogeremos otro fruto de nuestros gobernantes 
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Con la doctrina de esta escuela, quemarán 

sus coches, rasgarán sus bordados, no tomarán 
de sus sueldo sino lo necesario para vivir como 
buenos ciudadanos; res t i tu i rán el resto al po­
bre pueblo de donde ha salido ; comerán lo pre­
ciso para vivi r , y no vivirán para comer; no 
p r e t e n d e r á n con la mayor ansia los empleos, 
y esperarán que los mismos empleos les pre­
tendan á ellos; en una palabra, l legarán hasta 
el punto de imitar á Camilo, que vivia del 
arado, de donde le sacaron para salvar á Roma, 
y después de haberla salvado se volvió á su 
arado. Cuando nuestros gobernantes aprendan 
en esta escuela, que la codicia es un delito, 
que la ambición es un cr imen, que el hombre 
público es todo del pueblo, que si trabaja para 
el pueblo, el pueblo le ido la t ra rá , y si trabaja 
para sí le ana temat i za rá , entonces podremog 
decir , que tenemos los verdaderos hombres 
dignos de estar en el gobierno. Pero si hemos 
de continuar con los que sean hermanos ó 
parientes de los que hemos tenido hasta hoy 
¿qué veremos? L o mismo que ya hemos visto 
hace bastante tiempo. ¿ ISo los hemos buscado 
ya de todos los colores? ¿ N o hemos derribado 
del poder á unos por malos, para colocar á 
otros en su lugar? ¿ Y cuáles han sido los me­
jores? Dígalo la esperiencia. 
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Esta nos ha enseñado que , para derribar un 

ministerio, se lian acriminado los ministros, 
a t r ibuyéndoles toda clase de delitos . E n la t r i ­
buna, en la prensa, en los cafés , y en todas 
concurrencias han sido presentados al público 
como los hombres mas criminales. Se han desig­
nado para reemplazarles, á otros que nos han 
dibujado como los mas virtuosos, los mas be­
nemér i to s , los mas dignos. Subieron al poder: 
y ¿qué ha sucedido? Haberse realizado el p ro ­
verbio que dice: otro vendrá que bueno me hará. 
Luego es visto que los unos y los otros tenian 
necesidad de i r á la escuela que dejamos i n d i ­
cada. L a prueba está en que á muy poco tiempo 
de hallarse en el poder los nuevos ministros, 
han sido acriminados é insultados cosió sus an ­
tecesores. Pero hay mas aun. Los que subieron 
al poder decian, antes de subir, que era indis­
pensable exigirles la responsabilidad ; pero des­
pués que ocuparon su lugar, ya no acomodaba 
que esta responsabilidad se exigiese. ¿ Y por 
q u é ? Porque era muy útil á todos aquella m á ­
xima que dice : hoy por tí y mañana por mí. L o 
cierto es que esta reeponsabilidad á ninguno 
se ha exigido por mas que en las nu evas ins­
tituciones se dice: .Son responsables los minis­
tros. • ' • • •'••(. . • i • 

Si en la escuela que dejamos indicad a 
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aprenden los hombres del gobierno a conocer 
que se han colocado allí para hacer la felicidad 
general, que no son sino unos meros criados 
de los pueblos, que los mantienen; que están 
por consiguiente obligados á servir á este amo 
que les pagan sus salarios: que por consiguiente 
no pueden ellos gastar escandalosamente lo ' 
que gastan en la ostentación de sus mesas, y en 
el lujo de sus mujeres y sus hijos, que si han 
de ir por las calles insultando la miseria públ i ­
co con sus coches y libreas para decir al pue­
blo, arrás trale tú por las piedras y por el lodo, 
que yo ya no soy un semejante tuyo: si apren­
den, como digo, á conocer que todo esto es un 
crimen imperdonable, y si sus antecesores le 
han cometido, j amás ellos lo cometerán , en­
tonces podremos fundar alguna esperanza de 
que se r emed ia rán los males de nuestra desa­

fortunada patria. Pero si sin esta escuela han 
de continuar las mismas virtudes, por no decir 
los mismos vicios que hemos esperimentado has­
ta hoy, repito que de Dios, y solamente de Dios 
nos venga el remedio. Las mismas causas han 
de producir los mismos efectos. Luego los mis­
mos gobernantes han de ser siempre los mis­
mos gobernadores. Luego el pueblo que los 
mantiene , ha de ser siempre sacrificado por 
ellos con contribuciones, y con impuestos 
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hasta no poder ya soportarlos. 
Decia Golbert , uno de los ministros mas 

sábios que tuvo la Francia, que la gran di í icul-
tad no estaba en sacar á los pueblos contribu­
ciones, sino el de proporcionarles los medios 
de pagarlas. L a Provenza se resist ió á pagar 
en su tiempo el impuesto que se la exigia, y le 
hizo presente por medio de sus representantes, 
que la era absolutamente imposible obedecer 

la órden del gobierno, por cuanto sus naturales 
no tenian arbitrios para pagar, ni menos para 
•vivir. ¿Qué ejecuciones, qué castigos p e n s a r é -
nios que envió Golbert contra esta provincia, 
que se declaró abiertamente contra él para des­
obedecerle? Pues nada menos resolvió, que en ­
viarla cuatro millones de francos para que se 
invirtiesen en fábiicas y manufacturas. ¿Quién 
podrá creer que al cabo de diez años esta pro­
vincia contr ibuyó al gobierno con una contr i ­
bución declupa de la que antes pagaba? L a d i f i ­
cultad no está en sacar al pueblo cuatro, si pue­
de pagar seis, pero pedirle seis cuando no pue­
de pagar dos, esto es ignorancia, ó tal vez m a ­
l ic ia ó egoísmo de nuestros gobernantes. Y 
entonces, ¿es t rañará este pueblo, por el cual 
yo arguyo defendiéndole, que procure yo e n ­
viar á nuestros gobernantes á la escuela? 

Pueblo inocente! Pueblo dócil, y digno de 
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la mayor cODsideracion! ¿Qué has ^isto hasta 
hoy en beneficio tuyo, que te haya aliviado de 
tus miserias? ¿Has visto que tus artes, tu agri­
cultura, y tu comercio hayan prosperado, y 
valgan mas hoy que hace 30 años? Has visto 
que tus fábricas y tus manufacturas sean pre­
feridas á las del estranjero ? Has visto que estos 
estranjeros estén prohibidos de introducir sus 
géneros en tu nación en perjuicio de tu labo­
riosidad y de tu trabajo? Pues demos por su­
puesto, que todo tu trabajo y toda tu industria 
sea en alguna manera inferior á la suya. Y bien: 
en este caso , ¿ d e qué te sirve mortificarte y 
quebrantar tu cuerpo , si al cabo has de per­
der el fr - de todo el sudor de tu frente? ¿Y 
qué d i re t e s cuando á estos estranjeros, tus 
enemigos, se les concede un privilegio esclu-
sivo para ser preferidos, por ejemplo, en som­
breros , en licores, en perfumes y otras vaga-
telas semejantes? Pues ¿ y cuántos vemos por 
esas calles con un rótulo sobre su tienda que 
dice Fulano de tal •premiado for S . M . ¿Y de 
quiénes son estos nombres sino de apellidos 
incógnitos y desconocidos por los españoles? Y 
estos infelices españoles , que no han sabido in­
trigar como el estranjero para alcanzar una igual 
gracia ¿ no d e s m a y a r á n en los adelantamientos 
de sus artes y oficios? Pues esto lo ves, pueblo 
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desventurado, delante de tus ojos todos los 
dias. ¿ Y culparás de esto al rey ni á la reina 
á quien todos respetamos y obedecernos? N o . 
Sus sapient ís imos ministros son los que todo 
lo hacen en nombre suyo ignorándolo regular­
mente el soberano. A h o r a , el esplicarte de qué 
modo , y por qué medios se hace esto, no es de 
este lugar. 

H e aquí la razón por la cual intentaba 
cambiar la escuela á nuestros gobernantes, á 
fin de que aprendiesen en ella otra docti in.t 
muy diferente de la que han estudiado hasta 
hoy. Si con ella aprenden á seguir la virtup 
en lugar del v i c i o , y á preferir el bien generaj 
al suyo part icular, entonces p ' / ' - á s esperar, 
pueblo d e r saturado , otra mejor suerte en be­
neficio tuyo. De otra manera, puedes creerme, 
que no verás sino lo mismo que has visto hasta 
hoy , á saber, hombres que lo apliquen todo 
para sí con preferencia á la utilidad y provecho 
de todos los d e m á s . 

Después de haber estudiado estos hombres 
eu su escuela la indicada doctrina, ellos fun­
da rán otras escuelas para que la aprendan en 
la n iñez los hombres que les han de suceder. 
Este será el único remedio para desterrar de 
la España tanta inmoralidad -y tanta corrup­
ción. E n la niñez se forma el corazón del hom-

TOMO i v . 5 
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bre. E n la niñez se arraigan las malas ó bue­
nas costumbres. E n -la niñez se imprime la 
v i r tud , o se introduce el vicio. E n la niñez se 
inculca el amor á nuestros semejantes y á la 
patria. E n la niñez se ha de imprimir la caridad, 
la fraternidad , el des in te rés , la buena fé , la 
realidad , y todas las demás virtudes Este será 
el único medio de desterrar de la E s p a ñ a tanta 
desmoralización y tanta relajación como se ha 
introducido entre nosotros. 

Setecientos años antes de Jesucristo em­
prendieron los griegos formar una generación 
que poseyese las virtudes que quisiesen i m p r i ­
mirles, y en efecto lo lograron. Pero cómo? Sa­
cando á los hijos de la compañía de sus padres 
á la edad de cinco y seis años , y educándolos 
por cuenta del gobierno. Este les buscó maes­
tros que les enseña ron las máximas que el mis­
mo gobierno adoptó . Los jóvenes educados de 
esta manera no podian tener trato ni roce con 
los demás de la sociedad. TSopodian, puesoir, ni 
iprender sino lo que el gobierno y los maestros 
que r í an . De este modo consiguieron formar 
aquellos grandes hé roes , que admiró la poste­
ridad. Bien convinieron aquellos sabios del go­
bierno que era un imposible dar educación á 
los hijos cuando los padres estaban mal educa­
dos. Con este escollo tropezamos en la España . 
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para arreglar y establecer una buena educación; 
y emprender nuestro gobierno una reforma ge­
neral por este medio que adoptaron los griegos, 
seria un imposible. 

Pero ya que no fuese general, muy bien po-
dria hacerse por este medio una reforma par­
ticular. E s decir, que podr ían ser educados por 
el gobierno los que hubiesen de tener alguna 
par teen él cuando fuesen para e l lo . .De esta 
manera ver íamos en nuestros gobernantes las 
virtudes que hubiesen recibido en su educac ión . 
Hab r í a patriotismo , habria amor al pueblo, h a ­
bría virtudes para preferir el bien general al 
particular, y no venamos la os tentac ión y el 
fausto que hemos visto hasta hoy en nuestros 
gobernantes. ¿ Q u i é n puede dudar que algunos 
han insultado la miseria pública con su lujo 
asiático por su riqueza , que no tenian antes 
de subir al poder? ¿ Y esta riqueza de dónde 
ha salido sino del infeliz y miserable pueblo, 
que se ha quedado pobre para hacer rico á sus 
gobernadores? Estos no han esplotado otra 
mina en el Po tos í , n i en todo el reino del P e n i ; 
pero esta mina del pueblo, ya han sabido benefi­
ciarla superabundantemente, en utilidad y p ro-
"vechosuyo. Aquí no se nombra á nadie, pero si 
esto no es una verdad, dígalo el mismo pueblo, 
que lo ha visto y esperimentado bien á costa suya. 
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leva Gi l Blas ;'i su casa un nifi'ó pobre para tec lucar le .— 
K e c i h e o l r a carta de su amigo tle p a l a c i o . — L e i l a 
pa r lo c u ella de la ven ida de Cr i s t i na á E s p a ñ a . — D e s ­
cubr imien to de las S lo lucás por e s p a ñ o l e s y p o r t u ­
gueses.— Disputas ent re e s t o í sobre ' la pe r t enenc ia 
de estas is las , s e g ú n la l í nea a le jandr ina .—Via je de la 
fragata V i c t o r i a al r ededor de l m u n d o . Se le d i ó e l 
nombre de Vene rab le p o r ser la p r ime ra que h i z o este 
viaje. 

J^aseandose un dia G i l Blas por las cercanías 
de su casa del P i n o , se halló con un niño de 
la Tecindad, que estaba llorando sin cesar, t ío 
tenia sino cinco años , y moviéndole á compa­
sión el llanto y los sollozos de esta afligida cria­
tura, se acercó á e l la , y le d i jo .—¿Porqué l l o ­
ras, n i ñ ó ? — L l o r o , le respondió, porque me ha 
pegado mi padre.—¿Y por qué te ha pegado tu 
padre?—Porque dije una desve rgüenza . — ¿ Y 
de quién aprendiste tú esa desvergüenza ? — Y o 
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se la oigo á mi padre todos los d ias .—Y tu pa­
dre , repuso G i l B las , ¿cuándo dice esa des­
ve rgüenza?—Guando r iñe con mi madre, y la 
pega t a m b i é n . — ¿ Y por qué pega á tu madre? 
—Porque le llama borrachon cuando viene de 
la taberna, adonde va todas las noches. E n ­
tonces mi hermana mayor la Francisca defiende 
á mi madre, y como las dos pueden mas que él, 
se pelean los tres, pero mi padre siempre cae 
en tierra debajo de las d o s . — ¿ Y tú cómo te 
l lamas?—Yo me llamo V e n a n c i o . — ¿ Y quer rás 
tú venirte á mi casa si tu padre te deja venir? 
— Y o sí s e ñ o r , porque mi padre, cuando me 
pegó , me echó de casa, y me dijo que no me 
presentase mas delante de él. 

í l é a q u í , decia G i l Blas , la gran dificultad 
de una buena educación. ¿ D e qué sirve que 
un gobierno establezca escuelas, y ponga en ellas 
buenos maestros , si los hijos han de aprender 
primero la doctrinado sus padres, que lado 
las escuelas? Y cuando otros niños aprendie­
ron en sus casas otras desvergüenzas mayores 
que las de Venancio, ¿cómo es posible que no 
se las comuniquen unos á otros con el roce que 
necesariamente han de tener entre s í? De qué 
aprovechará que sus maestros les aconsejen, 
por ejemplo, odiar la mentira, si ellos oyen 
y. ven mentir a sus padres todos los dias y 
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á todas horas? ¿ P o d r á n sacar los maestro, 
discípulos virtuosos, viviendo estos con sus 
padres llenos de vicios? Esto es un imposible. 

Los griegos lo han conocido , y por esta ra­
zón emprendieron formar una generación con 
las virtudes que les quisieron imprimir en la 
enseñanza ; pero esta enseñanza la dispusieron 
sacando los hijos de la compañía de sus padres 
en la mas tierna edad. E l gobierno buscó los 
maestros, y dando a estos las bases de la edu­
cación que habia determinado crear, consiguió 
formar los grandes hé roes que admiró la pos­
teridad. 

Como los pueblos de la Grecia en los t i em­
pos primitivos carecian de civil ización, se pe­
leaban los unos contra los otros sanguinaria­
mente, y aquel que mas víctimas sacriíicabi? 
•era el que quedaba vencedor. Para vencer era 
preciso formar guerreros superiores á los de-
mas , y para esto resolvieron formar al hombre 
desde la primera edad ág i l , robusto, valientes 
y por esta razón le ejercitaron desde niño en 
la lucha , en la carrera, y demás actos corres­
pondientes á criar una naturaleza robusta. P re ­
miaban á los mas sobresalientes en estos ejer­
cicios, y por la emulación se esmeraban unos 
y otros á ganar los premios. 

E r a necesario también infundirles un es-
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I raordinario amor á la patr ia , y esto lo consi­
guieron en tal grado, que tenian á mucho ho­
nor morir por ella en el campo de batalla. 
Por medio de la educación formaron esos gran­
des filósofos que admiramos en nuestros dias 
al considerarles al frente de los ejércitos, d i ­
rigiendo las operaciones de estos para ganar 
una batalla. L a gloria, el patriotismo , el ho­
nor eran los principales agentes de su con­
ducta, y estos resortes supieron crearlos por 
medio de ¡a educación. Es pues indudable, que 
un gobierno sabio puede transformar por este 
medio i m a n a c i ó n , mudar sus costumbres, ó 
ingerir virtudes en el lugar de los vicios. 

Esta gran t ransformación es la que se ne­
cesita en la E s p a ñ a , que, como es notorio, ha 
degenerado de las costumbres de sus antepa­
sados. Los griegos por el patriotismo , y los es­
pañoles por la religión han admirado al mundo 
con sus empresas, y con el feliz éxito de ellas. 
L a guerra de la independencia ha introducido 
entre nosotros la irreligiosidad y la relajación. 
Los ejércitos franceses estaban contaminados 
de los mas odiosos vicios , y el roce y trate 
de los españoles con ellos por el espacio de seig 
a ñ o s , casi ha mudado el noble y honrado ca ­
rác te r español . E n el cuerpo de esta obra queda 
ya demostrada nuestra desmoral ización, viendo 
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la mayor parte de nuestros gobernantes con 
bien poco i n t e r é s , á la verdad, por el bien ge­
neral , y sí todo cuanto les ba sido posible por 
el in terés individual. E n esto no ban manifes­
tado ciertamente el patriotismo, ni el amur 
á la patria que dejamos detallado en los gr ie ­
gos, y es indispensable caminar por aquel r u m ­
bo , si hemos de disfrutar algún dia de la pros­
peridad y felicidad de que es tan digna esta na ­
ción. 

V o l v i e n d o á nuestro G i l Blas con su V e ­
nancio, emprend ió dirigirse con él á la casa 
de su padre, que era un jornalero, y le dijo:— 
Y o me he encontrado en el paseo á este niño 
llorando, y me ha movido á compasión . ¿Com­
pasión, dijo su padre, tiene V d . por ese picaro? 
A h ! no le conoce V d . bastante bien. E s el m a ­
yor desvergonzado de cuantos puede h a b e r . - ¿ Y 
de quién aprende estas desvergüenzas , este ino ­
cente, p regun tó G i l Blas? E l las inventa, res­
pondió el jornalero—No: los niños no pueden 
decir sino lo que oyen, y c reáme V d , que si al 
a ñ o , ó á los dos años no nos oyesen hablar á 
nosotros serian mudos ó no sabr ían hablar. 
Luego si este niño es un desvergonzado, como 
V d . dice, de alguno aprendió las desvergüenzas . 
—No señor , replicó el padre, él es el inventor 
de ellas, porque es el mayor embustero de 
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cuantos puede haber. No dice una palabra que 
no sea una mentira.—¿Y de quién aprendió á 
mentir, repuso G i l Blas? Si este niño no bubie-
se visto mentir á otros, y si por el contrario le 
hubiesen elogiado la verdad, y odiado la men­
tira, no mentirla, porque los niños no son sino 
unos imitadores de lo que ven hacer y decir á 
los d e m á s . — O h ! si V d . le conociera como yo 
no le defenderla. L e aseguro á V d . que no hay 
en todo este contorno otro mas malo que él, y 
por esto no le quiero, ni le puedo querer. 

—Pues bien, cont inuó G i l Blas: Y a que V d . 
no le quiere, no t end rá inconveniente en re­
galármelo á mí .—Ninguno , pero es un imposi­
ble que V d . lo pueda sufrir ni aguantar.—Eso 
lo veremos, pero me le l levaré con la condición 
de ent regárse lo á V d . cuando me lo reclame. 
E n efecto, part ió G i l Blas para su casa con su 
Yenancio, y al presentarlo á su mujer, le dice: 
— M i r a , Engracia, aquí te traigo este niño, de 
cuya educación nos hemos de encargar tú y yo 
esclusivamente. S i le educamos bien, podrá 
ser un buen compañero de nuestro hijo mas 
adelante. Con que es preciso dirigirle como á 
nuestro propio hijo, porque si han de estar jun­
tos los dos, es claro que le enseñará aquello 
mismo que nosotros le enseñemos á él.—¿Y no 
tiene padre este niño , p regun tó la Engracia? 
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— S i le tiene, respondió G i l Blas, pero tiene 
mas hijos, es nn pobre jornalero, y le hice un 
favor en alijerarle la c a r g a . — E s t á bien, has 
hecho una limosna, y yo por mi parte contri­
bu i ré á continuarla, mandando hacerle o t raro-
pita, porque ya ves que está vestido de arapos 
el in le l iz . 

E n efecto, cuando Venancio se vió trans­
formado con otro traje, no cesaba de mirarse 
y remirarse asimismo en los espejos de la casa 
del Pino, y cons iderándose ya superior á los de 
su clase, la vanidad se iba introduciendo en él, 
fundada en un pedazo de paño con que estaba 
adornado. L a Engracia habia tenido buen c u i ­
do de guardar los trapos con que se vest ía en 
casa de su padre, y cuando le veia contonear­
se al espejo, se los ponia delante, y le decia, 
que si por el vestido nuevo se consideraba otro 
del que antes era, le volverla á vestir con lo que 
habia traido de su casa. 

Por de pronto resolvió tenerlo casi siempre 
á su lado, ó al de su marido, sin permitirle 
juntarse ni con los criados de la casa. Es ta r e ­
solución fue tomada de acuerdo con G i l Blas, 
y como Venancio no vió, ni oyó sino lo que ha­
cían y decían sus amos, muy luego olvidó lo 
que había oido hasta entonces por el buen c u i ­
dado que se tuvo de hacérse lo olvidar. M u v 
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luego dejó de ser embustero por loque le ha-
biau predicado contra la mentira, y como sus 
amos idolatraban la verdad, le acostumbraron 
á decirla aun cuando esta fuese en contra suya. 
Si alguna vez comet ía una falta, era perdonado 
confesando la verdad contra sí mismo. Por este 
estilo fueron formándole poco á poco has­
ta' introducir en su tierno corazón las mis­
mas máximas y las mismas virtudes de que es­
taban adornados, tanto G i l Blas como su buena 
esposa. Estos dos solamente fueron sus maes­
tros para enseñar le á leer, escribir y contar. 
E r a un compañero inseparable cuando del uno, 
cuando del otro, y como no le permitieron roce 
ni trato alguno con los d e m á s , no supo hacer ni 
decir sino lo que vió en sus amos. E n los pa­
seos de G i l Blas iba siempre Venancio en su 
compañ ía , y las lecciones que en estos paseos 
se le dieron han contribuido en gran parte á 
formarle para ser u n digno compañero del hijo 
de G i l Blas, como con el tiempo lo llegó á 
ser. 

¿Qué seria de este niño á la edad de 2o años 
criado en la casa de su padre? ¿Qué seria sino 
otro igual á él, cuando no fuese peor? ¿Y qué 
se rá en dicha edad siempre al lado de G i l Blas y 
de su virtuosa mujer? L o que estos han querido 
quesea. H é aquí el poder de la educación. P a -
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dres de familia! No culpéis a vuestros liijoscuan-
do los veá ises t rav iados y viciosos. E u el aban­
dono en que los dejais está el origen de sus v i ­
cios y de sus estravíos. Vigiladles, observad su 
conducta, espiad sus compañías , examinad los 
libros por los cuales procuran ilustrarse, eu 
una palabra, cumplid con esta sagrada obliga­
ción de padres, y no recibiréis de vuestros h i ­
jos disgustos y pesadumbres, como frecuente­
mente se ven por todas partes. S i queré is que 
no sean jugadores, por ejemplo, no frecuentéis 
vosotros el juego, y lo que se dicede este vic io , 
debe entenderse de todos los d e m á s . 

—Dejando ya á parte esta materia, volvere 
mos á G i l Blas, que se hal ló con otra carta de 
su amigo don Antonio, en la que le daba parte 
de lo acaecido después de haberse ausentado 
de E s p a ñ a el regente. 

Abrió su carta, y vió que decia lo s i ­
guiente. 

Amigo mió : Estraordinarios han sido hasta 
hoy nuestros sucesos, y estraordinarios tienen 
que ser aun los que sobrevengan. Con la s a l i ­
da del reino del regente quedó esta nac ión sin 
cabeza como se suele decir. ¿En quién había 
de residir el supremo poder? He aquí una cr i ­
sis que pudo traernos funest ís imas consecuen­
cias; pero como nuestros sucesos no se parecen 
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á ningunos, salimos de este paso como pormi-
lagro. E r a indispensable convocar nuevas Cor­
tes para que deliberasen en quien había de re­
caer la suprema autoridad. Pero , ¿á quien per­
tenecía el derecho de convocarlas? H é aquí otra 
dificultad que ofrecía un origen de discordias, 
y tal vez el principio de una guerra c iv i l . Pues 
amigo, todo se arregló pacíficamente, habién­
dose presentado los ministros de un gabinete 
anterior de que eran individuos el señor Caba­
llero y el señor A y l l o n con sus compañeros. 
Los unos se dejaron ver por Barcelona, otros 
por Val ladol id , y reunidos emprendieron con­
vocar nuevas Cortes con la idea de declarar la 
reina de 14 años aunque no tuviese sino 13. L a 
nación obedeció y salimos de este peligrosísimo 
paso; pues aunque algunos propusieron que se 
instalase una Junta Centra l , no tuvo séquito 
esta idea. 

E n otras naciones la ausencia del rey ó del 
regente del reino hubiera ocasionado distur­
bios y reyertas de la mayor trascendencia: pero 
entre nosotros todo es al r e v é s . Nos abandonó 
Fernando, nos dejó Cristina, se nos fue Espar­
tero y nos quedamos tan frescos. Las Cortes se 
reunieron, Isabel II fue declarada de mayor 
edad, y en t ró á gobernar el reino por la Cons­
t i t u c i ó n de 1837. 
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E l ministerio que babia becbo este milagro 
llevaba ya demasiado tiempo en sus poltronas, 
y era ya de justicia, (según la justicia de estos 
tiempos) que otros ocupasen su lugar. E n fin; 
se le bizo la guerra que se acostumbra bacer á 
todos los ministros para derrocarlos, y cayeron 
sin poderlo remediar. E r a preciso completar el 
número de 150 ministros desde el año de 33, 
y con seis que caen, y otros seis que entran , se 
completa una docena de ministros, subiendo y 
bajando. Como en estas bajadas y subidas son 
mucbos los que también suben y bajan de sus 
puestos, nunca se bace á gusto de todos una 
mudanza de esta naturaleza. De aquí proceden 
los que se llaman pronunciamientos, yr ya se 
susurra si por la parte de Alicante y Cartajena 
se declaran en contra de todo lo becho. 

Sedicetambienque Cristina vuelve á E s p a H a , 
y que en Barcelona se preparan los mayores ob­
sequios y festejos para recibirla. Considera G i l 
Blas que juicio formarán de nosotros y de nues­
tra inconstancia los estranjeros cuando sepan 
que en este mismo pueblo se pers iguió , se desa--
crédito, se insultó á la misma que abora preten­
den ensalzar. Pues esto es lo que ya estamos 
viendo en Barcelona. E s indecible el entusiasmo 
y el delirio que manifiestan por la reina goberna­
dora, que dejó de serlo por lo que allí se fraguó 
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contra ella.Funciones, colgaduras, fuegos artiíi-
ciales , versos, vivas y todo lo demás que puede 
contribuir á un delirio y á un frenesí, es lo que 
se está observando en Barcelona por Cristina, 
que no habla sino tres anos que era una señora 
aborrecible, y que ahora es un ángel del cielo. 
Pero que muchol Esto mismo, era cuando su 
esposo la hizo en sus dias gobernadora del rei­
no, y dió aquel gran decreto de amnistía para 
que volviesen á España todos los que estaban 
fuerá de ella por el gobierno del señor Calo-
marde y Fernando V I L Entonces era también 
un ángel tutelar por los decretos que entonces 
se dieron. Veánse los papeles públicos de aque­
l la época, y veremos en ellos que no hallaban 
voces ni espresiones equivalentes para ensal­
zarla. Pues estos mismcTs, o una gran parte de 
ellos fueron los que después de haberlos resti­
tuido ella á su patria, se declararon sus mas en­
carnizados enemigos. 

Aquí no puedo menos, G i l Blas, de recordar 
yo aquel dicho de Fernando V I Í cuando vien­
do que la reina gobernadora daba el decreto de 
amnist ía , la dijo:—No los conoces, te han de dar 
el pago. Dejemos á parte si hubo ó no razones 
para no declararse todos en favor suyo, y que 
si hubo algunos, que 110 fueron sus enemigos, 
hubo también otros que abiertamente se decía-
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raron contra ella. ¡Y el sagrado principio de la 
gratitadl ¿Pues qué serian estos enemigos s u ­
yos si continuasen espatriados en un reino es-
tranjero? ¿Qué daño podr ían ocasionarla desde 
alli? ¿Y cuándo volverían á España si Fe rnan ­
do V I I y el señor Calomarde hubieran seguido 
gobernando la España como la gobernaron 
desde el año de 23 al de 33? Luego es vistu 
que no le han sido agradecidos á este singula­
rísimo beneficio que les hizo. Luego esto no 
puede graduarse sino de una ingratitud, y bien 
sabes tú que la ingratitud la califica Cervantes 
en cuatro partes de su Quijote por el pecado 
mas horrible que el hombre puede cometer, y lo 
prueba de esta manera. Todos los delitos del 
hombre dejan en él a lgún in te rés , algún placer, 
ó alguna satisfacc¡on,#*pero el de la ingratitud 
no le deja sino un gusano roedor que continua-
rnente le atormenta, porque nada le queda sino 
el recuerdo de haber hecho mal por bien. 

Pero sigamos con las anomalías de España 
y de los españoles . T ú bien sabes que en la 
ciudad de Valencia fue donde se consumó el 
gran proyecto de la mudanza de gobierno que 
hemos tenido en el año de 40. .Al l í , ni en toda 
aquella ciudad no se p resen tó ninguno al frente 
para impedir lo, ni para estorbarlo. Luego es 
claro que la,reina- Gobernadora tampoco tuvo 

TOMO IV. G ' 
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allí los defensores que debía tener para que en 
manera alguna se ausentase del reino. Pues 
bien : en esta misma ciudad de Valencia se están 
preparando ahora , para recibirla, los mismos 
ó mayores festejos y funciones públicas que en 
Barcelona. Esta mudanza la vemos en el corto 
espacio de tres años . Esta mudanza en favor y en 
contra de la reina madre, y esta mudanza en fa­
vor y en contra de Espartero en el corto espacio 
de tres años , ¿qué prueba en favor de los es­
pañoles de estos tiertlpos? ¿ P r u e b a virtud, mo­
ralidad , nobleza, y consecuencia en nuestras 
operaciones? ¿Seria esto posible en los antiguos 
españoles que han asombrado el mundo por su 
ncomparable ca rác te r? ¿Ser ia esto posible en 

el reinado de los reyes catól icos , ni tampoco 
en el de Felipe II? ¿ P o d r í a autorizar estas ano­
malías y estas inconsecuencias el cardenal C i s -
neros? Luego es evidentemente cierto que nos 
bemos desmoralizado, y que no poseemos ya 
ías virtudes de nuestros antepasados. Luego 
también es una verdad que necesitamos otra 
educac ión , y otras escuelas que nos enseñen 
otra doctrina muy diferente de la que usamos 
en nuestros días . 

Por el mismo medio de que se valieron los 
griegos para transformar aquellos habitantes, 
es muy difícil, sino imposible en nuestra E s -
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paña; pero lo que una vez se hizo , una y otra 
vez se puede repetir. Es incalculable lo que 
un gobierno sabio y previsor puede hacer, pero 
este sábio gobierno hace mas de W) años que 
lo estamos buscando en la E s p a ñ a , y no lo 
hemos podido encontrar hallar hoy. ¿Se rá po­
sible que no le hallemos en nuestros dias? Y o 
tengo harta desconfianza, pero t ú , que lias 
visto mas mundo que yo , me lo d i r á s , cuando 
vaya á verte tu afectísimo amigo 

ANTONIO. 

Unas á otras se atropellaban las ideas en la 
imaginación de Gi l Blas con la lectura de esta 
carta. ¡Dios m i ó ! decía para consigo. ¿Quú 
mundo es este en el que yo he nacido para v iv i r 
en el una miseria de a ñ o s ? E x a m i n a n d o la car­
rera de mi vida desde mis primeros pasos en 
Salamanca, ¿cuán tos sucesosestraordinarios en 
la historia de muchos siglos, no he presencia­
do? E n la guerra de la independencia, ¿ quién 
hubiera imaginado que esta pobre y aniqui la­
da nac ión se había de burlar del emperador de 
los franceses y rey de I ta l ia , que habia l l e ­
gado á ser casi el rey de todos los reyes de 
Europa? ¿ Y quién habia de imaginar tampoco 
que Fernando Y 1 I , prisionero por él en Valen-
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cey , había de volver á España en el año de 14, 
y que con un simple decreto de cuatro ren­
glones habia de echar por tierra todo cuanto 
habiau trabajado los españoles para ser regi­
dos por uu gobierno representativo? ¿Y quién 
babia de creer que desde el año 14 basta el 20 
babiamos de volver á ser gobernados por el r é ­
gimen absoluto, como si este/io hubiese des­
aparecido para siempre en las cortes de Cádiz 
en el año de 12? ¿ Y quién habia de soñar s i ­
quiera que el año de 12 habia de resucitar 
en el año de 20 como si no hubiese muerto? ¿Y 
quién habia de creer que en el año de 23 ha­
bía de volver á mor i r , como si no hubiera na­
cido el referido año de 12? 

Pues nadie puede dudar que murió y es­
tuvo sepultado por el espacio de diez años, sin. 
que en ninguno de ellos pudiese resucitar. Y 
tan muerto estuvo el referido año de 12, que 
si el señor Calomarde fuera eterno, eterno seria 
el sepulcro del dicho año . ¡ Pero , y el año de 36! 
¡ O h mundo! que permites r e s u c i t a r á todo lo 
que no se va de t í para el otro que no tiene fin! 
L a Const i tución del año de 12, aunque estaba 
como muerta , no se habia ido á la eternidad, 
y como se habia quedado escondida por acá, 
volvió á resucitar en el real sitio de la Granja 
en el año de 1836. ¿ P e r o cuánto tiempo tuvo 
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«le vida en esta resureccion? No vivió la infeliz 
sino hasta el siguiente año de 1837. ¿Y será 
posible que la que so formó en este año no sea 
mas dichosa que aquella? ISÍo hay imposibles 
en esta España de nuestros dias. E l que se atre­
va á decir entre nosotros: Esto ha de ser, ó esto 
no fuede ser, es un atrevido ignorante, ó es 
un loco. Para todo somos los e spaño le s , ya 
sea para andar por encima ó por debajo , y sino 
véase como hemos sido los primeros que hemos 
ido por la parte de abajo de este mundo nues­
tro hasta el oriente. Allí hemos hallado las islas 
Molucas , ó de la especer ía , que también en ­
contraron entonces los portugueses; pero estos 
hablan ido por la parte de arr iba , y esto no 
tiene gracia. E s una verdad que fueron tam­
bién los primeros que montaron el cabo de 
Buena Esperanza, pero este cabo está en la 
estremidad del Áfr ica , y el África la tenemos 
aquí delante de los ojos. E l seguir este cont i ­
nente hasta su fin y úl t imo té rmino no ofrece 
gran dificultad, pero el ir por un mar desco­
nocido , como lo era entonces el mar del Sur, 
y atravesarlo todo hasta hallar en el oriente las 
islas Molucas , esto ya es mas que algo. 

¿ E n qué estado se hallaba entonces la geo­
grafía cuando no se supo si las referidas islas 
pertenecian á los e spaño les , ó a los portugue-
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ses, según la l ínea alejandrina? Do esta línea 
alejandrina será preciso dar aquí una idea para 
los que no sepan lo que es. 

«En /i- de mayo del año de 1493, el papa 
«Alejandro V I , como sumo pontífice romano, 
«espidió una bula á los reyes católicos don Fer-
ymando y doña Isabel. Por ella declaró les per-
xtenecian , y él concedía todas las tierras é islas 
«descubier tas ó por descubrir que estuviesen 
»al Occidente y Mediodía de una línea que se 
«debia considerar tirada desde el polo ártico al 
«an t á r t i co , y que pasase mas al Occidente de 
«cualquiera de las islas que vulgarmente se 11a-
)»man de Cabo Verde en la distancia de cien 
« leguas , con tal que no se hallasen ocupadas, 
«y actualmente poseídas por otro príncipe cris-
«tiano hasta el día de Navidad del año de 1492! 

Como el mismo pontífice romano habia con­
cedido por otra bula á los reyes de Portugal 
todo lo perteneciente á las conquistas de las 
costas del Africa y d e m á s , hasta la india , se 
suscitó la duda de si las Molucas estaban ó no 
comprendidas en la línea alejandrina espedida 
en favor de los reyes católicos. Para decidir 
esta cuestión se convinieron las dos cór tes en 
nombrar cosmógrafos , pilotos y letrados, y 
efectivamente se reunieron en el puente del 
Zíio Caya, que parte términos entre Castilla y 
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Portugal, en el camino de Badajoz á Yelves . 
Iban á dar la sentencia en favor de Cas­

tilla , pero conociendo el rey de Portugal Juan 
el 111 la necesidad y falta de dinero en que se 
hallaba entonces Cárlos V , le ofreció trescien­
tos y cincuenta mil ducados de oro, tomando en 
empeño las referidas islas Molucas ó de la es­
pecería . E n consecuencia se otorgó la corres­
pondiente carta de venta en Zaragoza, á 22 de 
abril del año de 1529 con el pacto de retro-
vendendo. 

Grande debia de ser la penuria y escasez 
de dinero del emperador en aquella época por 
la razón siguiente. E l insigne vizcaíno Juan 
Sebastian de Elcano habia partido para España, 
en la Venerable Nao Victoria, con la ratif i­
cación de vasallaje, con cartas de aquellos mis ­
mos reyes molucos, y con una esquisita carga. 
Dobló el cabo de Buena Esperanza, y entró 
en Sanlúcar de Barrameda el dia 7 de setiem­
bre de 1522, á los dos años , once meses, y 
diez y seis dias de haber salido del mismo puerto 
en la escuadra de Magallanes , compuesta en­
tonces de cinco naves. L a cuarta era esta l l a ­
mada Victoria , que mereció el nombre de F ¿ -
nerahle, puesto por Argensola, por ser la p r i ­
mera que dió la vuelta al mundo, habiendo 
navegado en el espresado tiempo catorce mi! 
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cuatrocientas y sesenta leguas según la estima, 
y cortado la línea seis veces. Todo esto lo han 
hecho los españoles cuando no era hastante co­
nocida la geografía. Sin emhargo, les era igual 
andar por arriba, ó por abajo de este miincie 
nuestro. 

También los españoles de nuestros dias sa­
ben el arriba y abajo perfectamente; pero ahi 
E n cuán diferente sentido de nuestros ante­
pasados! L a España de nuestros tiempos, se 
halla dividida en partidos, mas no son sino dos 
los que se pelean sobre cuál ha de estar encima, 
y cuál debajo. Cualquiera de los dos sabe lo. 
bastante para subir , pero ninguno de ellos es­
tudió lo necesario para no caer. Suben y bajan 
con tanta frecuencia, que ya causa asco el 
verlos subir y bajar tan á menudo. E l pobre 
pueblo espera siempre su alivio con la caida del 
uno y la subida del otro. Así se lo ofrece el 
que sube, pero no es lo mismo ofrecer que 
dar. Como el que se halla en el poder no cum­
ple lo que ofreció , el pueblo llega hasta de­
sear su *aida , y que entre el otro partido á me­
jorar su triste s i tuación. En t r a , y ofrece lo 
mismo que su antecesor, mas el resultado viene 
á ser el proseguir pagando los mismos impues­
tos , y las mismas contribuciones cuando no sean 
mayores. Esto es lo que hemos visto, y lo que 
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estamos \ieiuIo ou el uno y en el otro partido 
hace ya bastante tiempo , con la fatal esperien-
cia de que el in terés individual se desempeña 
perfectamente, pero el general, ó no se co­
noce , ó no se quiere conocer. 

E n vista de todo esto, yo no sé donde se 
lia de hallar el remedio para que esta infeliz 
España de nuestros dias salga de la desven­
tura en que se halla hace tanto tiempo. Se nos 
dice que un buen gobierno lo puede remediar, 
pero por mas que andamos buscando este buen 
gobierno, nonos es posible dar con e l . E n el 
año de ocho ten íamos un gobierno monárqu ico , 
y si es tuviéramos contentos con é l , no se hu ­
biera hecho el pronunciamiento de Aranjuez 
en aquel a ñ o . E l resultado de aquella mudanza 
ha sido el quedarnos sin Rey ni roque (como 
suele decirse) que nos gobernase. E n el año de 
doce lo hemos enmendado pasándonos de un 
gobierno monárquico á un gobierno represen­
tativo ; pero en el año de catorce ya hemos 
vuelto al que antes ten íamos . S inos hal láramos 
bien con aquel gobierno , no lo hub ié ramos abo­
lido en el año de veinte, y si con el gobierno 
del año de veinte es tuviéramos contentos , no lo 
hubié ramos desechado en el año de veinte y 
tres, volviéndonos al que antes t en íamos , y que 
duró por el espacio de diez años . 
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Tampoco hemos querido continuar con él, 
puesto que lo hemos camhiado por un Estatulo, 
y este Estatuto, por la Const i tución del año de 
doce, y esta por la de treinta y siete ; de forma 
que nos hemos empeñado en hacer rer al mun­
do que no sabemos lo que queremos, puesto 
que de n ingún modo nos contentamos cuando 
no hemos sabido sostener ninguna de estas mu­
danzas. Todos estos hechos han sido públicos 
y notorios, y necesariamente han de pasar a 
la posteridad. Y entonces, ¿qué juicio formarán 
los venideros de los españoles del siglo X I X ? 
¿Di r án que hemos tenido cordura, ju ic io , pru­
dencia, ni discreción? ¿ O dirán mas bien que 
hemos sido unos inconstantes, volubles ó casi 
locos? Cuando comparen los españoles del siglo 
X I X con los del siglo X V I y X Y I I , ¿ n o dirán 
que no somos hijos legítimos , sino bastardos de 
aquellos nuestros ascendientes? Y lo dirán con 
mucha razón . P r o c u r a r á n buscar el origen de 
nuestra bastardía y no la h a l l a r á n ; pero yo les 
anuncio desde ahora para entonces, que el origen 
y causa primordial es tá en que los españoles del 
siglo X I X no heredaron las virtudes de los del 
siglo X V I . Aquellos se preciaban de profesar y 
practicar los preceptos de nuestra religión. E s ­
tos (no se entienda de todos) se precian de no 
observar la mayor parte de aquellos preceptos. 
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E l primero que nos enseíia á amar á Dios 
sobre todas las cosas y al prógimo como á tí 
mismo, lo traducen de la manera siguiente-' 
Amar á Dios después de todas las cosas, y al 
prógimo yo mismo y siempre yo mismo. Po r este 
estilo van todos los d e m á s , porque el que man­
da santificar las fiestas, llegaron ya algunos á 
impedir que otros las santifiquen. E l que pro­
hibe no matar, se observa, no solamente m a ­
tándose unos á otros por bien poca cosa á la 
verdad, sino ma tándose á sí mismos, levan­
tándose la tapa de los sesos, ó a r r o j á n d o ­
se de un balcón si es tán distan tes de un ca ­
nal , ó de un rio que los ahogue. E l que p roh i ­
be no hurtar se observaría perfectamente , si 
en vez de prohibirlo lo m a n d á r a . Entonces 
s i que seria el precepto mejor observado, no 
solamente en los caminos públicos, sino den­
tro de las mejores poblaciones, con la dife­
rencia de que en estas se hace de muchas m a ­
neras. 

E l que nos manda no levantar falso testi­
monio n i ment i r , no solamente se observa de 
palabra, sino también por escrito , porque como 
solemos decir , las palabras las lleva el aire, pero 
lo escrito se lee ahora, y después de muchos 
años . No obstante era t ambién preciso en estos 
tiempos mentir en letras de molde. Véanse IOÜ 
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periódicos do nuestros dias, y el que diga que 
no mienten , miente él . 

E n orden á no codiciar la mujer de tu pro-
gimo tampoco hay necesidad de esta codicia eu 
nuestros dias, porque no faltan maridos que 
buscan los obsequiantes de sus mujeres. 

E l precepto que nos manda no codiciar los 
bienes ajenos, t ambién esta por demás en la 
presente época. ¿ P a r a qué se han de codiciar 
los bienes ajenos cuando se pueden hacer pro­
pios? Entonces ya no son ajenos, y se evita 
el pecado de codiciarlos. 

Si no es esta la doctrina que profesa la ma­
yor parte de los españoles del siglo X I X , dígalo 
la esperiencia y la p rác t i ca , no la teor ía . He 
aquí la r a z ó n por l a cual seria muy conveniente 
enviarlos á la escuela donde aprendiesen otra 
doctrina muy diferente de la que han estu­
diado; y mientras no se haga esto, en vano se 
cansarán en mudanzas de gobierno. Aunque 
muden de gobiernos como de camisa, nada se 
ade lan ta rá . Se confesaba un penitente con un 
confesor todos los meses, y cuando el confesor 
lo veia arrodillado á sus pies, y le decia: Vamos, 
vaya V d . diciendo. E l penitente respondía: se­
ñ o r , la misma mujer y el mismo pecado. Lo 
mismo se puede decir entre nosotros. Los mis­
mos hombres, y las mismas costumbres. M i e n -
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tras estas no se reformen, los mismos pecados, 
y las mismas consecuencias. Téngalo así en­
tendido la E s p a ñ a , y no se canse en pedir 
peras al olmo. 





C A P I T U L O P R I M E R O . 

U e c i b e ©Ira carta G i l Blas de su ainiso <1(; pa ludo <-:: q u f 
le p a r t i c i p a la venida d é l a reina m a d r e . — L e at l imcui 
en Posdata que «e prepara la cor te para salir á í'.ar 
ce lona con m o t i v o de b a ñ o s . — E m p r e n d e G i l B U s olí » 
viaje á laS l ibe ras de Orb igo . — l l e f l ex ioncs sobre 
aque l es tablee imiento .—Interesantes y i m i j cur iosas 
ideas de G i l Blas sobre varios j u n t o s de este cap i tu lo . 

rudoso estaba G i l Blas si en el caso de ve­
nir la reina madre á palacio se hallarla en la 
precis ión de hacerla una visita. E l no habia v i ­
sitado á sus hijas durante la ausencia de la ma­
dre, y le parecía que retirado ya de la corte. 
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nadie de este mundo se acordaría de él. Sentía 
por otra parte salir de su r incón , cuya vida eu 
la compañía de su amable esposa y de su tier­
no hijo, le parecia la mejor vida de las vidas 
que se pasan en este mundo malvado, l leí lexio-
naba ademas, que su presencia en palacio, tra­
tando con la reina madre podia llamar la aten­
ción, y traerle algunas consecuencias desagra­
dables en unos tiempos en que los mas inocen­
tes no estaban seguros. Ademas, él no gozaba 
de ninguna pensión ni sueldo por la rea! casa, 
y no siendo necesaria su presencia en la corte 
para nada, se resolvió á estarse quieto en su ca­
sa, y dar muchas gracias al cielo, si en estos 
tiempos de revueltas le dejaban estar quieto en 
ella. Pasado algún tiempo recibió otra carta de 
don Antonio que decia de esta manera. 

Amigo Gi l Blas: Las funciones públicas en 
Barcelona y en Valencia por el regreso de la 
reinamadre escedieron á t o d o cuanto te dije en 
mi anterior. E l delirio y el frenesí en contra 
suya en el año de 40 se cambiaron en su favor 
en el año de 43 en estas dos ciudades. E l l a era 
la misma, pero ellos, quiero decir, los catalanes 
y valencianos eran muy otros. Los pueblos del 
t ráns i to hasta llegar á Aranjucz todos manifes­
taron su alegría y su contento. E n el camino 
que vade Aranjucz á Ocaña se Inbia colocado 
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una gran tienda de campaña , en la cual hab ían 
de recibir á su señora madre sus dos bijas doña 
isabel I I y la infanta doña Maria Lu i sa Fer ­
nanda. Estas dos inocentes, cuando la estaban 
aguardando no cesaban de salir á cada momen­
to de aquella tienda por ver si la divisaban á lo 
lejos. Po r mas que las decian que no se moles­
tasen en salir al camino, porque ya las avisa-
rian con anticipación cuando la pudiesen d i v i ­
sar, no era posible contenerlas. 

Todo esto está muy en el orden de la natu­
raleza considerada la si tuación de estas dos 
inocentes que se babian visto privadas de la 
compañía de su madre por el espacio de tres 
años . L a reina ent ró en Madr id en la compañía 
de sus hijas en carretela descubierta. E l gentío 
que concurr ió á ver su entrada ha sido inmen­
so. L a primera dirección ha sido á Atocha á dar 
gracias á la Vi rgen de este nombre, y luego s i ­
guió la comitiva por el Prado, calle de Alcalá, 
Mayor y á Palacio. 

E l pronunciamiento de Alicante y Cartage- . 
na se concluyó antes de la venida de la reina 
madre á Madrid . E l ministerio de entonces 
que se apellidó el ministerio Bravo, bravo lo ha 
sido en efecto, porque para la resolución que 
ha tomado bravura era menester. 

Nada menos e m p r e n d i ó que declarar á toda 
Tosió i v , 7 
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la nación en un estado escepcional, y desarmar 
á quinientos mil nacionalee que tal vez habria 
en todo el reino. Te condeso, amigo mió, que 
yo temblé al ver esta atrevida resolución. Con­
sent í en que la España entera se iba á conver­
tir en un infierno, y que el Manzanares no l le­
va en ocasiones tanta agua, como sangre debía 
correr. Pero me equivoqué, y ya no me atre­
veré j amás á pronosticar lo que debe suceder 
entre nosotros. Este gran milagro de desarmar 
la milicia en todo el reino se hizo sin la menor 
novedad, y lo de Alicante y Cartagena se con­
c l u y ó , t e rminándose aquel pronunciamiento 
como si no se hubiese hecho. L o que si me afli­
gió fue el castigo terrible que sufrieron muchos 
de los sublevados, porque yo soy enemigo de 
ver derramar sangre humana. 

Quieren decir algunos que estos castigos 
son indispensables para evitar, con el escar­
miento la repetición de otras insurrecciones; 
pero lo que yo veo y observo es que, por mas 
(pie se castigue, no se acaban las sublevaciones. 
Si tuviésemos un gobierno que supiese preca-
vorUs, no nos ver íamos en la precisión de cas-
ligarlas; pero reducida la España á dos parti­
dos sobre cual de los dos ha de subir al supremo 
poder, ninguno de ellos se cansará de buscar 
los medios para conseguir su fin. Esto es I© 
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que hemos visto hasta hoy, y lo que veremos 
hasta que el cielo se canse de castigarnos. Si 
por castigos fuésemos capaces de la enmienda, 
harto castigados debiamos estar ya , porque á 
la verdad pasa ya de 30 años de castigos de to­
das clases, y no parece sino que cada día somos 
peores. L a codicia y la ambición en vez de dis­
minuirse, se aumentan, y mientras estas pa­
siones nos dominen, hemos de recoger el fruto 
que ellas dan de s í . E l que hemos recogido has­
ta hoy es hijo legítimo de la ambición y de la co­
dicia, y no hay que buscarle otro origen, pues 
es demasiado cierto que si el ambicioso y codi­
cioso dejase de codiciar y ambicionar, se aca­
ban los pronunciamientos y las sublevacio­
nes. 

Puedes creerme, G i l Blas, que vivimos en es­
te mundo mas ciegos que los topos, y mas bru­
tos que los asnos. ¿De qué les aprovecharán á 
los que ya se fueron para la eternidad las r ique­
zas, los empleos, las cruces y condecoraciones 
con que se engalanaron los cuatro diasque per­
nearon por acá? Y los qué están aun dando las 
piernas, ¿no acabarán de convencerse de que 
muy poco tiempo las darán? ¿No están viendo 
todos los días desaparecer á sus semejantes por 
un aire que no ha apagado una luz, ó por tin 
sol que no ha entibiado una fuente? / P o d r á n 
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ellos decir que no están sujetos á estos ú otros 
iguales accidentes? Y entonces, ¿á qué fin tanta 
codicia y ambición? ¿No es lo suficiente para 
•vivir un hombre en este miserable mundo un 
peso duro cada dia? Luego á que atesorar ta­
legas y mas talegas, millones y mas millonea? 
Y cuando estos millones y estas talegas son ad­
quiridas á costa del infeliz labrador y del pobre 
jornalero, sin que á ellos les haya costado una 
sola gota de sudor de su frente, ¿á dónde vamos 
á parar? Si hay en la eternidad quien nos pre­
gunte en qué forma y manera hemos adquirido 
estos millones para gallardearnos aquí con tan­
tos coches, lacayos y libreas, ¿podrán todos de­
cir que han sido legí t imamente adquiridos? 
Me pierdo, G i l Blas cuando medito sobrees té , y 
me acuerdo de tí que retirado del mundo vires 
en tu r incón ni enridiado n i envidioso. Pero 
dejemos esto, y pasemos á otro punto. 

Parece que se trata de trasladar la corte á 
Barcelona por una temporada con motivo de 
tomar baños la reina Isabel II para acabar de 
robustecerse. Me persuado que seré de la co­
mit iva, en cuyo caso no dejaré de escribirte y 
participarte lo que allf ocurra tu afectisimo 
amigo. 

ANTomo.. 
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P . D . Y a cornienzao las intrigas después 

de la venida de la reina madre. Y a han so­
licitado de ella despidiese los cocineros de esta 
real casa con la idea de reemplazarlos con 
otros. Ignoro las causas que han alegado para 
esta pre tens ión , pero sé que han salido b u r l a ­
dos completamente. L a reina les dijo:—¿Cómo 
he de despedir yo á estos cocineros, cuando yeo 
que mis hijas no han tenido la menor novedad 
durante mi ausencia? De esta espresion de la 
reina pueden casi inferirse los motivos en que 
se fundarla la p re tens ión , y ciertamente que no 
serian los mas nobles. Otras intrigas se i rán 
viendo, y no dejará de par t ic ipár te las tu muy 
afecto amigo. 

ANTONIO. 

Concluida la lectura de esta carta esclamó 
G i l Blas: ¡Infeliz E s p a ñ a , que no te -verás libre 
de trabajos y desdichas mientras nos dominen 
tan vergonzosas pasionesl ¿Qué motivos se p u ­
dieron alegar para despedir los cocineros? 
Ningunos verdaderos. ¿Pero q u é motivos se 
alegaron hasta ahora para dejar cesantes á tan-
ios empleados que hablan cumplido con su obl i ­
gación ? Ningunos. No ha habido mas motivos, 
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que despedir á los del partido vencido, para co-
ocar en su lugar ó los del partido vencedor. 
Esto es lo que se hizo hasta hoy, y esto es U> 
que se ha de hacer mientras haya partidos ea 
E s p a ñ a . Fores ta razón se hizo ya un prover­
bio general el decir, que esto no es otra cosa, 
que una guerra de empleos. ¿Pero á dónde v a ­
mos á parar con los sueldos de tantas cesantías, 
y con los sueldos de los nuevamente em­
pleados? ¿Y de dónde ha de salir sino del 
nfeliz pueblo el dinero para cubrir tantas obl i ­

gaciones? E l empleado que cuenta con muchos 
años de buenos servicios, sin nota alguna en 
contrario, y que tal • vez se halla casado y con 
muchos hijos que mantener ¿asi se le hade des­
pedir sin otro motivo que el de poner en su l u ­
gar, tal vez al que no es capaz de desempeñar 
aquel destino como el que estaba en el? Pues 
de esto hay millares de ejemplos en nuestra 
E s p a ñ a , de donde proviene en parte, el aumen­
to de las contribuciones, pero por mas que estas 
se aumenten, el resultado viene á ser que no a l ­
canzan, puesto que los cesantes no están medio 
pagados, y que los de servicio activo se que-
tan de lo mismo. E l miserable pueblo no puede 
ya dar mas de sí . Luego el desenlace de este 
desorden no puede ser otro que el de unabaa-
carrota continuando de esta manera. 
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¿De qué nos aprovecha crear papel y apelar 
á emprés t i tos , si este remedio no nos saca del 
apuro sino por cuatro dias? ¿Cuál ha de ser el 
último resultado, cuando ya no podemos pagar 
el rédito del enorme capital que pesa sobre no­
sotros? ¿Con qué después de-tantos pronuncia­
mientos, de tantos ministerios y tantos min i s ­
tros de todos los partidos, no hemos tenido un 
gobierno que supiese arreglar nuestros gastos 
á nuestras rentas? Pues no hay remedio. E s 
indispensable buscar este gobierno, y tenga 
entendido, que aunque consiga arreglar los gas­
tos con los ingresos, todavía no es este el go­
bierno que necesita la E s p a ñ a para remediar 
su desventurada s i tuación! E l gobierno que ha 
de hacer la E s p a ñ a feliz ha de ser aquel que 
recogiendo de sus rentas, por ejemplo seis, no 
gaste sino cuatro, y con los dos de ahorro, i r 
redimiendo poco á poco la inmensa deuda que 
pesa sobre nosotros; de forma que con e^te s is-
terna completamente observado, pueda decir: 
E n tal dia y en tal año queda la E s p a ñ a des­
empeñada , y con las rentas suficientes para c u ­
brir todas sus atenciones. 

¿No es una verdad curiosísima que este es 
e l ú n i c o g o b i e r n o que necesitamos? ¿Y será po­
sible que le tengamos a lgún dia ? Y o no me atre­
ve ré á decir que no , porque todo es posible en-
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tre nosotros. Mayores milagros hemos hecho 
ya, pero si hacemos la cuenta por los gobiernos 
que hemos tenido hasta hoy de muchos años a 
esta parte, pocas esperanzas debemos tener. 
Mas como nada hay permanente ni duradero en 
este mundo, todavía pueda suceder que si en­
tre los doce millones de habitantes que sobre 
poco mas ó menos , t endrá la España , se bus­
can seis hombres puros, inteligentes y de un 
verdadero patriotismo, puede suceder, repito, 
que se encuentren metiditos en un r incón por no 
considerarse dignos de alternar con los que 
hemos tenido hasta hoy. Si se buscan y se ha­
l l a n ^ se encargan de tomar las riendas del go­
bierno estos hombres de otro temple muy dis­
tinto de los que nos han gobernado hasta hoy, 
todavía la España , esta envidiable E s p a ñ a po­
drá llegar a lgún dia á ser respetada de las de-
mas naciones, como lo ha sido en otros t iem­
pos. 

¿En qué consiste el que todas ó casi todas 
las del continente nos miren hoy, sino con des­
precio, con compasión y lástima? ¿En qué con­
siste que cuando la E s p a ñ a surtia á l a s demás 
naciones de lo necesario en otro tiempo, se ha­
lle hoy en la necesidad de surtirse ella de lasde-
mas naciones? ¿En qué consiste que, hab i éndo ­
nos dotado la Providencia con un suelo el mas 
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fértil, y por lo mismo el mas envidiable de to­
dos los demás , se halle hoy la E s p a ñ a la mas 
pobre, la mas atrasada en la industria, que ha 
prosperado en las demás naciones? ¿En qué ha 
de consistir, sino en que ellas han buscado los 
hombres que supieron gobernar, y nosotros los 
que no han sabido ó no han querido obrar como 
debian? ¿ E n qué ha de consistir sino en esto 
mismo el haberse perdido nuestras envidiables 
fábricas de Segoviay Toledo, Sevilla y otras, 
con las cuales ningunas del continente podian 
entrar en competencia? [El que dude de esta 
verdad t rasládese á los templos del Escor ia l , 
la Granja, Toledo, Sevilla.y otros, y reconozca 
y examine las incomparables casullas , capotes, 
capas de coro y demás vestiduras sagradas que 
aquí se hicieron en nuestro siglo de oro. E x a ­
mínelas bien, y díganos en dónde se fabrican 
hoy unas prendas semejantes, que se conser­
ven por tantos años con igual brillo y hermo­
sura. Entrese en la biblioteca del Escor ia l , y 
reconozca aquellos libros sagrados hechos antes 
del descubrimiento de la imprenta, y díganos 
cómo y de qué manera se hicieron con tanta 
perfección aquellas letras, aquellos dibujos, 
aquellos colores que después de tantos años 
se conservan como si aeabá ran de hacerse. 
¡Y luego hemos llegado hasta el barbarisrno de 



106 GIL BLAS 

creer nosotros mismos, que nada somos los es­
pañoles comparados con los estranjeros! 

Digo que nosotros mismos hemos llegado á 
creerlo asi, porque lo que no viene del estran-
jero ninguna est imación tiene entre nosotros. 
¿Tienen por ventura mas potencias y sentidos 
los franceses y los ingleses que los españoles? 
A h ! N o , se me dirá; .pero ellos trabajan en el dia 
mejor que nosotros, y el hombre por su dinero 
busca siempre lo mejor. Muy bien; pero siempre 
sacarémos la legítima consecuencia de que esto 
no consiste sino en lo que dejamos dicho, á sa­
ber; que ellos han sabido buscar los hombres 
que supiesen gobernar, y nosotros todo lo con­
trario. ¿Por qué no nos han escedido en nada 
en los siglos X V I y X V I I ? Porque entonces 
no tenían ellos los gobernantes que nosotros 
ten íamos , y ahora no tenemos nosotros los que 
ellos tienen. Un gobierno inteligente y previ­
sor hace que su nación prospere en todos los 
ramos de la agricultura , artes y comercio. Un 
gobierno de nulidad contribuye con sus des­
aciertos á que todo decaiga en su nac ión . 

Esto es lo cierto , y esto es lo que ha suce­
dido á la infeliz España desde muchos años á 
esta parte; y si no dígaseme: ¿por qué razón se 
han de ir nuestras lanas at estranjero para com­
prarles los paños que pud ié ramos fabricar nos-
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otros? Cuando nuestras fábricas sur t í an á t o ­
da la Europa por ser los mejores que se couo-
cian en toda ella, ¿no podr ían fabricarse ahora 
como entonces , si los gobiernos que las h ic ie ­
ron decaer fueran como los que las hicieron 
prosperar? Queda pues demostrado que la de­
cadencia de la E s p a ñ a no ha consistido si no 
en no haber sabido buscar los hombres que 
supiesen gobernar ; ó los tenemos, ó no. Si no 
los hay, tampocohay un remedio para nosotros; 
pero si entre los doce millones de españoles se 
encuentran nada mas que seis que sean capa­
ces de levantar esta nación al grado de esplen­
dor y de opulencia en que ya estuvo en otro 
tiempo, búsquense bien, y no se espere á que 
ellos se brinden y pretendan subir al poder 
como lo solicitan para nuestra desgracia los de 
nuestros dias. 

Estas eran las reflexiones que hacia G i l 
Blas en su retiro , sugeridas por la esperiencia 
de lo que estaba viendo y observando , y por 
lo que había aprendido en la carrera del m u n ­
do que había corrido. Mas como no consistía 
en él remedio de todos nuestros males por mas 
que los sintiese en su interior, se resignó á con­
tinuar su género de vida reducido á hacer tod0 
el bien posible á sus semejantes según su clase. 
E m p r e n d i ó con esta idea hacer otro viaje á las 
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riberas de Orbigo por ver en qué estado tenia 
ya su consocio belga el establecimiento que 
babian contratado hacer entre los dos. L e halló 
tan adelantado, que ya vió allí almacenes ates­
tados de lanas y linos para comenzar á trabajar 
las máquinas por el impulso del agua que su 
compañero habia preferido al vapor en aquel 
pais. Allí vió una gran rueda circunvalada do 
grandes cajones que se llenaban de agua que 
descendían de una mayor e levación, y con este 
enorme peso la movían incesantemente. Estos 
cajones estaban colocados de manera que los 
unos descargaban el agua al mismo tiempo que 
los otros la recibían, á la manera que lo ejecu­
tan los jarros ó vasijas de una nor ia , pero con 
la gran diferencia deque sí en las norias es pre­
ciso buscar la causa eficiente en las muías ó en 
los caballos, allí el mismo peso del agua era el 
agente motriz. Esta gran masa de agua, sacada 
por la rueda pr inc ipa l , estaba distribuida de 
manera, que pudiese servir paralas demás m á ­
quinas que habían de elaborar la lana y el lino 
como si esto se hiciese por medio del vapor. 

Hablando un día G i l Blas con su consocio 
sobre el resultado de aquella especulación le 
dijo este, que era tan seguro el despacho de 
toda la obra que allí pudiesen fabricar, como 
que seria preciso que los habitantes de Castilla 
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la Vieja anduviesen sin calzones y sin camisa 
anles que dejasen de comprar allí los paños y 
los lienzos para vestirse y abrigarse. Nosotros, 
le decia, los podemos vender á un precio tan 
ínfimo, que ninguno podrá competir con nos­
otros, y aun así nos ha de quedar una muy cre­
cida ganancia. ¿Y serán muchos los jornales y 
los jornaleros que podremos ocupar aqu í , le 
preguntaba G i l Blas? A h ! Eso por ahora es i n ­
calculable, le respondió, porque eso pende de lo 
que se pueda manufacturar, pero siempre se­
rán muchís imos , porque tendremos que o c u ­
parlos, no solamente en la fábrica, sino á l a r ­
gas distancias de ella, para hacer los acopios, y 
circular por los pueblos el géne ro . Entonces Gi l 
Blas se abrazó con su consocio, y le dijo: pues 
amigo mió , será tal la satisfacción que en esto 
t e n d r é , que la aprec iaré mucho mas que todas 
mis ganaudas. Estas galas pienso invertir en 
socorrer las necesidades y miseria pública; por­
que yo tengo mas de lo necesario para mi casa 
y familia, y este aumento de mi haber no lo 
debo invertir de otra manera. Estoy tan c o n ­
vencido de que todos los que se hallan en la 
riqueza deben obrar así, que yo, aunqueno h u ­
biera de morirme y dejarlo todo á mi muerte, 
no obrarla de otra manera. 

Pero en lo que tengo la mayor complacen-
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oia es en ocupar tantos brazos útiles que hay 
en esta nación, reducidos á la indigencia por 
falta de trabajo. Esto mismo que hemos em­
prendido V d . y yo ú otra empresa semejante, 
muy bien la podrian hacer otros tantos duques, 
condes y marqueses, y varios otros propieta­
rios ricos que tiene la E s p a ñ a . Y no solamente 
lo podrian hacer sin menoscabo de sus rentas, 
sino aun con el aumento de ellas; pero lo que 
vemos es que cuando se hallan con una riqueza 
que no les ha costado ningún trabajo el adqui­
rir la , se van á malgastarla á la corte, y á las 
grandes poblaciones, en donde viven haciendo 
del dia noche , y de la noche d ia , contra el or­
den de la naturaleza. Allí consumen sus pingües 
rentas en una vida que abrevian, sin duda algu­
na, con el ocio, con el fausto y con la ostenta­

ción, sin convencerse nanea de que el aire puro 
del campo concede una vida mas larga a! que vive 
en él con alguna ocupación ó trabajo. ¡Cuántos de 
estos se mueren, por su estraordinario modo de 
vivi r , á los treinta y á los cuarenta anos! \ Y 
cuántos de estos llegariau á los ochenta años 
como tantos otros que viven [trabajando y cu i ­
dando de sus haciendas, sin conocer los tea­
tros, los bailes, los convites, y demás conse­
cuencias que se siguen de esta manera de vivir! 

. Si por casualidad algunos de estos grandes 
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señores alcanza una larga vida, regnlannente la 
lleva acribillado de achaques, ó bien por la gota 
ó bien por unas dolencias desconocidas en la 
vida campestre. Y o he meditado lo bastante so­
b r é esto, y me he convencido de que el hom­
bre a tentó contra la felicidad del género h u ­
mano en el establecimiento de las grandes po­
blaciones. L a naturaleza no nos convida en 
ellas con sus dones, y en el campo nos ofrece 
]as maravillas que no son capaces de crear to­
dos los hombres de la t ierra. Justo es pues que 
el hombre que cambia los goces de la naturale­
za por ©tros goces, esperimente sus conse­
cuencias. 

Cont inuó Gil Blas por algunos dias en las 
riberas de Orbigo admirando la actividad y la 
inteligencia de su consocio para llevar adelante 
la consabida empresa , y viendo que él no era 
necesario a l l í , dispuso volviese á su casa del 
P ino . A l llegar á ella p regun tó á su esposa si 
hahia ocurrido alguna novedad durante su au­
sencia , y habiéndole dicho que hablan estado á 
visi taría su amigo don Faustino con su esposa y 
su hi ja , le anadió que les habia brindado para 
pasar un dia de campo en su hacienda luego 
que tú vinieses de Orbigo. E r a este don Faus t i ­
no un ín t imo amigo de Gi l Blas, rico propietario 
en aquel pais con el cual llevaba relación y 
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amistad desde su residencia en la casa del Pino. 
V i v i a á una legua de distancia de Gi l Blas, pero 
se visitaban de cuando en cuando sus dos fami­
lias porquesimpatizaban en las'(costumbres y ma­
nera de vivi r en el campo. ISo tenia don Faus­
tino mas sucesión que una hija llamada Pruden­
cia de edad de veinte y dos años á la cual idola­
traba por su amable cárac ter y demás prendas 
que consti tuía una doncella virtuosa y digna de 
ser querida. No habia querido casarla con n in­
guno deles que la hablan pretendido por cuan­
to conoció que ninguno de ellos la buscaba por 
su mér i to sino por ser la única heredera de un 
patrimonio mas que regular. E l in terés y la co­
dicia suele ser el origen de la mayor parte de 
los matrimonios , y por eso vemos tan pocos 
que se puedan llamar dichosos y felices. 

E l estado conyugal , decretado por el Cr i a ­
dor para la propagación del género humano y 
para la felicidad de é l , se ha viciado por el 
hombre de una manera espantosa. E l Autor de 
la naturaleza ha dispuesto en sus impenetrables 
decretos , que el hombre tuviese una compañera 
semejante á é l , y para que en todas partes pu­
diese hallarla vemos el incomprensible prodi­
gio de nacer por todo el mundo hombres y mu­
jeres con muy corta diferencia en el número . 
Este admirable secreto de la naturaleza para 
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hacer la dis tr ibución de los dos sexos en el 
principio de su creación , será siempre desco­
nocido á los mas sábios filósofos y distinguidos fí­
sicos. No solamente lo ignorarán en el primitivo 
origen de la formación de la humana especie si 
no que aun antes de salir á luz , no podrán afir­
mar de una manera infalible , si será v a r ó n ó 
hembra lo que la naturaleza ha decretado en 
su inconcebible ope rac ión . 

Dejamos dicho que el Eterno Hacedor ha 
dispuesto que por todas partes nazcan hombres 
y mujeres con muy corta diferencia en el n ú ­
mero. ¿No nos ha manifestado en este admira­
ble prodigio que el hombre no debe tener sino 
una sola compañera? ¿Cómo concillaremos el 
que en algunas partes un hombre solo se puede 
adjudicar hasta el n ú m e r o de 700 ó mas muje­
res? ¿No es esto contrariar los fines del Eterno 
Hacedor? Y si muchos hombres se apropiasen 
un n ú m e r o igual ó mayor de mujeres ¿cómo 
podria tener su compañera cada uno de los 
d e m á s , no dándonos la naturaleza sino una 
para cada uno? Hé aquí como el hombre ha 
destruido la obra del Criador , adoptado en 
varias partes de nuestro globo la poligamia ó lo 
qu« es lo mismo la pluralidad de mujeres. 

¿Y qué diremos de varios pueblos del As ia , 
cu donde está admitida la virigamia , ó lo que 

TOMO i v . y 
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es lo mismo la pluralidad de maridos? ¿Puede 
darse mayor atentado que el de contrariar la 
ley de la naturaleza, dictando el hombre otra 
ley diametralmente opuesta á los fines del Cria­
dor universal? E n los estados del cristianis­
mo no se infringe esta ley, puesto que un solo 
va rón y una sola mujer constituyen el estado 
del matrimonio. ¿Pero qué diremos de los que 
habiéndose ligado para vivir con una sola mujer 
viven al mismo tiempo con otras? ¿Son estas las 
miras del Eterno Hacedor , que en sus altos de­
cretos nos ha dado una para cada uno? Dista 
tan poco este desorden nuestra razón y nues­
tro entendimiento con que nos ha dotado , para 
conocer y seguir su santa y divina ley? No : en 
manera alguna podremos justificarnos de obrar 
contra las leyes de la naturaleza, y contra la 
que nos dicta nuestra r azón . 

Sin embargo, el hombre se burla de lo uno y 
de lo otro, y llega hasta el punto de atreverse á 
enmendar y reformarla obra del Autor del uni­
verso, dictandoy practicando otras leyes diame­
tralmente opuestas á las de la divinidad. Este 
es un crimen de los mayores que el hombre 
puede cometer. Por este y otros semejantes 
sufre el hombre las penalidades de la vida que 
provienen, no del supremo Hacedor, sino de su 
desconcertado modo de v iv i r en la sociedad. 
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¿Ha Jictado por ventura el Autor del universo 
que los hombres se hiciesen la guerra unos á 
otros para degollarse y sacrificarse r e c í p r o c a ­
mente sobre pequeneces y miserias de este 
mundo perecedero? N o . E l hombre es el autor 
de este infierno que ha introducido en la so­
ciedad por la ambición y la codicia de un mise­
rable in terés que ha de dejar á su muerte. ¡Y 
la sangre y las desdichas que sobrevienen de 
estas guerras desoladoras del género humano! 
¿A quién culpará el hombre de estas funes t í s i ­
mas consecuencias? ¿A la naturaleza? A l Autor 
de ella? N o . E l Autor de todo lo criado no ha 
inspirado al hombre ser el verdugo de sus se­
mejantes. E l hombre es el dictador y el ejecu­
tor. ¿Pues cómo, dicen algunos, permite el Rey 
dé lo s cielos y de la tierra; que en estas guerras 
desoladoras perezca el inocente lo mismo que el 
culpable? Es una verdad que las consecuencias 
de la guerra las sufren hasta los niños de la mas 
tierna edad. E n ella perecen los viejos, las 
mujeres, los niños y otros infinitos que no han 
tenido la menor parteen esta desolación. ¿Cómo 
es que el Criador consiente el sacrificio de estas 
víct imas inocentes?... 

E n el supremo tribunal de la divina justicia 
el Eterno Hacedor dirá: «Yo he dejado al 
« h o m b r e el libre alebdrío para obrar el bien, ó 
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xhacer el mal. E l será responsable ante mi 
«divina ley de sus buenas ó malas obras. Si yo 
« m e entrometiese á coartarle esta libertad que 
«le he concedido, no podr ía juzgarle. Si de sus 
«malos actos resultan víct imas inocentes, ya 
«sabré recompensarlas en mi eternidad; pero 
«el hombre malo será castigado y el bueno será 
« recompensado .» No culpemos pues á la P r o ­
videncia por nuestros padecimientos, pornues-^ 
tras desdichas, y por nuestra miseria. E l hom­
bre, y solamente el hombre es el Autor y la 
causa eficiente de todos nuestros males. E l 
género humano regido por las leyes del Eterno 
Hacedor y las de la naturaleza, seria feliz. Si 
no lo es por ser gobernado por las leyes de lo* 
hombres, ¿de quién será la culpa? 

Resolvió Gi l Blas pagar la visita á don Faus ­
tino, y acordaron los dos el dia en que se hablan 
de reunir las dos familias a comer en el campo. 
Concurrieron en el señalado dia Gi l Blas con su 
esposa y llevó esta en su compañía á su hijo y 
al pobre Venancio. Cuando la Prudencia, hija 
de don Faustino , vio á este chico en la comi ­
tiva, se acercó á él y le dijo: Amigi to; me 
gustas , y me agrada verte en la compañía de 
estos s eño re s . ¿Eres de la famil ia?-No, señora, 
respondió Venancio : yo soy hijo de un pobre; 
estos señores me tienen en su casa , me ense-
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íian á leer y escribir , me visten , y me sientan 
con ellos á la mesa.—¿Y tus padres es tán muy 
jejos?—No, señora , viven muy cerquita del 
palacio de estos señores .—¿Y no vienen á v e r t e 
todos los días?—Mi madre pasa muchas veces 
por delante del palacio, y me vé á la ventana; 
pero mi padre no me quiere porque me pegó y 
me dijo que no me presentase mas delante de él . 
¿Y por qué te dijo eso tu padre, y p o r q u é te pe-
g ó ? - P o r q u e dije una desvergüenza , que la dice 
también él todos los días . Oh! Los niños no de­
ben ser desvergonzados—¿Y por qué lo era m i 
padre? A esto no supo qué decir la Prudencia , 
pero cont inuó su conversac ión con Venancio y 
le dijo—¿Y tú dices ahora desvergüenzas en 
casa de estos señores?—Ahora no digo desver­
güenzas ni mentiras, pero en casa de mi padre 
también era embustero , por que él y m i madre 
decian muchas mentiras todos los d ias .—¿Y á 
quién quieres mas de estos señores , á la s e ñ o ­
ra ó al señor?—A los dos les quiero mucho, 
porque también ellos me quieren mucho á m i , 
porque ahora ya soy bueno , y no digo men­
tiras , n i desvergüenzas . 

Acabada esta conversación cogió de la m a ­
no la Prudencia á su chico y se dispuso á cor­
rer y saltar con él por el campo. Las mesas 
estaban ya dispuestas en é l , y provistas de todo 
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lo necesario para dar principio á la comida. 
Fue esta abundante de lo que el pais podia 
ofrecer, pero sin fausto, sin lujo y sin ostenta­
c ión . L a Prudencia t ra tó de sentar á Venancio 
junto á sí, pero éste la desairó diciéndola , que 
siempre se sentaba al lado d é l a señora ama. 
Todos admiraron el porte y compostura de este 
chico en aquella comida. Nada pidió en ella, 
como lo hacen tantos otros de su edad, educa­
dos en las casas de la mayor categoría . No ha­
bló ni charló en toda la comida, y solamente 
respondía á las preguntas que se le hac ían . L a 
esposa de G i l Blas le tenia junto á sí, le hacia 
el plato y se miraban el uno al otro á cada ins­
tante. Una mirada de su ama era suficiente pa ­
ra Venancio reconocerse si se escedia en la 
mesa. 

Los padres de familia que procuren dar 
educación á sus hijos hagan en ellos esta ob­
servación . Desde la mas tierna edad hacen un 
uso estraordinario de la vista. Observan con 
el mayor cuidado el semblante de aquel á quien 
respetan, ya sea su padre ó su maestro. Si no 
tan ceíio ó seriedad se acobardan y encogen, 
pero si ven que se les mira con agasajo, con 
alegría y con placer ya son otros muy diferen­
tes. E s pues indudable que para la enseñanza 
no hay necesidad de apeíaí al castigo d? las. 
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niños con los azotes, con las bofetadas , con el 
cuarto obscuro, ni con otra le tanía de castigos 
inventados por los que no conocen lo que es la 
educación. E l escasearles las caricias, el usar 
de estas á tiempo y con oportunidad, y el con­
servar siempre con ellos una igualdad de c á r a c -
ter que no les permita escederse de ninguna 
manera, es lo suficiente para hacer de ellos lo 
que se quiera. TSunca hay necesidad de apelar 
al castigo material, y si alguna vez dan motivo 
para ello, j amás es por culpa suya, sino nues­
tra. E n una palabra es por no haber sabido 
conducirnos con ellos como queda dicho. No 
puede darsemayor castigo á un n iño , que una 
mirada sériade aquel de quien la esperaba r i ­
sueña . 

¿En qué consiste que algunas madres de 
familia es tán continuamente abofeteando á sus 
hijos sin que estos j a m á s se enmienden ni la 
respeten? Esto no consiste sino en que no sa­
ben ó no quieren usar del amor y del desamor 
á su debido tiempo. Tan pronto les castigan 
como les besan. Estas madres no tienen ca ­
rác te r para la enseñanza , y por esta r a z ó n le 
faltan sus hijos al respeto y á la obediencia. Si 
el padre es de otro carác ter diferente, sus hijos 
se rán muy otros en su presencia de lo que son 
en la de su madre. Sucede también por el ó rden 
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inverso, que el padre es el que los mima, los 
regala y los acaricia. Entonces los niños se bur. 
l a rán antes de su padre que de su madre, si 
esta sabe conducirse con ellos con cierta dig­
nidad. 

Esta suerte tuvo Venancio al verse casi 
siempre al lado de la esposa de Gi l Blas. Supo 
esta conducirse con él de tal suerte, que le 
t rans formó y redujo á la mas perfecta obedien­
cia, y ya desde entonces fue dueña de todas sus 
acciones para conducirle de la manera que ha 
querido. Admirados don Faustino y su esposa 
del comportamiento de aquel niño durante la 
comida decampo, entraron en deseos de tomar 
otro pobrecito de la vecindad, y encargarse de 
su educac ión . Su hija la Prudencia se alegró 
tanto con esta resolución que ella se encargó 
de tomarlo de su cuenta, y de tenerlo siempre á 
su lado, aconsejándose con doña Engracia la 
esposa de G i l Blas , para dirigirse de la misma 
manera . 

Concluida la función campestre se dejaron 
venir con su músico seis parejas de los jóvenes 
de la vecindad vestidos al estilo del pais y se 
pusieron á cantarles la huena pro según allí se 
estilaba. E n seguida armaron su bai le , que 
continuaron hasta que llegó la hora de e m ­
prender G i l Blas su regreso á la casa del Pino 
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con su reducida comitiva. Fueron muy compla­
cidos del obsequio, y brindaron para otro igual 
en el campo á don Faustino y á su esposa é h i ­
ja , que ofreció á Venancio llevarle otro chico 
para jugar con él. 





C A P I T U L O II . 

R e c i b e otra earla Gi l Blas do su amigo don A n t o n i o des-
<iu B a r c e l o n a . — L e da par te de lo sucedido a l l i c o n los 
jo rna le ros de las f áb r i ca s L e babla t a m b i é n de l o q u e 
p a s ó e ñ Madr id con el raaragato C o r d e r o . — C o n f e r e n c i a s 
de los ministros en Ba rce lona sobre culto y c le ro y 
.••obre reforuja de la C o n s t i t u c i ó n . — K e l ' l e x iones de 
G i l Blas sobre esta mater ia , y sobre la buena educ i i 
c i o n . 

.abiendo indicado G i l Blas á su amigo don 
Faustino que podian pasear juntos á caballo 
por las tardes , lo verificaban reun iéndose en 
el camino que media entre las dos casas. Como 
G i l Blas le habia ya dado parte de su empresa 
en las riberas de Orbigo , y hal lándose esta tan 
adelantada, que exigia un crecido n ú m e r o de 
jornaleros , dijo á don Faustino , que si entre 
sus colonos ó vecinos habia algunos que quisie­
sen ganar un jornal , podia enviarles á aquel 
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punto , en donde serian admitidos, llevando 
una tarjeta suya que él les daria. Es t imó don 
Faustino esta advertencia por verse libre de 
tantos necesitados , que continuamente le ator­
mentaban , los unos pidiéndole una limosna, 
y los otros dinero prestado , que no podian de­
volver. De esta manera consiguió G i l Blas so­
correr las necesidades públicas en todo aquel 
contorno. Esta era su intención , y estas sus 
ideas en beneficio del género humano , con­
vencido como lo estaba, de que todos los hom­
bres debian obrar de la misma manera después 
de haberse reunido en sociedad para socorrerse 
rec íprocamente unos á otros. 

Pasado a lgún tiempo recibió otra carta de 
su amigo don Antonio desde Barcelona reduci­
da á comunicarle lo ocurrido en aquel viaje , y 
lo demás que iba observando durante su per­
manencia en aquella ciudad. Abrió su carta Gi l 
B l a s , y leyó en ella lo siguiente: 

Amigo mió : hemos llegado á esta capital 
del Principado de Cataluña sin la menor nove­
dad en el camino. E l barón de Meer es aquí el 
capi tán general de todo este Principado. Tuno 
ignoras cuánto nos han dado que hacer estos 
catalanes desde el año de 40. El los se han su-
Uevado contra el gobierno , han nombrado sus 
junta, han demolido la cindadela, han impuesto 
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contribuciones , han sacado dinero á la fuerza 
á unos y otros y se han burlado completamen­
te de todas nuestras autoridades. Pues amigo 
mió, este barón de Meer los tiene ahora tan s u ­
misos y obedientes, que no piensan en alboro­
tos, en motines , ni en sublevaciones. L a m a ­
yor tranquilidad y sosiego se observa en estu 
ciudad. Por el dia y por la noche me paseo por 
toda ella con la mayor seguridad. Esta transfor­
mación en mi sentir , no consiste en otra cosa 
que en saber gobernar como se debe. Los habi ­
tantes de este gran pueblo son los mismos con 
corta diferencia. E l n ú m e r o de jornaleros, que 
no bajará de treinta m i l , según me han asegu­
rado, no se ocupa sino de atender á ^ u trabajo, 
y ganar su jornal . Por el aumento de este jornal 
para que lo pagasen á voluntad suya , se suble­
varon estos jornaleros, y ya conoces tú que la 
sublevación de treinta mi l hombres en un solo 
pueblo es muy respetable. 

Pero su objeto era brutal y bá rba ro . ¿ D ó n ­
de se ha visto que se pueda obligar al hombre 
que hace una obra á pagar un jornal que no le 
tenga cuenta? E l no ha rá su obra en este caso, 
y el jornalero se quedará sin jornal pequeño ni 
grande. Pues esta ha sido la idea dé los emplea­
dos en estas fábricas que se e m p e ñ a r e n en dar 
la ley á los dueños de ellas, que la proporcio-
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liaban su subsistencia , y la de sus familias. Eí 
resultado no podia ser otro que el de cerrar­
las, como se cerraron pasándose algunos al es-
tranjero buyendo de las consecuencias de esta 
sublevación. E n ella pusieron fuego los suble­
vados á algunos edificios de estos establecimien­
tos, pero se quedaron los miserables sin tener 
donde ganar el pan. L o que se asegura de cier­
to es, que han sido sobornados y seducidos por 
agentes de las sociedades secretas para el 
trastorno que tenian premeditado, y como les 
hicieron creer que los dueños de las fábricas 
no las podian sostener sin ellos, y que por con­
siguiente se serian precisados á darles el jor­
nal que pidiesen, c o n s i n t i é r o n l o s infelices en 
dar la ley, y se hallaron burlados. E l criado, 
que no quiere servir por el salario que le da su 
amo tiene la libertad de dejarlo y marcharse, 
pero nunca el derecho de obligar á su amo á 
que le de todo lo que el pida. Si su amo ha­
lla otro que le sirva por menos, lo admiti­
rá , y sino le halla, se servirá á sí mismo, y 
es tará sin criado. Esto, que parece tan claro y 
tan natural, ha dado origen á una multitud de 
desgracias que sobrevinieron sobre esta pobla­
ción. Pero ahora se goza aquí de una paz oc-
taviana, atendiendo cada uno á su obliga­
ción. 
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De tantos capitanes generales como hnbo en 
esta capital de todos los partidos, ninguno ha 
sabido calmar esta efervescencia: pero el que 
tenemos hoy lo ha conseguido en tal manera 
que los que antes eran tigres y leones se han 
transformado en mansos corderos. Esta palabra 
corderos me recuerda que también hemos te­
nido en Madrid un remedo de lo que ha pa­
sado aquí con el maragato Cordero en su 
obra de San Felipe el Real . Lo? jornaleros 
que tenia en esta obra se alborotaron tam­
bién, y se empeñaron en que les habia de pa­
gar el jornal que ellos pedian. E l maragato 
se resistió á ello como debia, pero lo cierto ha 
sido que se levantaron en pelotón los jornale­
ros, se dirigieron á la casa en que vivia el m a ­
ragato y que gritaron: Muera Cordero; pero 
este Cordero no era el cordero Pascual; y como 
la Pascua habia pasado ya no se dejó ver, y en 
hacerse el invisible, manifestó que no era el 
Agnus Dei. 

Los jornaleros continuaron por las calles y 
plaza Mayor en su alarma , y se dirigieron á 
ciertas obras que habia en la población tratan­
do de dar la ley á los maestros que las dirigían 
para que pagasen un jornal mas subido. E n 
algunos puntos tropezaron con la debida resis­
tencia , y hubo sobre esto heridos y acuchi-
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liados. A muy pocos días se calmó toda esta bu­
llanga y quedaron los jornaleros de Madrid co­
mo están hoy los de Barcelona, es decir, muy 
contentos por hallar quien Ies de cuatro ó mas 
reales á ganar para poder vivir ellos y sus fa­
milias. Todo esto pasa, G i l B la s , donde no hay 
gobierno ni autoridades que sepan gobernar; 
pero donde hay cabezas bien organizadas, que 
sepan precaver los delitos antes de verse en la 
precisión de castigarlos, todo se remediad tiem­
po y con oportunidad. Véase la demostración 
de esta verdad en el emperador Napoleón Bo-
naparte. ¿IQuién se ha visto como él en mas 
crí t icas circunstancias? ¿Qué lances mas apu­
rados y difíciles que en los que él se ha visto 
durante aquella revolución espantosa? Cuando 
se presentó con una manga de granaderos ante 
la representación nacional , donde todos aque-
los representantes estaban armados de puñales: 
¿Quién sino él se hubiera atrevido á reducirlos 
á la nada? Hombres de este temple hemos ne­
cesitado los españoles en nuestras re"ueltas de 
treinta a ñ o s , pero la Providencia nos ha negado 
este remedio para castigarnos según nuestras 
culpas que cada dia son mayores en nuestrol 
vicios y relajadas costumbres. 

Y a te he dicho en mi anterior que el objeto 
de est« viaje de la corte á Barcelona ha sido 
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con la idea de tomar baños nuestra reina doña 
Isabel II por consejo de los médicos de cámara 
<le S. M . Efectivamente sigue b a ñ á n d o s e , y 
no hay la menor duda de que le prueban bien 
los baños . E l capitán general , ministro de la 
Guer ra , y presidente del consejo de ministros 
e l señor Narvaez ha venido con SS. M M . [y 
cont inúa aquí muy epierido de toda la real fa­
mil ia . Tenemos también aquí al señor m a r q u é s 
de V i l u m a , ministro de Estado que se n o m b r ó 
á muy luego de baber salido para Londrés como 
embajador acerca de S,. M . Bri tánica . Se dice 
t ámbien que deberán venir los señores min i s ­
tros de Hacienda y Gobernación por mejor decir, 
se asegura que ya es tán a q u í , y que se trata de 
negocios de alguna trascendencia. Y o te diré 
lo que por aquí se dice casi generalmente, y tú 
formarás el juicio que te parezca. 

Se asegura, amigo m í o , que se trata nada 
menos que de una reforma en la ley fundas-
mental del estado, y que sobre esto hay sér ias 
conferencias entre los ministros. L o s unos d i ­
cen que no se puede gobernar con la Const i tu-
eion de 37 porque ningún gobierno ha podido 
marchar con ella sin infringirla , y que es pre­
ciso reformarla ó poner otra cosa en su lugar. 
Y o no te n o m b r a r é los que son de estaopinion, 
aunque por aquí los nombran sin escrúpulo 

TOMO IV. 9 r 
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Otros no son de este parecer , y sobre esta d i ­
vergencia creo que hubo ya sesiones algo sérias. 
Los que no aprueban la menor alteración en la 
ley fundamental, se apoyan en decir , que la 
Constitución ha sido hecha por los representan­
tes de la nación en las Cortes , y que sin que 
otras Cortes hagan la reforma , todo seria nulo. 
No me parece desacertada esta opinión , y por 
lo que oigo, creo que esta es la que prevalece 
por que se dá por seguro., que las Cortes que 
se convoquen para este objeto, siempre serán 
del gobierno que espidala convocatoria. E n este 
caso, la mudanza que se haga, será legal , y 
ninguno podrá argüi r contra ella, puesto que la 
representac ión nacional es la que á nombre de 
la n a c i ó n puede hacer, deshacer, añadir ó 
quitar lo que le parezca. 

E l l o es de modo <}il Blas que bien sea por 
un golpe de estado como suele decirse, ó bien 
por el voto de la nación representada en Cor­
tes , se trata de hacer ver al mundo que ya no 
queremos la Const i tución de 37 según la hemos 
hecho. Con que no me negarás que tanta con­
secuencia guardamos con ella, como con la del 
año de 12, y con el Estatuto. E n verdad que 
con esto nos acreditamos los españoles de sa­
bios, de previsores, de constantes y consecuen­
tes. S i las Córtes que se convoquen para la re-
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forma descuartizan y mutilan nuestra Cons t i ­
tución de forma que no la conozca la madre que 
la par ió , como suele decirse^ entonces las 
señores ministors, que fueron de esta opinión 
nos han hecho mas daño que los de la opinión 
contraria^ Si por un golpe de estado se hubiern 
mudado la ley fundamental del reino, p o d r í a ­
mos alegar que esto se habia hecho despót ica­
mente; pero haciéndolo las Cór tes que son la 
verdadera representac ión nacional, ya no tene­
mos que replicar. Si la soberanía reside en la 
nación, y la nación está representada en las 
Córtes , la reforma se hace soberanamente. Con 
que es decir que los señores ministros, que 
fueron de este modo de pensar, nos h ic ie ­
ron mas daño que los que opinaban de otra m a ­
nera. 

Aquí se ha tratado t amb ién de los bienes 
del clero secular. Sobre esto hay varias opinio­
nes. Los unos quieren que se devuelvan al c l e ­
ro los ya vendidos, y los que están por vender, 
y se susurra por aqu í que esta es la opinión del 
Papa, es decir, que se vuelva á la iglesia lo que 
fue de la iglesia. L o s otros sostienen que esto 
no puede ser, porque es indispensable respetar 
los intereses creados. A esto se les contesta^ 
que si los intereses creados se hubieran respe­
tado, no se hubieran quitado al clero y á la 
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iglesia ló que era de la iglesia y el clero. Se re-r 
plica quelos compradores están en posesión, y se 
contesta, que también la iglesia y el clero esta­
ban en una posesión de macba mayor antigüe­
dad. E l resultado de esta cuest ión parece ba-
ber sido un decreto para la suspensión de ja 
venta de los bienes del clero secular, y de las 
religiosas. 

Resipecto de estas no puedo menos de de-r 
cirte que la opinión pública está en favor de 
ellas casi generalmente. Hay varios padres dq 
familia por aquí que dicen lian dado una dote á 
sus hijas para tomar este estado al cual manifes­
taron vocación. Que si hubieran querido ca­
sarse les hubieran dado la misma dote , y que 
esta, no teniendo hijos, volvería á su poder. 
Que de la misma manera debe volver ahora á 
ellos esta dote, si sus hijas no la disfrutan, pero 
que viviendo ellas, es su "voluntad que la gocen 
en el convento donde entraron, á quien la quie­
ren dar, y no á los que sin derecho alguno se 
lo pretenden, adjudicar. E l dia pasado presencié 
sobre este punto una disputa entre un padre de 
una monja, y un periodista. Este sostenía que 
la dote la habia dado el padre de la religiosa 
para que el convento la alimentase, y que esto 
mismo lo podiahacer el gobierno. E l otro le re­
plicaba que el gobierno ya lo habia ofrecido, y 
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que lejos de cumplirlo, consent ía en que las 
infelices monjas pidiesen una limosna, para no 
morirse de necesidad. E l periodista contestaba 
diciendo^ que el gobierno habia decretado ya 

una contribución para sostener el culto y clero , 
y que si no se habia podido recaudar hasta aho" 
rase cobrariamas adelante.—-Y si mientras t an ­
to se muere mi hija, replicaba el padre?—No 
señor; vuélvaseme mi dote, y con ella yo la m a n ­
tendré en mi casa antes que se me muera en 
convento. Sobretodo , señor m i ó , no es mi v o ­
luntad dar mi dinero al gobierno, y sí al monas­
terio donde en t ró mi hija. Y a que vivimos en'Ia 
época de la libertad, m i voluntad es libre é i n -
dependientei y ninguno puede obligarme á dar 
mi dinero á Pedro, si lo quiero dar á Juam 

E h este estado iba la disputa cuando les de­
j é y me fui á dar ün paseo por la Rambla con 
un amigo mió . M u y luego nos entramos en la 
conversac ión de los ministros , aunque los de 
Hacienda y Gobernación ya se habían vuelto á 
la corté hacia muchos d í a s . E l amigo me dijo, 
que el de Hacienda llevaba el decreto para la 
suspensión de la Venta de los bienes del clero^ 
pero que habia tardado en publicarlo 18 días , 
en cuyo espacio de tiempo se habían vendido, 
según unos , centenares de fincas y según 
otros, miles* A esto le contesté y o , que no es* 
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tranaria que mas adelante se diese otro decreto 
anulando las ventas echas después de la firma 
deS . M . decretando la suspens ión . E l amigo 
me con te s tó , que todo era posible entre nos­
otros, y que tampoco tenia por imposible el 
otro decreto que llevaban los ministros para 
convocar nuevas Cortes que reformasen la 
Cons t i tuc ión , ¡v in iesen otros diputados que la 
hiciesen pedazos, y no quedase de ella sino 
una pequeña sombra. Los españoles de es-, 
tos tiempos somos para todo, y hace bastan-^ 
tes años que tan pronto andamos á la derecha 
otros á la izquierda, sin que en la izquierda ni 
en la derecha hayamos adelantado cosa de pro­
vecho. Y o no pude menos de confesar á este 
amigo que tenia razón . 

A muy poco rato me preguntó en el paseo 
qué habia oido de huevo , y le respondí que yo 
no leia los periódicos , por que tan veraces 
eran los de Barcelona como los de Madrid . Me 
contes tó que era cierto que los unos y los 
otros ment ían , pero que no se podia pasar sin 
leerlos puesto que á donde quiera que fuese un 
hombre lo primero que le decian era:—Vamos, 
qué se miente hoy? y que era preciso hablar de 
]o que se mentia, ó pasar por un ente nulo en 
la sociedad. Y o le repl iqué , que si hablaba por 
lo que habia leido en mi per iód ico , salia otro 
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de la tertulia desmint iéndome, porque su pe­
riódico decia todo lo contrario. Y o bien sé que 
si el uno dice que sí, el otro dice que no , y en ­
tre el no y el sí se queda un hombre sin saber 
á qué atenerse. Esto lo veo , G i l Blas , lo m i s ­
mo en Barcelona que en Madr id . Aquí los pe­
riodistas tienen su color como en la corte. 
E l que se propone ser ministerial , ha de defen­
der al gobierno en su ar t ículo de fondo con r a ­
zón ó sin ella ; y el que es de la oposición le ha 
de hacer la guerra, ya sea justa ó injustamente. 
Bien conoces t ú que esto no lo dicta la r a z ó n . 
Si yo fuese periodista seria contra el gobierno 
cuando por sus deliberaciones me diese motivo 
á ello , y le defendería , y aun le aplaudiria 
cuando le viese gobernar con just icia, pruden­
cia y sabiduría . Esto es lo que me parece qu^ 
debian hacer todos los periodistas, pero veo en 
ellos todo lo contrario. 

Y o bien conozco que muy poco hubo que 
alabar en tantos gobiernos como hemos tenido 
de algunos años á esta parte. Pues bien: sean 
todos los periódicos de la oposición, y no los 
haya ministeriales, que defiendan y sostengan 
á los ministros por buenos siendo malos. .Tú 
bien sabes que hemos tenido algunos que Dios 
los perdone el bien que nos han hecho. Pues 
sin embargo, también han tenido sus defenso-
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res qnc los ensalzasen hasta los cuernos de lat 
luna. Esto les acostumbró á no hacer caso al­
guno de la prensa viendo que si los unos les 
acriminaban, los otros les defendían, y vayase 
lo uno por lo otro decian allá para su capoter 
como se suele decir. L o cierto es, amigo mió, 
que por mas que la prensa los haya insultado, 
ninguno ha querido dejar su silla hasta que lo 
sacaron de ella. Cuatro dias mas en aquellas 
poltronas nadie es capaz de saber lo que valen-
Sin embargo , es preciso confesar que hay a l ­
gunas escepciones. Ahora acaba de hacer d imi­
sión el señor marqués de Vi luma de su minis­
terio de Estado sin querer probarlo que este 
ministerio podría dar de sí. Los de Gobernación 
y Hacienda que se volvieron á fa corte , dicen 
por aquí que no van muy contentos con los de­
cretos que llevan sobre bienes del c lero, y 
convocación de Cortes para reformar la Cons­
t i tución. Algunos de sus conocidos aseguran 
aquí que no pueden menos de hacer dimisión, 
porque los tales decretos vienen á ser para 
ellos lo mismo que el Trágala que cantaban á 
Fernando V I L Sin embargo, yo me inclino á 
creer, que los t r aga rán antes que dejar de ir y 
venir en coche á sus ministerios. 

Aquí se da por muy cierto que luego saldrá 
l a real comitiva para Madr id , y que irá por 
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Valencia. Veremos lo que allí se"va descubrien­
do, y de todo te dará parte tu muy afecto 
amigo: 

ANTOMO. 

Acabó de leer su carta G i l Blas, y dijo para 
consigo: ¡Dios mió! ¡Convocar nuevas Cortes 
para reformar la Consti tución! Eso es lo mi s ­
mo que decir , que ya no s e r á para nosotros la 
misma Consti tución que hemos jurado y tenido 
desde el año de 37. Cuando en una nac ión se 
está mudando á cada paso la ley fundamental 
del Estado ¿podremos decir que hay en ella un 
gobierno sól ido , estable, ni permanente? L o 
que podremos decir con seguridad es que tene­
mos un gobierno de cuatro dias , un gobierno 
lie t ránsi to pasajero, que está de \iaje , y no 
puede detenerse. Y con esta remuda de gobier­
nos en tan corto espacio de tiempo ¿podrán ser 
bien gobernados los españoles? Imposible. A 
cada mudanza de teatro forzosamente ha de ha­
ber nuevos representantes, nuevas escenas, 
nuevas decoraciones, y para esto ha de ser 
)reciso correr el te lón á cada uno de estos ac-
os. Que murió la Const i tución del año de 12, 

se corre ó se baja el te lón. Que nació el estatu­
to; se alza el telón otra vez. Que ya mur ió este 
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nuevo código, se vuelve abajar. Que nació la 
Const i tución; de 37 vuélvase á subir. Que esta 
Consti tución no está bien hecha y es preciso re­
hacerla y reformarla. Aquí el telón no debe 
subirse ni bajarse por el todo sino quedarse asi 
como en el a ire , es decir á medio subir y bajar, 
por que n i tenemos Consti tución , ni dejamos 
detenerla. 

No la tenemos, por que si la reforma se 
hace en sus principales art ículos, es casi lo mis­
mo que berirla de muerte. Y sí la tenemos, 
por que no es lo mismo herirla que matarla. 
Dios miol ¿A dónde iremos á parar los españo-
lesdel siglo X I X con tanta variedad de represen­
taciones ? ¿Cómo á de ser posible que se aca­
ben los pronunciamientos y las insurrecciones, 
si cada una de estas mudanzas ha de dar mar­
gen á insurrecionarse y pronunciarse? Ob Cis-
nerosl Aquí quisiera yo verte á gobernar. Aquí 
tenias otra Isabel que en nada se opondría co­
mo II á que tú gobernases corno has gobernado 
con la 1. Pues sin embargo, te habías de ver en 
ellas , como suele decirse, para entenderte , con 
estos sabios, con estos literatos de nuestros 
dias, que en nada se consideran inferiores á tí; 
T ú les dir ías: Vuélvanse las cosas al sér y es­
tado que t en ían en tiempo de los reyes católi-
CÍ)Sp Devuélvansenos nuestras Amérjcas, ó em~ 
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prendamos otra segunda conquista de ellas. Se­
ñor Cisneros, te d i r ian , como ya se dijo en el 
año de 12: para nada nos hacen falta las A m é -
ricas. Mejor es tar íamos si no las hubiésemos 
conocido. T ú les replicarías , que con ellas éra­
mos los mas ricos de la Europa, y que sin ellas 
estábamos los mas pobres de nuestro conlinen--
te , y que de la pobreza á la riqueza hay una 
muy notable diferencia. A esto te responder ían 
que también ahora había bastantes ricos con 
coches, lacayos , libreas, muías y caballos no r ­
mandos , etc., etc. T ú les d i r ías , y con razón , 
que si ahora se veían 400 ricos, era á costa de 
cuatro millones de pobres. L a cuestión se eter­
nizaría, y de réplica en réplica llegarías á no 
adelantar nada, y hasta no poder enteiw 
deros. 

Cansado G i l Blas de hacer todas estas r e ­
flexiones sobre su infeliz patria sin poder re--
mediar con ellas su desventurada suerte, resol­
vió dar su paseo de á caballo para encontrarse 
con su amigo don Faustino y tratar con él de 
otras materias diferentes. No había querido 
hasta entonces probarle sobre sus ideas de po­
lít ica temiéndose perder su amistad , si tal vez 
no simpatizaban en el modo de pensar. E l ha-^ 
bia observado ya que muchos de sus conocidos 
hab ían quebrado con sus amigos , nada mas 
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que por ser de contraria opinión. Esto le pare 
cia una de las mayores desgracias en la socie­
dad, por cuanto en algunos padres de familia 
habia notado una guerra declarada entre padres 
ó hi jos , por no estar acordes en materias de 
gobierno, independencia nacional , soberanía 
del pueblo, libertad de imprenta y otras mate­
rias semejantes. Esto lo habia visto en algunas 
familias, que tanto entendían de las materias de 
gobierno, como de las leyes de gravedad para 
andar por los aires. Esta diversidad de opinio­
nes y pareceres la atribula G i l Blas á la lectura 
de los periódicos, que también están tan divi­
didos entre sí como sus redactores, y como 
cada suscritor opina según el periódico que lee, 
procede de aquí esta guerra política y civi i , que 
nos ha ocasionado ya bastantes males, y que 
aun cont inuarán hasta Dios sabe cuándo . 

Don Faustino habia salido también á caba­
llo de su casa, y se encontraron los dos en el 
camino. Después del correspondiente saludo, se 
habló de la Prudencia, y conviniendo G i l Blas 
en su méri to singular, por cuya razón no habia 
querido casarla su padre con ninguno de los 
pretendientes que habia tenido, porque ninguno 
de ellos era capaz de apreciarla como ella se lo 
merecía , se atrevió á proponerla un enlace con 
un amigo suyo, con el cual seria sin duda fe* 
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l iz . A esta proposición contestó don Faustino 
que aunque fuese pobre, con tal que fuese un 
hombre de bien, y con el talentosnecesario para 
hacer la felicidad de su hija, siempre que ésta 
no lo resistiese, n ingún inconveniente había por 
su parte , ni por la de su mujer. Que ellos te­
nían una hacienda que les producía una renta 
spficiente para poder vivi r honradamente no 
habiendo vicios, y teniendo gobierno e c o n ó ­
mico. G i l Blas le dijo entonces que elsugetoen 
quien él pensaba era de la mejor conducta, que 
no era rico, aunque tenia lo suficiente para v i ­
vir . Que era de un talento regular y de una 
ins t rucción nada común . Que no quer ía nom­
brarle por cuanto él nada sabia de este pensa­
miento suyo, y que no sabia con certeza si él 
pensaría ó no en casarse. Que le tqcaria este 
punto , esploraria sus ideas sobre esta materia, 
y que cuando lo viese factible lo diria a los i n ­
teresados. 

K o le apuró mas don Faustino sobre este 
punto, y trataron de reunirse las dos familias 
en el p róx imo domingo , para tener otro dia do 
campo en el bosque de la casa del P ino . Avisó 
G i l Blas á su mayordomo para tenerlo todo dis­
puesto sin ostentación y sin lujo , pero sí con 
todo lo necesario para divertirse dos familias 
que se trataban con confianza. E n el señalado 
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día se presentaron los convidados padres de la 
Prudencia, y cumplió ésta la palabra que habia 
dado á Venancio de llevarle otro chico para ju-^ 
gar con él. Efectivamente hablan recogido de la 
vecindad otro niño de la edad de seis años para 
tenerle en su compañ ía , y educarle á imitación 
de VenanciOj tomando lecciones de Gi l Blas y 
de su esposa para seguir con él, si les era posi-^ 
ble el mismo método* 

E r a este niño hijo de nna lavandera infeliz, 
viuda , y con otros tres hijos que no la permi­
tían ganar su v ida , particularmente el último, 
que aun no habia cumplido ocho meses. E l 
primero de ellos era el que habia llevado para 
su casa don Faustino, y se llamaba Inocencio^ 
L e habia adornado con otro vestido semejante 
al que habia llevado Venancio en el dia del 
convite. L a Prudencia se habia ya prendado de 
é l , y no le separaba de junto á s i . Guando en eí 
bosque se juntaron los dos n iños se miraron el 
uno al otro, y muy luego se separaron de la 
comit iva , para charlar con mas libertad á su 
manera. L a Prudencia los siguió á lo lejos de 
manera que no la pudiesen ver. M u y luego se 
sentaron junto á una encina y ella se acurrucó 
al pie de unas matas para escuchar la conver­
sación que emprendían entre los dos y comen-" 
zaron á esplicarse con el siguiente diálogo. 
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IiHOCEXCIO... Tan guapo es mi Testido c o ­

mo el tuyo , y e&tá mas nuevo. 
VENANCIO... Tomal por que ya hace mu­

cho tiempo que yo traigo el raio. 
INOCENCIO.*. Pero tu gorra es mejor que l a 

mia- ¿Quieres cambiármela? 
VENANCIO... M i vestidor mi gorra, y todo 

lo que traigo puesto no es mió. 
INOCENCIO... Pues de quién es? 
VENANCIO... De estos señores con quien es­

toy. L a ropa mia que yo vest ía en la casa de 
mis padres, me la tienen guardada, y me la 
presentan todos los dias para que la vea, y me 
acuerde de lo que antes era, y lo que aho­
ra soy. 

INOCENCIO... Pues t ú , qu ién eres? 
VENANCIO... Y o soy hijo de un pobre. 
INOCENCIO... Tomal también yo era hijo de 

una lavandera, y andaba casi desnudo y des­
calzo, pero ahora ya soy otra cosa. Y si no, m i ­
ra qué zapatos, qué medias, y qué chaleco 
guapo tengo. 

VENANCIO.., Y todo eso , ¿ quién te lo ha 
dado. 

INOCENCIO... L a señor i ta doña Prudencia 
me lo regaló todo para mí, para mí solo. 

VENANCIO... También mi señora ama doña 
Engracia me dio para mí lo que traigo vestido, 
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pero me dice todos los dias, que si no soy but • 
no, todo lo dejaré en su casa, y me iré para 1& 
mia con los calzones rotos y remendados que 
antes tenia. 

INOCENCIO... También yo andaba con la barr 
riga al aire.. . Toma 1 Y hasta el trasero se 
me veia cuando estaba con mi madre, pero 
aquellos trapos ya no los he visto mas, porque 
los habían tirado á la calle 

VENANCIO... NO lo creas, porque los ten­
drán muy guardaditos para cuando te despa­
chen de casa, y te lleves lo que has traído de 
ella, como me dicen á mí sino soy bueno. 

INOCENCIO... A h ! Eso de bueno, yo lo seré; 
porque ahora ya no tiro pedradas á los mucha­
chos. Antes de venir con esta señori ta que me 
quiere t a n t o — - ¡ c a r a m b a ! habia descalabra­
do á un chico de una pedrada, y sangraba á 
chorros, y por eso mi madre se alegró tanto 
cuando me sacaron de casa. 

YENANCIO... También se alegró mi padre 
cuando me sacaron de su compañía porque aun­
que yo no tiraba piedras, era muy embustero 
y decía muchas desvergüenzas ; pero ya no las 
digo, n i mentiras tampoco. 

INOCENCIO... Toma! mentirijillas yo las d i ­
go todos los dias. Mas de cuatro le dije hoy á la 
señori ta doña Prudencia, y me las c reyó . 
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VENANCIO... Pues eomo yo dijese una sola 

á mi señora ama, me despedía y me enviaba p a ­
ra casa de mi padre. 

INOCENCIO... A h ! si yo supiera que la s e ñ o ­
rita me volvería á casa de mi madre por una 
mentira, tampoco se la d i r ia , porque, amigo, 
allí pasaba mucha hambre cuando se me acaba­
ba el pan y cebolla que me dejaba para irse 
ella al rio, 

VENANCIO.,. ¿Conque tú eres hijo de una la­
vandera? Pues mira , mi padre es un jornalero 
y cuando no tiene jornal r iñe con mi madre , y 
dice muchas desvergüenzas ; pero en la casa 
donde estoy no se permiten las desvergüenzas 
ni las mentiras, 

INOCENCÍO... T a m b i é n á mí me r iñó la s e ñ o ­
rita porque ayer dije una Porra. 

VENANCIO... Pues amigo, sino somos buenos 
y no hacemos lo que nos manden, nos echa rán 
de casa, y yo no tengo ganas de volver á la mía . 

INOCENCIO... Toma! tampoco yo quisiera 
volver á comer el pan y cebolla porque, a m i ­
go, la señor i ta me sienta á la mesa junto á si y 
me pone en el plato tantas cosas! Pero dime: 
¿Tú , cuánto dinero tienes? 

VENANCIO... YO no tengo n ingún dinero. 
INOCENCIO... Pues mira, yo tengo un peso 

duro. 
TOMO 11. 10 
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VENANCIO. . . Y quién te lo ha dado? 
INOCENCIO... Nadie me lo d i ó , pero yo 1» 

hallé por el suelo en el cuarto de la señori ta y 
me lo g u a r d é . 

VENANCIO... Pues amigo , ese peso duro no 
es tuyo, y debes entregarlo á la señori ta que lo 
tenia en su cuarto. 

INOCENCIO... Toma! lo que se ha perdido si 
yo lo encuentro es mió . 

VENANCIO... ¿Y si la señor i ta lo puso en el 
suelo para probarte y ver si tú lo guardabas 
para tí? si no se lo vuelves te despedirá de casa 
por ladronzuelo. 

INOCENCIO... YO á mi casa no quisiera volver, 
pero el peso duro tampoco lo quisiera dar; á ca­
so no sabrá ella que lo perd ió , y . . . 

E n esta cuest ión estaban los dos chicos 
cuando los llamaron á la mesa. L a Prudencia 
se salió de junto á las matas sin ser vista de 
el los, y reflexionando sobre lo que habia oido 
decia: De buena gana cambiarla yo á Inocencio 
por Venancio, pero este seria tan bueno ó peor 
que él sino hubiera venido á la compañía de 
doña Engrac ia . Contaré á ésta lo que acabo de 
oirles á los dos, y me da rá algunas lecciones 
para transformar yo á Inocencio como ella 
t ransformó á Venancio. Se sirvió la comida en-
%ve los mismos árboles donde se habia celebra-
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do la boda de G i l Blas. Venancio se sen tó al 
lado de la ama, y junto á la Prudencia Inocen­
cio. Este decia á su señori ta , que le habia puesto 
poco en el plato, pero Venancio no desplegó 
sus labios al lado de su ama. Inocencio empren­
dió su conversación con Venancio, pero este le 
cortó diciéndole, que los chicos no hablaban á 
la mesa delante de los señores , y solo podian 
responder á lo que les preguntasen. 

Viendo don Faustino la diferencia que habia 
de Venancio á Inocencio, dijo á su hija: Cuando 
tú puedas enseñar á tu pupilo como doña E n g r a ­
cia enseña al suyo, ya podrás educar á tus h i ­
jos cuando los tengas. Tomó entonces la pala­
bra G i l Blas y contes tó á su amigo, diciéndole: 
L a educación, amigo mió , es una segunda natu­
raleza. Aque l que ñ o l a ha tenido , no la puede 
dar á su famil ia : pero los que han recibido 
buena educación, sino la trasmiten á sus hijos 
son unos criminales. S i los abandonan y no los 
corrigen cuando las pasiones comienzan á des­
arrollarse en la n iñez , se rán iracundos, vanos, 
orgullosos, embusteros , y hasta desvergonza­
dos, si ven que sus padres les aplauden sus 
desvergüenzas , como hacen algunos en vez de 
afearlas y corregirlas. Estos dos chicos criados 
al lado de sus padres, serian todo lo que acabo 
de decir, y hasta ladrones podr ían llegar á ser 
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pero educados á nuestro lado, nada de esto 
se rán , si sabemos y queremos dirigirles por 
el camino de la vir tud. 

Convengo, dijo don Faus t ino , en que la 
educación es una segunda naturaleza; pero no 
me negará usted que los unos nacemos con 
una mala inc l inac ión , y los otros con cierto ca­
rác te r dócil y bondadoso. Con estos últimos 
será muy fácil hacer de ellos lo que se quiera 
sabiendo educarles; pero con los otros no. Eso 
es decir que nos da rán mas que hacer y no^ 
costará mas trabajo el d i r ig i r á un n iño de un 
carác te r travieso ; pero lo cierto es, que si tene­
mos constancia y firmeza para sujetarle su ma­
la inclinación, lo conseguirémos aunque nos Uer 
vará mas tiempo. Si el niño desde que principia 
á hablar estuvo siempre á nuestro lado, y j a ­
más oyó una desvergüenza , ¿cómo la podrá de-
cirél? N i sabrá lo que es, n i conocerá la palabra 
que la esprese. ¿Cómo dirá ó pronunc ia rá una 
blasfemia, si nunca la oyó? Si se le inculca la 
idea de que la verdad es hija de Dios, y la men­
tira del enemigo de Dios, ¿ p o r q u é ha de mentir 
si ha observado siempre que j amás se ha men­
tido en su presencia? Y s i , aunque nunca haya 
visto mentir, dijese alguna vez una mentira para 
disculparse de una pequeña falta que hubiese 
cometido, si se le perdona esta falta por decir la 
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verdad, ¿ho tiene un in terés en decirla? Y acos­
tumbrado desde niño á ser veraz, ¿no lo seria 
por hábi to mas adelante? De la misma manera 
se pneden introducir en él todas lasbuenas cos­
tumbres, pero es preciso privarle del roce con 
los que no las tienem Educado el niño de esta 
manera, aunque quiera ser malo j no sabrá ser­
lo, porque no ha visto la maldad en los d e m á s . 

Prudencia, dijo don Faustino á su hija, haz­
te c^rgode estas lecciones, y ya veremos cómo 
las aplicas á tú pupilo. Y o bien veo la dif icul­
tad, respondió, pero lo que ha conseguido doña 
Engracia con su Venancio , t ambién lo espero 
conseguir yo con mi Inocencio , aunque me 
cueste mas trabajo como ha dicho el señor G i l 
Blas. Confio en que su señora me ha de dar a l ­
gunas lecciones para mi gobierno, y cuando los 
dos chicos tengan ya doce años , tendremos que 
buscarles maestros que sean de nuestro modo 
de pensar, porque no siendo así todo es perdido. 
— Y a veo,, dijo G i l Blas, que la Prudencia se ha 
penetrado de la gran dificultad que ofrece una 
buena educación. H é aquí por qué esta es mas 
apreciada por los sábios que todas las dotes que 
puedan dar los padres á sus hijos. 

Esta materia concluyó con la mesa, y aca­
bado el convite, dieron su paseo por el camino 
que conduce á la casa ue don Faustino, y en el 



ISO GIL BLAS 

medio de él, se despidieron las dos familias, c i ­
tándose para verse por las tardes en aquel mis­
mo punto de la despedida. L a Prudencia ofrecía 
visitar á la señora de G i l Blas para recibir sus 
consejos en la dirección de la niñez, y esta 
ofreció á decirla lo que se le alcanzase en una 
materia, que presenta mas dificultades de las 
que generalmente se cree. 
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Lecciones de la Engracia á la Prudencia para educar á su 
pupilo.—Brinda Gil Blas á su amigo don Antonio para 
vivir en su compañía .r=Del i c ias de la vida del campo. 
=P ide consejos á Gil Blas un casado para poder vivir 
con su mujer.—Defectos de los colegios de e d u c a c i ó n . 
=Cuestion sobre si los padres deben ó no impedir á sus 
hijos casarse s e g ú n su voluntad ó capricho. 

1 siguiente dia hizo una visita la Prudencia á 
la señora de G i l Blas , y se esplicó con ella de la 
manera siguiente:-Ay amiga mia! si supiese V d . 
el compromiso en que me he puesto con to­
mar de mi cuenta la dirección de Inocencio! E s 
el chico mas travieso de cuantos puede haber, 
y de nada buenas inclinaciones.--Eso quiere de­
cir, le contestó la Engracia, que le costará á V d . 
mas trabajo el dirigirlo, pero si V d . lo toma con 
empeño , y tiene constancia, conseguirá su inten-
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to .—Es que ya he averiguado que tiene la cos­
tumbre de apedrear á los demás chicos, y que 
ha escalabrado á uno con una piedra y ha sido 
una casualidad el no haberlo muerto. 

-Eso no vale nada, por cuanto no apartándolo 
V d . de su lado ya no lo puede volver á hacer. 
E n casa de su madre andaba á su libertad , y en 
la de V d . está como prisionero.—Pero tiene el 
chico otra inclinación nada buena á la verdad. 
E l dia pasado dejé por el suelo en mi cuarto un 
peso duro para probarle, y ya se que el chico lo 
guardó, y no trata de dec í rmelo .—Tampoco eso 
ofrece una dificultad. Suponga V d . que el señor 
don Faustino, su señor padre, perdió en casa 
nna onza de oro, y que se determina buscarle 
por la casa V d . y el chico. Dispóngalo V d . de 
manera que él la halle, pero que sea á la vist» 
de V d . Entonces se le presenta una buena oca­
sión para conocer la in tención del muchacho. 
Si V d . vé que no es su ánimo entregar la onza 
sino el de guardar ía para s í , entonces entran 
sus lecciones de V d . sobre el robo, y sobre re­
tener lo ajeno contra la voluntad de su dueño . 
¿Cuánto le puede cargar V d . sobre esto? Hasta 
hacerle palpitar de miedo por el castigo que le 
pueden dar aquí , y por el que ademas le dará 
Dios cuando se muera. Repítale V d . de cuando 
en cuando estos hallazgos y ya verá que, c©ta 
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m» lecciones, le presen ta rá mas adelante todo 
Jo que encuentre. Y o también me he valido de 
estas tretas para corregir á mi Venancio en sus 
travesurillas.—Amiga mia, yo pienso dar á V d . 
parte de todo lo que me pase con mi Inocencio, 
y con los consejos de V d . espero que he de con­
seguir mi intento. Mañana nos veremos en el 
paseo, y la diré si tengo con él alguna otra n o ­
vedad-

E n efecto, se reunieron por la tarde del s i ­
guiente dia las dos familias , y aunque cada una 
llevó su pupilo, no permit ió la esposa de G i l 
Blas que su Venancio estuviese ásolas con Ino­
cencio hasta que éste tuviese alguna mejor edu­
cación. Una hora basta, decia ella, para echar­
me por tierra todo el fruto de mi trabajo con nai 
pupilo en un año entero. Cuando yo vea á I n o ­
cencio formado con las mismas ideas de r e l i ­
gión y virtud que ya supe imprimir en el co ra ­
zón de Venancio, entonces ya no hay inconve­
niente en que se comuniquen los dos, pero ob­
servándolos siempre con cautela. 

Leyó don Faustino á Gi l Blas una carta en 
que le participaban, que las personas reales y 
su comitiva estaban ya en Madr id habiendo lle­
gado sin novedad en su viaje desde Barcelona, 
Entonces Gi l Blas t ra tó de despedirse y dar por 
concluida aquella entrevista con el pretesto de 
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que tenia que escribir por la noche. E n efecto, 
tomó la pluma y escribió á su amigo don Anto­
nio la siguiente carta. 

»Amigo mió: he recibido tu apreciable última 
desde Barcelona en l a que me participas todo 
lo ocurrido allí en la ultima insurrección. Quedo 
enterado de todo , y también de lo que me dices 
d é l a conferencia de los ministros allí sobre los 
decretos de la suspens ión de la venta de los bie­
nes del clero y convocatoria de Córtes para la 
reforma de la Const i tución. T ú debes hacerme 
la visita que me has ofrecido y entonces aqui ha­
blaremos acerca de estas innovaciones. Y a conoz­
co que no quer rás salir de Madrid hasta ver los 
nuevos diputados que han á venir á realizar la re­
ferida reforma. Quiera Dios que mientras tanto 
notengamos algunanovedad, porque esta inno­
vación en el Código forzosamente ha de ser mal 
vista por uno de los partidos en que está d iv i ­
dida la nación. Si con este motivo volvemos á 
tener nuevas jaranas , Dios sabe lo que puede 
acontecer. V o y á darte un consejo y te agrade­
ceré infinito lo tomes por nuestra antigua y cor­
dial amistad. 

»Tú ya llevas bastantes años de buenos ser­
vicios en la real casa. Puedes por lo mismo pe­
di r tu retiro, que no telo negarán con el sueldo 
que te pertenezca. Aunque no te concedieran 
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ninguno, te ruego amistosamente que dejes la 
corte , y te vengas á mi compañia . Aquí te p re ­
para ré tuhabitacionindependientc y vivirás con­
migo con mas tranquilidad y sosiego que en el 
real palacio. Y a sabes que á mí me sobra mucho 
de l oque tengo, y que no me ocasionas el 
menor perjuicio con tu persona. Por el contra­
r io , me haces un gran beneficio en ser mi 
compañero en este retiro, en el cual podemos 
los dos llevar una vida sosegada, y dejemos á 
los demás que se agiten y conmuevan ya que les 
agrada vivi r en la agitación y en la zozobra. 

Aquí no tendremos teatro, ni toros; pero el 
teatro de la naturaleza es tará siempre á nuestra 
vista , y los toros serán los bueyes que veremos 
arar la tierra para alimentar al hombre, y no 
los que salen á la plaza para asesinarle. 

Tendremos nuestros caballos para servirnos 
de ellos en nuestros paseos, y no para presen­
tarlos á las fieras á que los despedazen y des-
cuartizen con ignominiosa ferocidad. Aquí no ten­
dremos saraos, bailes , ni ostentosos convites; 
pero en cambio de esa vida bulliciosa , v i v i r e ­
mos en el silencio de otra vida mas dulce, 
mas tranquila y de menores riesgos y peligros. 
Aquí careceremos de ese arenoso salón del Prado, 
pero tendremos en cambio otros prados adorna­
dos de una diversidad de flores y plantas quo 
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embelesan al hombre observador. No hallare­
mos en todas ellas dos que no se diferencien de 
alguna manera la una dé la otra. E n las plantas 
que sean de una misma especie observaremos la 
misma variedad que en nuestros semblantes que 
no se ven en todo nuestro mundo dos que sean 
perfectamente iguales. 

¿No te parece que la contemplación de todas 
estas maravillas es preferible á todo cuanto ha 
inventado el hombre en las grandes poblaciones? 
Esos suntuosos palacios y soberbios edificios 
¿serán mas dignos de admiración que las habita­
ciones que han construido las avejas en la col­
mena para su repúbl ica? ¿Quién es el hombre 
en todas sus obras para ser estas comparadas 
con las que nos presenta la naturaleza por 
los incomprensibles decretos del Criador u n i ­
versal? ¿Y quieres tú preferir las obras del 
hombre á las del Eterno Hacedor? A q u í , aquí 
podrás gozar de sus maravillas, observarlas y 
contemplarlas, y me dirás después á quién das la 
preferencia. 

Vuelvo por lo mismo á reencargarte que te 
retires de esa vida inquieta, bulliciosa y agitada 
que han inventado los hombres para su desaso­
siego, y que te vengas á gozar de las delicias del 
campo, y del aire puro que en él se respira, pa ­
ra gozar de mejor salud y de mayor tranquilidad 
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de espír i tu, si quieres que tus dias sean de mas 
larga durac ión . 

Así lo espera de tu fidelísima amistad y cor-; 
dial afecto tu verdadero amigo 

GIL BLAS. 

Escrita esta carta, yantes de enviarla al 
correo, se fué G i l Blas á ver con su esposa, y la 
dijo: Acabo, amigamia, de darunpaso algo serio 
sin haberlo consultado antes contigo; pero toda­
vía ha/j' un remedio si no merece tu aprobación. 
- r -Muy poco favor me haces, querido, contes tó 
la Engracia, si tal vez crees que soy yo capaz de 
oponerme á la voluntad tuya .—En esa inteli­
gencia, esposa mia, escribí la carta que te voy á 
leer. Enterada la Engracia de su contenido, d i ­
jo á G i l Blas:-r-Si no conociese yo á tu amigo 
don Antonio, y no le hub ié ramos tenido aquí en 
nuestra compañía , te confieso, querido, que con 
razón me has dicho que hablas dado un paso 
algo serio sin mi consentimiento. L a mujer c a ­
sada solamente con sumando debe cohabitar en 
una perpé tua compañía . L a de otro honibre en 
su propia casa, á la presencia suya todos los dia^ 
y á todas horas, es Una determinación indiscre­
ta en mi sentir. Pero como no puede darse n in ­
guna regla que no admita alguna escepqon» 
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precisamente en este caso se puede decir, que 
tu amigo es la escepcion de la regla. L e conoz­
co bastante bien para agradecerle, acaso tanto 
como tú , que él se r-esuelva á aprovecharse de 
tu oferta. 

Tú bien conoces que estamos demasiado 
solos, particularmente en las noches largas de 
invierno, vínico inconveniente que alegan los 
que no quieren vivir en el campo, como si esta 
sola falta no estuviese bien recompensada con 
tantas delicias como nos presenta la naturaleza 
á cada paso. Con la compañía de tu amigo podre* 
mos disfrutar con mayor placer estas delicias 
que nos ofrecen las maravillas del Criador, 
porque don Antonio es hombre ilustrado y de 
tus mismas ideas. Suscribo pues con el mayor 
gusto á tu reso luc ión , y para que tampoco él 
pueda dudarlo, pe rmí teme añadir á la tuya, mi 
firma en esa carta. E n efecto, se hizo así, y que­
daron los dos deseando que don Antonio lograse 
su retiro, y se viniese á su compañía . Decia la 
Engracia á G i l Blas, que este amigo le podia ser 
muy útil para ayudarla á completar la educa­
ción de Venancio y poder hacer de él con el 
tiempo un hombrede m é r i t o , aunque fuese hijo 
de un jornalero que ninguno tenia. Hombres de 
mayor oscuridad, decia G i l Blas, se han visto 
en el mundo, que han sido celebrados en él por 
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distinguidos héroes- Todos somos hijos de las 
circunstancias, y estas son las que hacen brillar 
á unos , mientras los otros se pierden en la 
ossuridad. 

E n esta sesión se hallaban los dos esposos,-
cuando el mayordomo dijo á G i l Blas, que un 
pobre paisano deseaba hablarle. A l punto o r ­
denó G i l Blas que le entrasen en su habi tación, y 
hal lándose los dos solos en e l la , el paisano se 
esplicó asi: E s tal la fama, señor , que V d . se ha 
adquirido en todo este contorno, que ninguno, 
me dicen recurre á V d . que no salga remediado 
de sus cuitas. Y o soy desgraciado y vengo á ver 
si t endrá a lgún remedio mi desgracia. No p r o ­
viene esta de ninguna necesidad, porque nada 
falta de lo necesario en mi casa según mi clase;, 
pero tengo una mujer que ya no la puedo s u ­
frir por mas tiempo. Y o he estado resuelto a l ­
guna vez á abandonarla é irme pot el mundo 
destinado é la suerte ; pero tengo tres hijos de 
muy tierna edad, y no puedo determinármela se­
pararme de ellos para siempre. Por otra parte 
yo no puedo sufrir ya por mas tiempo á mi m u ­
jer. Su carác ter es un todo opuesto al m i ó : su 
lengua desenfrenada es insoportable: me trata 
algunas veces, no como á su marido sino como á 
un v i l esclavo suyo: no hay insulto ni desver­
güenza que no me diga cuando la quiero r e -
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prender por sus faltas. Jamás se reconoce cu l ­
pable , y algunas veces se empeña en que yo 
tengo la culpa de los errores que ella comete. 
Y o no puedo sufrir esto , porque yo obro siem­
pre fundado en la razón , pero la razón, la jus t i ­
cia n i la ley, no tienen valor alguno para con es­
ta mujer. Alguna vez me lie visto en la preci­
sión de ponerla la mano, como se suele decir, 
para intimidarla y hacerla callar en sus insultos 
y desvergüenzas dirigidas todas á mí sin funda­
mento alguno. Desde que uso de este remedio, 
cada dia es peor. Cuanto mas la castigo, mas 
me insulta, l evan tándome culpas y delitos que 
j amás he cometido. Por una pequenez que no 
vale tres cuartos , se arma una jarana todos los 
dias, que me temo en alguno no ser dueño de 
mí mismo, y darla un golpe que no quede con 
vida. Esto me obligada, si tal sucediese, á mar­
charme por el mundo, y antes que lo haga por 
haber muerto á m i mujer, tenia determinado 
ausentarme de ella para siempre, y no vivir 
mas en su compañía . Antes de verificarlo, ven­
go á conferenciar con V d . por ver si me da a l ­
gún consejo con el cual pueda evitar un paso 
tan serio, como lo es el de abandonar mi casa 
y familia tal vez para siempre. 

Enterado G i l Blas de toda la consulta, dijo 
al buen hombre: Antes de confesarse V d . con-



DFX -SIGLO XIX. IGJ 
migo ¿se ha confesado V d . con su confesor es­
piritual?—No señor , le respondió , porque ya sé 
qué ese confesor no me absolvería. ¿Y por qué? 
Porque yo no quiero, n i amo á mi mujer como 
Dios manda. ¿Pues no me ha dicho V d . que 
tione de ella tres hijos de la mas tierna edad?— 
Sí señor , y sino fuera por ellos ya no estaba en 
mi c a s a . — ¿ Y c ó m o , aborreciendo V d . tanto á 
su mujer, pudo hacerla concebir de V d . nada 
menos que tres hijos?—Entonces, señor , no la 
aborrec ía tanto como ahora. N i tanto, ni cuan ­
to, repaso G i l Blas , porque n ingún hombre se 
junta para eso con una mujer, á la cual odia, de­
testa y aborrece.-Pero vamos mas adelante. ¿Su 
mujer vive acaso mal con algún otro?—Eso no 
señor : en ese punto notengo de ella ninguna que­
j a . - ¿ S e r á acaso viciosa en la bebida, de fo rma 
que alguna vez la halle V d . ebria, ó calamoca-
na?-Tampoco, porque no le gusta el vino — ¿ Y á 
V d . le desagrada? L e confesaré á V d . la ve r ­
dad: Los domingos nos vamos á la taberna a lgu­
nos amigos y yo, y solemos alegrarnos un poco, 
pero nada mas que alegrarnos. L o que es hacer 
eses como hacen algunos , eso no. Las eses 
son algo retorcidas, dijo G i l Blas , pero las emes 
no lo son tanto, y de estas ya harian V d s . algu­
nas veces.—Si he de decir toda la verdad, una 
sola vez me en t ré por la casa del vecino c re -
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yendo que me entraba por la mia; pero no 
mas que aquella vez .—l ías ta , no me diga V d . 
mas , y mande á su mujer que venga á ver­
se conmigo.—Eso no señor ; como V d . la o i ­
ga á ella entonces no hay hombre mas ma­
lo que yo .—¿Y cómo quiere V d . que yo lo re­
medie sin oírlos á los dos?—Yo quería que 
V d . me diera un consejo para poder sufrir la 
maldita lengua de mi mujer sin marcharme de 
casa. 

Reconociendo Gi l Blas que si la mujer Cla­
queaba por un lado el marido cojeaba del otro, 
le dijo: Vayase V d . á su casa y diga á su mujer 
de mi parte que V d . le da palabra í irme y segu­
ra de no entrar j a m á s en la taberna con tal que 
ella refrene su lengua.—Yo esa palabra no lapue-
do dar, porque si viene un amigo á convidarme 
no la puedo cumpl i r .—¿Con que quiere V d . 
que su mujer se enmiende y no enmendarse V d . 
¿Vaya V d . con Dios , y aguante su cruz, que has­
ta los emperadores , reyes y pr íncipes sufren 
y aguantan cada uno la suya. E l buen hom­
bre se fué diciendo para consigo: Eso de despe­
dirme yo para siempre de la taberna naranjas 
chinas. 

Continuaron las dos familias de Gi l Blas y 
don Faustino reun iéndose por las tardes en el 
paseo. L a Prudencia llevaba siempre consigo á 
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su Inocencio, y la Engracia á su Venancio; pero 
la maestra de éste no pe rmi t ió que su pupilo se 
juntase con el otro hasta observar en él algún 
adelantamiento en su educac ión . L e fué exa­
minando en aquellas reuniones , y efectiva­
mente conoció que adelantaba con los consejos 
que ella daba á su maestra, y que esta se apro­
vechaba de ellos en la práct ica . L a educac ión , 
decia la Engracia, no es tan difícil cuando hay 
una fieme y constante resolución de llevarla á ca­
bo en los directores ó maestros de la n iñez ; pe­
ro esta constancia y este in terés por una buena 
educación solo se puede pedir á los padres que 
La quieran dar á sus hijos por sí mismos. Si son 
capaces de enseñar y educar, cumplan con esta 
sagrada obligación que les impone su estado, ó 
que ellos misinos se han impuesto al tiempo de 
casarse. Si no lo quieren hacer por no sujetar­
se á este trabajo, y que les parece que cumplen 
con enviarles á un colegio, tengan entendido 
que en todos los colegios de la mejor e n s e ñ a n ­
za hay los inconvenientes que á cont inuación 
se espresan, y otros muchos mas que no son 
de este lugar. 

E l colegio donde hay ciento ó doscientos n i -
nos'para la enseñanza , ¿qnién es el que la ha de 
dar? E l director del colegio? imposible, aunque 
est - sea el hombre mas sábio de todos los s ú -
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bios. Un hombre solo ensenar por sí mismo a 
dosc ien tosn iños , es inverificabie. Luego tiene, 
que valerse de maestros asalariados , los unos 
para enseñar á leer , otros para escribir, estos 
para el l a t i n , aquellos para las matemáticas , 
©tros para el dibujo , los otros para la música, 
y así de los demás para el f r ancés , baile, etc. 
¿Pueden en manera alguna estos maestros tener 
el in te rés de un padre para que los niños se 
apliquen y aprovechen el tiempo? Imposible. 
L o que les importa e§ el cobrar su estipendio, y 
el niño que quiera estudiar, que estudie, y ej 
que no, ¿qué se le ha de hacer? Los castigos de 
encierro, pr ivación de comida y otros, de nada 
aprovechan al n iño desaplicado. E n la casa de 
sus padres tendr ían otros castigos mas eficaces, 
con solo escasearles las caricias^ el amor y la 
ternura que aprecian ellos mas que todo de los 
que les dieron el ser. 

Así se vé generalmente que de cien niños 
educados en un colegio, es un milagro que salr 
gan diez con un regular adelantamiento. Esto 
sucede en E s p a ñ a lo mismo que en Francia é 
Inglaterra. A estas dos naciones enviaron sus 
hijos para recibir una sobresaliente educación 
vanos» comerciantes de Mani la . A l mismo tiem­
po , y de la misma edad envió otro niño de dioz 
anos su padre para que fuese educado por un 
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tio suyo. A l a edad de los 20 anos se juntaron 
unos y otros en dicha ciudad de Manila , y se 
observó que los que hablan venido de Francia 
é Inglaterra sabían bailar , balsear , atusarse el 
pelo , y componerse, pero que hablan olvidado 
el idioma nativo , sin aprender el estranjero. 

Por el contrario, el que habia sido educado 
por su tio, manifestó haber estudiado las mate­
mát icas p rác t i camente hasta levantar planos, y 
resolver problemas por logaritmos. Traduc ía y 
hablaba el f r ancés , estaba impuesto en la geo­
grafía hasta saber la cons t rucc ión de los m a ­
pas por sí mismo , tocaba menos que regular­
mente el piano , y lo que mas vale que todo lo 
dicho ; es que fué acostumbrado á practicar los 
preceptos de nuestra sagrada religión. 

¿Pueden conseguir esto los maestros de los 
colegios que enseñan treinta y cuarenta discí­
pulos á la vez? ¿Pueden tener el mismo in te rés 
que tiene un padre por un hi jo, ó un tío por su 
sobrino? No puede ser. Pero hay ademas otros 
inconvenientes en los colegios, que no es pos i ­
ble evitar. ¿Cómo se puede privar á los colegia­
les de tratarse y rozarse unos con otros? Esto 
seria un empeño inverificable. Y rozándose los 
de doce años con los de diez y seis, no se rán 
perjudicados los de menor edad? Uno solo de 
los mas adultos que esté vic iado, ¿no puede 
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í-ontaginr ú los demás? Estas rcflcxionos se d i ­
rigen ún icamente á los padres de algunas fa­
cultades , que sino pueden educar á sus hijos 
por sí mismos, tengan en su casa quien desem­
peñe por ellos esta obligación á su vista, y e v i ­
t a r án de esta suerte el roce de sus hijos con las 
raalas compañías , que este es el escollo donde 
se estrella la mejor educación. 

Continuaron reun iéndose las dos familias en 
sus paseos, y esta relación y frecuente trato 
les hacia muy agradable la vida de los 

Que huyen del mundanal ruido 
Y siguen la escondida 
Senda por donde han ido 
Los pocos sabios que en el mundo han sido. 

Pasado algnn tiempo recibió G i l Blas otra 
carta de su amigo de palacio, en que le decia, 
que ya tenia entablada la solicitud de su retiro, 
y que le habían dado esperanzas de consignarle 
¡o bastante para vivir con decencia. E n este 
caso estoy ya decidido á irme á tu compañía, 
pero sin serte gravoso de ninguna manera, l ía 
veo por tu firma y la de tu buena espesa que 
esta resolución está tomada de acuerdo entre 
los dos. Puedes creerme que estoy ya cansado 
de Yivir en esta babilonia sin paz, ni sosiego, y 
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oon el espír i tu continuamente agitado. E n ese 
tu retiro llevaremos juntos otra vida muy diferen­
te, pero no saldré de aquí hasta ver cómo sees-
plican los nuevos diputados que van á venir á 
reformar la Const i tución. E n viendo y obser­
vando esto, y lo demás que vaya ocurriendo, 
llevo materia para conversar en nuestros pa ­
seos, y aplaudiremos lo que sea digno de aplau­
so, y ceusu ra rémos lo que no lo sea. E n tu de­
licioso bosque solamente nos oirán los árboles 
pero estos no nos denunc ia rán ni ca lumnia rán 
aunque ni tú ni yo somos capaces de dar m o t i ­
vo para ello. Sin embargo , hay una nota­
ble diferencia de bablar de política entre unos 
árboles ó entre los que se dicen amigos en u n 
café. 

Aquí hay una policía que todo lo averigua y 
descubre como por encanto. Si se hace buen 
uso de ella, puede ser ú t i l , pero si no, puede ser 
también perjudicial. E l hombre justo, prudente 
y pacífico no la teme; mas como no son todos 
prudentes ni pacíficos, hay muchos aqu í que 
no es tán contentos con esta policía. Repito, que 
si no se hace buen uso de ella , t e n d r á n razón; 
pero si no se abusa, no la pueden tener. Todo 
buen gobierno debe precaver los delitos antes 
de verse en la precis ión de castigarlos, y por 
medio de unad i sc re t apo l i c í a lo puede conseguir. 
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E n Francia y en Inglaterra la tienen muy bien 
combinada. E n las demás naciones no lo sé; pe­
ro es lo cierto, que si no fuese por esta polícia 
en un Par í s y en un Londres, por ejemplo, no 
seria fácil conservar la tranquilidad entre tan 
crecido n ú m e r o de habitantes. 

Acabó de leer su carta G i l Blas, y al punto 
le fué á decir á su esposa que su amigo estaba 
resuelto á venirse á vivir con ellos, si le conce­
dían su retiro con lo necesario para vivi r con 
decencia, porque no quiere sernos gravoso de 
ninguna manera. T u amigo , dijo la Engracia, 
es demasiado delicado y pundonoroso, y de 
hombre que tiene estos sentimientos nada se 
debe recelar. Y o le he observado cuidadosa­
mente todo e\ tiempo que estuvo en nuestra 
compañía , y no puedo menos de confesarte que 
es un sugeto de mucho mér i to . Aquí para entre 
los dos, me ha venido al pensamiento que mere­
cía ser esposo de nuestra amiga la Prudencia. 
Y a conoces tú que esta señori ta es muy acree­
dora á tener un marido que la haga feliz, y á mí 
me parece que no podian menos de serlo los 
dos. Pero aunque esto no s«a, ¿en qué nos pue­
de ser gravoso don Antonio aunque esté por 
siempre en nuestra compañía? A l contrario, él 
nos hace un singular favor si se resuelve á estar 
con nosotros. 
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Déjale que venga, contestó G i l Blas , que ya 
le daremos una buena carga sobre la espresioa 
de no sernos gravoso de ninguna manera. Por 
lo que hace á tu idea de enlazarle con la P r u ­
dencia, ya me ha venido también á la imagina­
ción; pero cuidado con no indicarla en manera 
alguna ni á la Prudencia, n i á é l . Esto solamen­
te debe venir de la incl inación de los dos. S i , 
v iéndose y t ra tándose en nuestras reuniones y 
nuestros paseos, simpatizan los corazones de 
los dos, ellos lo han de emprender, sin que tú 
n i yo les hagamos la mas ligera ins inuación. 
De esta manera no seremos nunca responsables 
de su buena ó mala suerte. E n este punto soy 
yo tan delicado, que n i á mi propio hijo si llego 
á verle en la ocasión de tomar ese estado, le di­
r é j amás que lo verifique con esta ó con aquella. 
E l es el que se la ha de buscar , y el que la ha 
de sufrir si no tiene acierto en la e lección. S i 
me parece que no la ha tenido buena por cono­
cer yo el mundo un poco mejor que é l , le h a ­
ré presente mi opinión y le aconsejaré lo que 
se me alcance en beneficio suyo; pero d e j á n ­
dole siempre en la libertad de obrar, sin te-
morde desagradarme. Y o estoy persuadido, E n ­
gracia, deque todos los padres de familia deben 
obrar asi con sus bijos, y no sacrificar su i n c l i ­
nación y voluntad, como lo hacen algunos por 
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el miserable in terés mundano. ¿Cuántos matr i ­
monios desgraciados se ven por todas partes 
nada mas que por casar los padres] á sus hijos 
según su voluntad y no según la de ellos? T a m ­
bién es cierto que se ven algunos que no son 
felices aunque se casen según su voluntad é i n ­
clinación ; pero en este caso no hay responsa­
bi l idad. Bien saben ellos decir que no pueden 
echar la culpa á nadie. 

Has tocado un punto, dijo la Engracia á 
Gi l Blas , en el cual he meditado yo acaso tan­
to como tú . Hay razones.en pro y en contra de 
tu opin ión , y hay sobre todo la esperiencia que 
nos demuestra ejemplos de diferentes resultados. 
¿Cuántos hijos se han casado á su voluntad y á 
su capricho, que lloran hoy el no haber obede­
cido á sus padres en la elección? ¿Qué conoci­
miento puede tener nuestro hijo á la edad de 16 
años de lo que es el estado del matrimonio, ni 
aun de las cualidades que necesita buscar en la 
que ha de ser su compañera por toda la vida? 
Se le presenta sin embargo la ocasión de ver y 
tratar con la que no puede menos de hacerle 
desgraciado. Se enamora de e l la , y se le encien­
de esta pasión en su alma hasta perder el sen­
tido común como suele decirse. ¿Qué haremes 
en este caso con nuestro querido hijo? ¿Le per­
mitiremos que se haga á sí mismo infeliz y des-
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(lidiado para todos los días de su vida? E l no sa­
be ni conoce lo que hace , ni el resultado que 
de ello le ha de venir . E n el delirio de su amor 
se considera el hombre mas feliz sobre la tierra 
un iéndose con su adorado objeto. Nosotros ve­
mos todo lo contrario. Conocemos por nuestra 
edad y nuestra esperiencia que nuestro querido 
lujo va á ser infeliz. ¿Pe rmi t i r emos que lo sea? 
E n el abismo de su desgracia nos podrá recon­
venir por qué no le hemos apartado de la cala­
midad que él no conocia y nosotros si . 

Pues bien , repuso G i l Blas; supongamos 
que le hemos impedido su enlace según la i n ­
clinación suya y que nos obedece por respeto. 
E n este caso es muy regular que se case según 
nuestra voluntad. ¿Podremos nosotros saber 
si su suerte sejj¿ feliz ó desdichada? ¿ Y en esta 
incertidumbre'-iu * a t r eve rémos á ordenarle que 
se case con la compañera que nosotros le bus­
quemos y no con la que él elija? ¿No dispone­
mos en este caso de su corazón, de su voluntad, 
y de la incl inación suya sin tener n i n g ú n de­
recho para ello? ¿Alcanza la autoridad de n i n ­
gún padre á casar sus hi jos, pr ivándoles de la 
libertad que todos tienen para elegir la esposa 
con la cual se van á ligar para siempre? Y o 
creo que para esto no tenemos autoridad ni do­
minio sobre nuestros hijos. L o mas que en este 
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caso nos corresponde hacer, es aconsejarlos lo 
mejor, decirles nuestro parecer y presentarles 
los inconvenientes que pueden sobrevenir según 
nuestro modo de ver. Si aun así se empeñan en 
hacer su gusto , no podemos ni tenemos un de­
recho para estorbarlo ; y si tal hiciésemos, se­
r íamos responsables de las consecuencias, que 
pueden llegar á ser funestas. 

¿Y no pueden t a m b i é n , repuso la Engracia, 
ser funestas y funestísimas, dejándoles á ellos 
precipitarse en una sima que no conocen por 
su poca edad y falta de esperiencia? ¿Con que 
he de permitir yo que mi hijo contraiga matri­
monia con una mujer loca, viciosa, altanera, 
sin educación y tal vez de un carác ter soberbio, 
vano y orgulloso? Supongamos que se ha ena­
morado de ella por su hermosura, ó tal vez por 
que supo con sus a r t e r í a s atraefte , engafiarle y 
comprometerle para hacerse rica siendo pobre. 
¿ H e de permitir yo que mi hijo sea víct ima de 
esta mala mujer que acaso á fuerza de disgustos 
y pesadumbres le envié á la sepultura dentro de 
poco tiempo? 

¿Y qué podrás hacer para evitarlo , replicó 
G i l Blas? Si por mas que tú le digas y le acon­
sejes se empeña él en hacer su gusto, y te re­
conviene con que él y no Xú es el que ha de v i ­
vir con ella, y por consiguiente que él y no tú 
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es el que la ha de sufrir, ¿qué responderás? Si 
él quiere hacer su gusto y no el tuyo, ¿podrá 
reconvenirte nunca por su buena ó mala suer­
te? Por el contrario , si tu hijo está perdido de 
amor por e l la , y en el esceso de su pasión en­
ferma, y acaso se muere , como ha sucedido ya 
con muchos, por haberles estorbado sus padres 
casarse con la que ellos habian elegido ¿no 
serás en este caso responsable de la vida de tu 
propio hi jo , si tal vez se muere por haberle 
impedido casarse con el objeto de su amor? 
Luego tú entonces, en vez de ser una buena 
madre, serás el verdugo ó el asesino de ese hijo 
á quien pretendes salvar qui tándole la v ida . 
Pues m i r a , Engracia : hijos é hijas he conocido 
yo que han sido víc t imas por no desobedecer á 
sus padres en ese caso. ¿Cuántas hijas de fami­
lia se han entff do religiosas en los conventos 
solo porque sus padres no les han permitido c a ­
sarse con quien ellas quer ían? ¿Seria una voca­
ción perfecta, santa y religiosa la que l levaron 
al monasterio para renunciar para siempre e' 
matrimonio aquellas que habian manifestado 
antes su natural incl inación á él? 

Otras no han sido víctimas encerradas en 
los claustros, pero lo han sido en el siglo por 
haberse casado con quien quisieron sus padres, 
'y no con quien ellas querian. Dejemos ya esta 
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materia y no vaticinemos con nuestro hijo lo 
que no sucederá tal vez. M u y bien puede suce­
der todo lo contrario de lo que tú has supuesto 
ahí , y que su elección sea tal vez mas acertada 
que la que nosotros hic iésemos. Procuremos 
educarle en la rel igión y en la virtud; cuidemos 
de todos los pasos de su vida; vigilemos las 
compañías que le rodean; y ya verás como ha­
cemos por él todo lo que está de nuestra parte. 
Si no alcanza no hay remedio sino entregarnos 
á la suerte. 

Ninguno en este mundo es capaz de asegu­
rar cuál será la suya. Ninguno puede predecir 
si será feliz ó desdichado. 

Tampoco que sií felicidad ó su desdicha no 
se mudará cuando menos lo espere. 

L o que sí sabemos todos positivamonte es 
que ya seamos desdichados ó felices, ya ricos, 
ya pobres, ya enfermos, ya sanos, todo se nos 
acaba cuando acaban los breves dias de nuestra 
vida. 

Atendía la Engracia á las reflexiones de su 
esposo, y admirando en él sus virtudes '.y su ad­
mirable modo de pensar y manera de vivir , 
daba incesantemente gracias al cielo por habor-
'e proporcionado tan buena dicha. 

No la cifraba en la riqueza que disfrutaba 
con Gil Blas, porque la consideraba como é! i u -
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segura, prestada y perecedera; la cifraba, sí, en 
irerse unida con un hombre justo, virtuoso y b e -
néíico , practicando con sus semejantes las -vir­
tudes sociales con queestaba adornado su cora­
zón. Si todos los hombres, d e c í a , fuesen igua­
les á mi Gi l Blas, el género humano seria feliz 
sobre la tierra. Los tribunales de justicia esta­
r ían por d e m á s , y lo mismo las cá rce l e s , los 
presidios y demás sitios de correcc ión . De to ­
dos los hombres es conocido el bien y el mal , 
y en todos hay una libre voluntad para obrar. 
¿En quién podrá estar la causa de ser los unos 
puros, justos y virtuosos, cuando los otros son 
viciosos , injustos é inmorales? ¿En la natura­
leza , ó en la educación? Pero si esta, como se 
dice, es una segunda naturaleza, en nosotros 
estaba el remedio para hacer al hombre bueno, 
aun cuando por su natural incl inación no lo 
uese. Y o confio en que mi Venancio lo ha de 
ser según las reformas que ya llevo hechas en 
él. ¿Y cuál sería educado en la casa de sus p a ­
dres? Inocencio no tenia seguramente la mejor 
inclinación. ¿Y no se reformará al lado de la 
Prudencia, si esta educa su pupilo como educo 
yo al mío? Decidan pues esta importante cues­
tión los filósofos, y digan si las desdichas del 
género humano consisten en el Autor de la n a ­
turaleza, ó en el hombre que sale de ella do-
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tado con la necesaria razón para conocer el 
bien y el mal, y con el libre albedrío para ele­
gir lo uno ó lo otro. 



C A P Í T U L O I V . 

Consigue <!on Antonio su retiro de la real c-asa.—Visita .< 
su amigo Gil Blas.—Le cuenta noticias de la C o r t é . — 
Levantamiento de Zurhano. — Razón de loa diputados 
de las Cortes del riño de -44.—Leyes y deerelos curiosos 
sol)re la dotac ión del culto y clero.— Primera entre-
vista de don Antonio con la familia de don Faustino.— 
Curiosa s e s i ó n de Gil Blas con su esposa sobre el casa-
tuiento de su liijo. 

lootinuaron las dos familias r eun iéndose y 
t r a t ándose según lo suelen hacer los que viven 
en el campo , retirados del bullicio de la Corte 
y de las mas populosas ciudades. L a hija de don 
Faustino procuraba siempre en estas reuniones 
recibir alguna lección de la esposa de G i l Blas 
para educar á su Inocencio, como educaba 
ella á su Venancio , y efectivamente ibau 
consiguiendo las dos los mismos resultados 
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porque las mismas causas deben producir los 
mismos efectos. 

Pasado algún t iempo, y cuando menos lo 
esperaba G i l B las , le dio parte su mayordomo 
de que su amigo don Antonio acababa de apear­
se en el portah Bajó inmediatamente á recibirle, 
y después de haberse abrazado tiernamente 
los dos, y de haber saludado don Antonio á la 
esposa de Gi l Blas, se entraron en la habitación 
de este, y hubo entre los dos amigos las sesiones 
que se espresan por medio de los Siguientes 
diálogos. 

Diálocjo primero. 

GÍX. BLAS... ¿Te vienes por fin, amigo mió, 
despedido de la Corte para renunciarla como 
yo? 

1). ANTOMO... SÍ, amigo: He conseguido mí 
retiro , y con el sueldo necesario para poder v i ­
vir en mi clase con bastante decencia. 

GIL BLAS... ¿Y vienes decidido á vivir con 
nosotros y a conservarte en nuestra compañía 
todo e! tiempo que te sea posible? 

B . ANTONIO... Sobre eso hablaremos otro 
dia. Por ahora ya estamos juntos y respecto de lo 
demás , ya te he dicho que teniendo con qué 
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\ h i r por mi mismo, no me permite mi delica­
deza ser gravoso á nadie; y creo que todos de­
bemos obrar as i , y que tú serias el primero 
pnesto en mi lugar. 

GIL BLAS... Esta b ien , no bablemos p^p 
sobre esto, y ya que quieres obrar conmigo co ­
mo si yo fuese el dueño de un mesón ó el pa ­
trón de una casa de buéspedes , me pagarás la 
posada, y nos ajustaremos sobre el tanto ó 
cuanto. ¿No te parece que asi me debo portar 
yo con mi mayor amigo , y con mi compañero 
en la servidumbre de la real casa? Pero ya que 
me dices que de esto trataremos otro día , m u ­
demos de conversac ión , y di me qué novedades 
dejasen la Corte. 

1). ANTONIO... Después qne te escribí mi 
últ ima lian ocurrido varias. Y a te las iré d ic ien­
do según me vengan á l a memoria, y puedes es­
tar seguro de que no nos faltará materia en las 
conversaciones que debemos tenor en este r e ­
tiro del silencio. 

GIL BLAS.. Pero ditile antes de todo: ¿Has 
concebido alguna esperanza de que se bayan 
concluido nuestras discordias, nuestras ene­
mistades y él indo que estas nos han producido 
basta hoy? 

D. ANTONIO... Te diré lo que ha pasado, y 
después formarás tu juicio como yo he formado 
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ya el mió, y veremos si convenimos en el imUif 

<le pensar. 
GIL BLAS... YO ya lo tengo también forras-

do , y nada bueno á l a verdad, nada mas que par 
lo que me lias comunicado en tus c a r t a s ; ^ * 
como posteriormente se abrieron nuevas Cortes, 
con otros nuevos diputados, cuyas sesiones ka-
brás visto tú , puede muy bien suceder que es­
tos últ imos representantes de la nación espaa&k 
sean diferentes de los que hemos tenido kssfe 
hoy: y en este caso no dudo que mejora remas 
de suerte. 

D. ANTONIO... E n que los nuevos dipuíaáas 
son diferentes en parte, no hay duda , POTC[UP 
han venido algunos que no han sido diputafe 
hasta ahora, pero también hay otros que yaco-
nocen aquellos bancos del Congreso-

( j i L BLAS... ¿Y qué concepto te merece» 
estos nuevos diputados comparados con sus pre­
decesores? 

O. ANTONIO... Po r lo que hace á pedir k 
palabra , y á no soltarla después de coneediífa 
en media hora ó en una entera, son hermaaa* 
estos de todos los demás que hemos tenido has­
ta ahora. 

GIL BLAS... Y no te has fastidiado de o«&* 
charlar los cincuenta y los sesenta minutos 
o que bastan y sobran cinco? 
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Xt. ANTONIO... A m í y á otros muchos nos 
hacen bostezar; pero amigo, dicen algunos que 
el que no sabe dar la lengua , siu cesar en u n 
j a r d o horas cuando menos, que no tiene el don 
é& la palabra. 

f i n . BLAS... Pues entonces , que lleven m u ­
jeres al Congreso, y ya ve rán como estas se-
lo ra s , no digo yo dos horas , pero ni en dos 
silas sueltan la palabra sino las interrumpen. 

D. ANTONIO... E n el Congreso no puede ser 
mterrumpido el diputado á quien ha concedido 
la palabra el señor presidente , y si ha c o n -
claido la hora de la ses ión, y no acabó de h a -
Mar, pide la palabra para continuar al dia s i ­
guiente, y se le concede. 

t t í L BLAS... LO que es por palabras, amigo 
mioT ó por falta de ellas, no podemos tener 
fpe j a de nuestros diputados. Ahora , por,lo que 
«orresponde á las obras en beneficio de los pue-
IÍIOÍS, que son los que llevan la carga para sos-
l e se re l Es tado, eso ya saben ellos decir , que 
«te Dios les venga el remedio , y que obras son 
Mmorcs y no buenas razones. Perodiine: ¿Es tos 
fsuevos diputados no han sido convocados para 
reformar la Consti tución? ¿ E n t r a n todos ellos en 
esa reforma? 

B . ANTONIO... E l gobierno que los convo­
tó tiene una inmensa mayor í a en el Congreso; 
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tanto que algunos todavía quieron reformar mas, 
d é l o que se les manda. 

GIL BLAS... Luego los diputados del ano de 
157 no supieron lo quebicieron, ó estos no saben 
lo que reforman. No hay medio , amigo mió , © 
los unos ó los otros se engañan . 

D . ANTONIO... Aunque ellos no se engañen 
basta que nosotros seamos los engañados , y en 
esto no pongas la menor duda, porqsie siempre 
estarnos esperando el remedio de nuestros ma­
les do los nuevos diputados y de las nuevas 
Cortes, y este remedio nunca nos llega. 

Van. BLAS... ¿Pe ro tampoco lo esperas tú 
tle estas Cortes del año de 44? 

tk. ANTONIO... Te diré : como estas refor­
mas están por probar, yo no me atrevo á pro­
nosticar lo futuro. L o que sí o b s e r v ó o s , que 
no se hacen estas reformas á gusto de todos; y 
entre estos todos entran algunos que también 
han sido y son diputados, y que no se tienen por 
menos que los reformantes. Entre dos que t i ­
ran de una cuerda, el uno hacia adelante y el 
otro hacia a t r á s , ¿si la cuerda se rompe?... 

GIL BLAS... Pues hombre! Si después de 
tantas Cortes y tantos diputados; si después de 
tantos ministerios y tantos ministros, no se han 
acabado todavía nuestras jaranas, estamos 
frescos. 
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D. ANTONIO.. Oyeme, y ve rás . No sé s i 

habrás sabido que á consecuencia de la batalla 
de Ardoz el general Zurbano se refugió en P o r ­
tugal. Allí tuvo t a m b i é n su contratiempo hácia 
Oporto. Y o creo haber oido que trataron de ar­
restarle ó perseguirle; pero también oí, que ha­
biendo sido buscado para levantar bandera en 
favor de Espartero, c o n t e s t ó , que mientras ha ­
bía sido regente del reino le habia seguido como 
tal; mas ahora que Isabel II estaba declarada de 
mayor edad, y era la verdadera reina de E s p a ­
ña , en manera alguna contasen con él . E n este 
mismo sentido se vino á la corte á ofrecer su 
espada para sostener los derechos de Isabel I I . 
E l gobierno le concedió su cuartel , creo que 
para L o g r o ñ o . 

GIL BLAS... M e parece que en ese com­
portamiento ha guardado consecuencia Zurbano 
con el regente y con la reina. 

D . ANTONIO... Oyeme, y juzgarás . E n este 
intermedio se ha circulado por Espafia un m a ­
nifiesto de Espartero, ofreciendo también su es­
pada para defender, si peligraban , las nuevas 
instituciones. Como con la reforma de la Cons­
t i t uc ión , las consideraron en peligro los que 
no quieren que se toque á ninguno de sus a r t í ­
culos , se comenzó á emprender otra de nues­
tras jaranas, y el general Zurbano arr ió su han-
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fiera en contra de nuestro gobierno y de nuestra 
reina. Y a ves que este paso ha sido demasiado 
atrevido en las actuales circunstancias. E l go­
bierno y el ejercito lo tomaron con tal calor, que 
las tropas que se destacaron contra este pro­
nunciamiento, se empeñaron de firme en escar­
mentarlo y sofocarlo en su origen. E n efecto, á 
muy pocos dias consiguieron alcanzar las pocas 
fuerzas que seguían á Zurbano, y se dijo que al 
momento le abandonaron y arrojaron las armas 

GIL BLAS... Y su jefe? 
D. ANTONIO... Ese no pudo ser hallado, pe­

ro dos hijos suyos cayeron prisioneros, y en­
tiendo que salió la orden para ser pasados por 
las armas, como así lo fueron. 

GIL BLAS... ¿ Y no me confesarás , amigo 
mió , que los españoles de la presente época es­
tamos empeñados en hacer ver al mundo, que 
hemos perdido el sentido común? No dirán por 
todas partes que estamos casi locos, puesto que 
nos hemos empeñado en asesinarnos unos á 
otros, sin acabar de entendernos ni fijarnos en 
un gobierno permanente? ¿No dirán que no 
somos capaces de contentarnos con nada, pues­
to que ni la Const i tución del año de 12 , n i el 
Estatuto, ni el Código de 37 nos contentan? 

D. ANTONIO... Eso lo podrán decir de algu­
nos españoles , pero no de todos. 
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GIL BLAS... Do todos, Antonio, porque t o ­

dos andamos en la danza de arriba y abajo. Cuan-
doestamos de la parte de arriba, todos estos tres 
Códigos son escelentes, admirables, divinos-

D . ANTOMO... Pero no son divinos p á r a l o s 
que es tán de la parte de abajo. 

GILHLAS... Pero lo vuelven á ser cuando 
los de abajo se suben arriba, de forma que los 
Códigos son buenos, y son malos casi á un m i s ­
mo tiempo, y como todos somos españoles , d i ­
r á n los estranjeros, y lo di rán con mucha r a ­
zón, que hemos perdido el sentido c o m ú n . 

D . ANTONIO... Pues todavía lo d i rán con 
mayor razón cuando sepan las vueltas y r e ­
vueltas que hemos dado para la do tac ión del 
culto y clero; pero esta materia es algo larga se­
gún los apuntes que he tornado y que te traigo 
originales, para que los puedas leer y juzgar. 

GIL BLAS... Te aprecio infinito, amigo mío , 
que me instruyas á fondo sobre este punto, po r ­
que le considero de la mayor trascendencia en 
nuestra E s p a ñ a . E i d e r o , esta respetable clase 
del estado ha tenido siempre en él la mayor i n ­
fluencia, y no contar con esta clase para nada, 
antes bien declararla la guerra y atacarla en su 
subsistencia, sospecho que nos ha de atraer 
consecuencias nada agradables. 

D . ANTONIO... Po r esa r a z ó n , y para evitar 
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esas consecuencias se ha dado en Barcelona el 
decreto de la suspensión de la venta de los bie­
nes del clero; pero esto, amigo mío, es en per­
juicio de los que han comprado sus rentas, y de 
los que quieren comprar las demás . 

É n perjuicio de los que han comprado , por 
que temen que no sean seguras las compras; y 
en perjuicio de los que quieren comprar, por­
que se les priva de la esperanza de comprar her­
mosas fincas por cuatro valiendo seis. 

GIL BLAS... YO no alcanzo, Antonio, las ven­
tajas de esa medida sobre los bienes del clero en 
beneficio de la nación. Concedamos que esta 
clase del Estado tuviese mucho mas de lo nece­
sario para su subsistencia. ¿E l l a no contribuia 
al erario con una muy considerable cuota? Si es­
t a ñ o era la correspondiente ¿hab iamas que h a ­
cer que recargarla con todo lo que fuese justo? 
¿Qué necesidad habia de atacar esta propiedad, 
precisamente cuando por nuestras institucio­
nes modernas se dice que la propiedad es sagra­
da é inviolable? Que esto era una propiedad no 
puede dudarse porque la propiedad se adquiere 
por compra, por donac ión , porla posesión, etc. 
y todos estos t í tulos tiene la propiedad del 
clero. Si es escesiva recá rguese le , pero no se 
ataque el derecho de propiedad. 

D . ANTONIO... Pues has de saber que en ese 
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mismo principio se í'umlan ahora los que resis­
ten la devolución de los bienes al clero. Dicen 
que no se pueda atacar esta propiedad á los 
compradores, y que es preciso respetar los in­
tereses creados) y que no se les puede arrancar 
de su posesión. 

GIL BLAS... ¿Con que es propiedad de los 
que han comprado aliora, y no era propiedad de 
los que habían comprado antes-' ¿Con que es 
preciso respetar los intereses creados en estos 
días, y no se deben respetar los intereses crea­
dos anteriormente? ¿Con que no so puede ar­
rancar la posesión de cuatro ó seis años , y se 
puede arrancar la posesión de cuatro , seis , y 
mas siglos? Dios mió! ¿ A d o n d e nos conduci rán 
estos delirios? 

D . ANTOMO... Puescuando t e e n s e ñ e l o que 
se ha delirado para enmendar este ataque á la 
propiedad del clero, todavía ha rás mayorescla-
macion. Los diputados de unas y otras Cortes 
bien han conocido que no podian menos de aten­
der á la subsistencia del clero, puesto que se le 
hablan quitado las rentas de que antes v iv ia . 
L o que sobre esto han decretado , y lo que so­
bre estohan delirado, es materia para otro dia. 
Y a lo verás , porque lo traigo anotado con sus 
fechas y por cuanto esta sesión ha sido bastante 
larga, lo dejaremos paramanana. 
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GIL BLAS... Pues bien: nos iremos al bos­

que m a ñ a n a después de nuestro desayuno, y 
allí me leerás esos interesantes decretos. 

Diálogo xcrjundo. 

GIL BLAS... Aqu í al pie de estos árboles , y 
en este silencioso retiro,, me [xiedes leer esos 
decretos ó leyes de las Cortes para atender á la 
subsistencia del clero. 

D . ANTONIO... At iéndeme y juzga rás . «Por 
una ley de 16 de jul io de 1837 fueron supr imi­
das la contribución de diezmo y primicias y to­
das las prestaciones emanadas de los mismos.» 

«Por otra de la propia fecba se ordenó que 
se cobrasen por aquel año decimal todoslos de-
recbosque componian la contr ibución conoci­
da con el nombre de diezmos yr primicias, y se 
declaro que los productosde dieba cont r ibución, 
cualesquiera que fuesen su clase y aplicación 
pertenecian esclusivamente al es tado.» 

«La ley de 30 de junio (le 1838 previno que 
la comisión del diezmo y primicia, mandada 
continuar por el ar t ículo 1." de 10 de jul io de 
1837, siguiese por aquel año decimal , que 
eoncluiria en íin de febrero de 1839, en la for­
ma que basta entonces se babia, verificado.» 

«Antes de concluirse el indicado año deci-
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mal se presen tó á las Cortes por el señor don Pío 
Pi ta , corno ministro de Hacienda en 11 de enero 
dé 1839, un nuevo proyecto para ocurrir al pre­
supuesto eclesiástico , que no llegó á votarse; 
quedando sin consignación estas obligaciones 
desde fin de febrero. Para precaverlos grandes 
perjuicios que iba á ocasionar semejante aban­
dono , dispuso el gobierno en real decreto de 5 
de junio de 1839 que los pueblos hiciesen una 
anticipación á buena cuenta de lo que las Cor­
tes aprobasen para el sostenimiento del culto y 
clero, y para las demás obligaciones á que a n ­
tes se atendia con el producto de la cont r ibu­
ción decimal, cuya medida fue confirmada por 
la ley de 21 de j imio de 1840. E n 13 de set iem­
bre de 1839 presen tó á las Cortes el ministro 
don José San Mi l l an otro-proyecto para la sus­
tentación del clero y sostenimiento del culto.» 

GIL BLAS... Pero Antonio ! ¿ E s o s sapien­
tísimos diputados ó representantes de la n a ­
ción, no conocieron que antes de qui ta r la c o n ­
t r ibuc ión decimal era indispensable subrogarla 
con otra? ¿No conocieron que sin clero y sin 
culto no podia ser gobernada la nac ión? ¿Con 
que el error cometido en el año de 37 quisieron 
enmendarlo en el año de 40? 

D. ANTONIO... Atiende. Por la ley de 16 de 
julio de 1840 se señaló al clero el 4 por 100 de 
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los frutos de la tit?rra y productos de los gana­
dos que estaban sujetos á la antigua prestación 
decimal, y al culto se destino esclusivamente el 
importe total de la primicia. 

Por otra ley do l'i de agosto de 18*1 se 
destinaron para los gastos de conservación y 
reparación de las iglesias parroquiales y los del 
culto , la parte de los derechos de estola, ó pie 
de altar, que hasta ahora se ha exigido con este 
objeto, y los demás recursos que han tenido 
igual destino, escepto el producto de las propie­
dades, derechos y acciones que las leyes h u ­
biesen aplicado , ó aplicasen en lo sucesivo á 
otras atenciones , disponiendo que lo que fal­
tase para cubrir estos gastos , según las_ práct i ­
cas religiosas observadas en cada pueblo, se 
completase por un reparto entre todos los veci­
nos que tengan residencia en el misino pueblo, 
en proporc ión á sus haberes. Y para el culto 
catedral, colegial y abacial, para las dotaciones 
del clero en general, d é l o s seminarios conci­
liares, y adminis t ración diocesana, se destinaron 
ios derechos de estola y pie de altar , el pro­
ducto de las memorias, aniversarios, obras pías 
y misas que debian cumplirse por las comuni­
dades religiosas, y 75.406,412 reales que ha­
blan de distribuirse con arreglo á las bases que 
se adoptaron para la cont r ibución estraordina-
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ria de 180 millones; con la circunstancia de que 
la cuota que se señalára á la industria y comer­
cio, estuviese en la proporción de uno á cuatro 
con la de la riqueza territorial y pecuaria. E n 
la citada ley se consideró el importe total del 
presupuesto del culto y clero en 138.952,017 
reales. De esta cantidad se dedujeron 35.525,605 
á que ascendía el culto parroquial, quedando 
reducida la primera á K 'o.hOGJiiQ reales, d é l a 
cual se rebajaron 30.000,000, en que se ca lcu-
iaron los productos ó rentas de los bienes del 
clero, ó la suma á q u e quedarían reducidas si se 
verificaba suenajenacion, resultando ;'de cont r i ­
bución repartible los antes figurados 75.406, V12 
reales. 

GIL BLAS... Jesusl ¡Cuántas leyes, cuántos 
decretos, cuántas resoluciones para enmendar 
un error cometido por los anteriores diputados! 
¿Y estos señores representantes no conocieron 
que a todo esto daban lugar quitando la contri­
bución que sostenía todo esto, sin subrogarla 
con otra equivalente? Si no lo conocieron, no se 
acreditaron de sabios y dignos representantes 
de su nación: y si lo conocieron, y sin embargo 
obraron de aquella manera, es preciso conocer 
que no hubo en ellos la mejor buena fé. P r o ­
sigue. 

« E n 27 de noviembre de 1842 se presen tó á 
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ías Cortes por el ministro de Hacienda don R a ­
m ó n María Calatrava, un proyecto de ley para 
cubrir el presupuesto eclesiástico en 1843 , el 
cual no llegó á votarse. Se proponía en él que 
el culto parroquial continuase á cargo de los 
pueblos, y que reduciéndose por este motivo 
todas las demás obligaciones de la estadística 
eclesiástica á 90.274,577 reales y 27 mrs., se 
cubriese su importe con 37.342,577 reales y 8 
maravedís , por productos de los bienes del cle­
ro en adminis t rac ión, y con los que rindiesen 
los pagos á metálico de las rentas , que era, con 
corta diferencia, la misma cantidad presupuesta 
en 1841, y el resto con una contr ibución sobre 
l a riqueza terr i tor ial , pecuaria, industrial y 
comercial. 

» P o r ú l t imo, en 4 de este mes de diciembre 
de 1844 se ha leido en el Congreso por el señor 
ministro de Hacienda don Alejandro M o n , un 
proyecto de ley de dotación del culto y clero. 
Consagra 159 millones de reales para este ob­
jeto, y pide que se apliquen á su pago, no solo 
los productos en renta de todos los bienes, de­
rechos , foros, censos y acciones que pertene­
cieron al mismo clero, y aun restan por vender 
sino los de las enajenaciones de los bienes del 
clero secular que deban ingresar en el tesoro en 
el año que rija esta ley, así como los de la bula 
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de la Santa Cruzada. Promete que el gobiern© 
asegurará por un año con uno de los Bancos p ú ­
blicos, la parte que reste aun para completar e l 
pago de los referidos 159 millones, deducid© 
que sea el producto de las partidas anteriores, 
y que si no se llevase á efecto lo espresado , se 
señalará al clero para cubrir la cantidad desig­
nada, la parte que sea necesaria ríe las contribu­
ciones públ icas . Y cede en fin al mismo clero la 
recaudac ión , adminis t ración y dis t r ibución de 
los referidos productos conforme á la ley p rov i ­
sional de 21 de jul io de 1838, reservándose ef 
gobierno la in tervención necesaria para su co­
nocimiento. 

GIL BLAS... Basta, amigo mió , basta. No me 
leas mas leyes, decretos y resoluciones sobre 
esta materia. Si en todas las demás de que t ra ­
tan las Cortes hay la misma variación, te dig€ 
ingenuamente que ó no tenemos hombres s á -
bios en la n a c i ó n , ó no queremos buscarlos. 

D . ANTONIO... Pero hombre, tú no te haces 
cargo de la manera con que se hacen las elec­
ciones. ¿No sabes t ú que estas se principian por 
unas candidaturas que se hacen aquí en la eórfe 
y en las capitales de provincia? ¿ ignoras que en 
las tales candidaturas se ponen los nombres de 
aquellos que forzosamente han de sostener a! 
partido vencedor? ¿No conoces que la mayor 

TOMO IV. 13 
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parte do los diputados que vienen á las Cortes 
solicitan este encargo para colocar á sus hijos, 
amigos y parientes, sin perjuicio de aprovechar­
se ellos mismos de todo lo que les sea posible? 
¿Cómo pretendes tú que el hombre sabio, puro 
y de un verdadero patriotismo sea buscado para 
votar lo que sea contrario á su razón? Si este 
hombre en las Cortes no vota con la mayoría 
del partido que domina la si tuación pierde el 
tiempo y el dinero que gasta durante su encargo. 
Luego ni á él le tiene cuenta ser diputad», ni 
tampoco la tiene á los que dirigen las elec­
ciones. 

GIL BLAS... Según eso, los diputados de las 
Cortes son diputados de partido. 

D. ATÍTOMIO... Pues qué! ¿Ahora lo cono­
ces? Ilecor re la historia de nuestros Congresos, 
y no hallarás ninguno, cuya mayor ía no haya 
sido del partido dominante. 

GIL BLAS. . Pues también te digo, amigo mió, 
que si la división de partidos ha de alcanzar has­
ta los representantes de la nación , tarde espe-
rimentará esta el remedio de sus desgracias. 

Pero dejemos ya esta materia, y vémonos á 
sentar á la mesa por ser ya la hora del medio­
día, que á la tarde tendremos que asistir á la 
r eun ión acostumbrada en el paseo con la fami­
l ia de don Faustino. 
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D.ANTOMO... ¿Y quién es ose don F a u s ­

tino? 
GIL Í^LAS... ES un ín t imo amigü m i o , b e ü o 

sugeto, y rico hacendado, que vive á una legua 
de aquí . Hace ya bastante tiempo que llevo re­
lación con é l , y hemos acordado reunimos por 
las tardes en la mitad del camino que va de mi 
casa á la suya. 

No quiso G i l Blas darle por entonces mas 
noticias de aquella familia, ni don Antonio se 
las pidió. Quedó por consiguiente persuadido de 
que la reun ión estaba reducida á los tres , es 
decir , don Faustino , G i l Blas , y él . Mas cuan­
do observó por la tarde que la esposa de G i l Blas 
les a compañaba , sospechó que también don 
Faustino traeria á su señora si la tenia, y que 
seria aquella una reunión de los dos sexos para 
conversar cada uno con el suyo. 

Partieron por la tarde á dar su paseo G i l Blas 
con su esposa y esta con su Venancio en la com­
pañía de don Antonio. Y a les estaban esperan­
do don Faustino con su señora y su hija, y esta 
con su pupilo. 

Se saludaron muy cortesmente por hallarse 
de sorpresa con un nuevo tertuliante, al cual no 
dejó de mirar con toda a tención la familia de 
don Faustino. No desagradó el tal le, fisonomía 
y compostura de don Antonio á la madre de 
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la Prudencia , que fué la que mejor le tomó la 
filiación. Su hija le lilió con mayor disimulo 
mirándole al soslayo y de manera que no nota­
se don Antonio su natural curiosidad. 

Conociendo G i l Blas que el nuc\o huésped 
les habia de causar alguna admiración por no te­
ner el menor antecedente de su venida , dijo á 
don Faustino y á su familia , que aquel perso­
naje era un ínt imo amigo suyo y compañero do 
servidumbre en la real casa. 

Que le habia escrito aconsejándole que p i ­
diese su retiro, y que efectivamente lo habia 
conseguido con un sueldo mas que regular para 
vivir con toda decencia donde mas le acomoda­
se que Gi l Blas y su esposa (leseaban tenerle en 
su c o m p a ñ í a , porque sus bellas cualidades y 
nobles prendas hacían muy agradable su trato; 
poro que su delicadeza no le permit ía ser gra­
voso á nadie teniendo como tenia lo necesario 
para v iv i r . Que.estar ía por lo mismo una tem­
porada en 'su compañía , como ya habia estado 
otras veces; pero que no podia saber cuál seria 
el tiempo de su permanencia en la casa del 
P ino . 

Todo esto indicó G i l Blas á la familia de don 
Faustino, mientras que su amigo don Antonio 
se hallaba entretenido con la esposa de Santi-
llana, informándose t ambién de aquella para él 
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desconocida familia. L a Engracia le dió una 
idea de lodos ellos, y con particularidad del 
singular mér i to de la Prudencia. Esta que h a -
bia entendido la relación que de él habia hecho 
Gi l Blas , no le perdió de vista mi rándo le c a u ­
telosamente cuando no pudiese observar él que 
le miraba. Pero la que le observaba con menor 
disimulo «ra su madre , parec iéndole que en 
ella no era tanto de notar su curiosidad. 

Natía de particular hubo en aquella primeva 
entrevista, y solamente rodt) la conversac ión 
sobre el empeño que hablan formado la E n g r a ­
cia y la Prudencia de sacar dos hombres dfe 
bien de dos galopines pordioseros. E n t ó n e o s l a 
Prudenciase esplicó con mucha modestia, des­
confiando de sacar tanto partido de su Inocen­
cio como doña Engracia habia sacado ya de su 
Venancio , dando la razón de que ella no esta­
ba adornada de las bellas cualidades y dist ingui­
da i lustración que eran bien conocidas en la 
amable esposa del señor G i l Blas. Entonces don 
Antonio tomó la palabra y la di jo :—Señori ta , 
se dice comunmente que hace mas quien quiere» 
que quien puede. Con constancia y con buenos 
deseos todo se consigue.—Caballero , con tes tó 
la Prudencia, en eso no pongo yo la dificultad, 
porque deseos los tengo muy buenos, y constan­
cia no puede faltarme; pero sino hay en m í ia 
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aptitud y disposición do mi amiga, nunca podré 
salir yo de mi empeño como ella del suyo. 
E n ese casó, repuso don Antonio, siendo Vds. 
amigas, se deben auxiliar r ec íp rocamente , co­
municando susadelantamientos la que sepa mas 
á la que sepa menos.—En eso sí q m fundo yo 
alguna esperanza, contestó la Prudencia, por­
que mi amiga lleva ya corno conseguido su i n ­
tento, cuando yo todavía estoy al principio del 
mío . 

No hubo mas sobre este punto, y habiendo 
ofrecido don Faustino su casa á don Antonio, 
y visitarle al siguiente dia come estaba en el 
orden, se despidieron en aquella tarde, quedan­
do citada la reunión para las siguientes , si el 
tiempo lo permit ía . 

Partieron las dos familias para sus respec­
tivas casas , y sin decir al lector lo que la P r u ­
dencia y su madre hablaron de la presencia del 
ouevo tertuliante , pasaremos á decirle lo que 
pasó entre G i l l i las y su esposa, que fueron los 
*jue mas se interesaron en observar lo que en 
aquella primera entrevista podian notar. Asi el 
ano como el otro esposo estaban ya convenidos 
en que aquel enlace de la Prudencia con don 
Antonio era muy conveniente, asi al uno como 
al otro de los contrayentes; y también á don 
Faustino y á su señora ; pero la Prudencia de Gi l 
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Blas había formado otro cálculo y sobre él c o n ­
t inuó siempre empeñado en que esto se llevaria 
á su debido íin según sus ideas , y para que 
pudiesen realizarse dijo á su mujer: 

¿Quéjuicio has formado de esta primera en ­
trevista, según nuestro pensamiento? 

Y o he formado, le dijo la Engracia . que n© 
se desagradan el uno al otro. L a Prudencia , 
con prudencia observó y filió de arriba á bajo á 
don Antonio , y este con el mayor disimulo m i ­
r ó y remiró á la Prudencia. L a madre de esta 
no le quitó el ojo de encima después que tú 
hablaste con ella y su marido dándoles una idea 
de él , á lo que yo p resumía . Sí que la he dado, 
contes tó G i l Blas , pero sin darles á entender 
de ninguna manera nuestro pensamiento dei 
enlace, y cuidado que no se te suelte á t í la me­
nor espresion sobre nuestra idea, n i á la P r u ­
dencia ni á su madre , porque de indicarla yo 
á don Faustino , ya me l ib ra ré . Esto se ha de 
verificar, si se realiza, por la voluntad de los 
contrayentes, que t end rán que manifestarla, 
la Prudencia á sus padres , y don Antonio á 
nosotros. 

— Y a veo yo , dijo la Engracia á su esposo, 
que de la misma manera quieres casar á nues~ 
tro Gonzalito s inos hallamos en este caso. Pues 
mira , G i l Blas, que no convenimos en este pun-
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So como hemos convenido en todos hasta hoy. 
— L o siento, amiga mia, porque yo siempre he 
querido y deseado lo justo, y creo que tú tam­
b i é n . — P u e s en eso me fundo, repuso la E n ­
gracia. Apliquemos el caso de nuestro hijo , á 
lo que pretendemos con tu amigo don Antonio. 
Aquí ya conocemos quién es ella y quién es él, 
y creemos por lo mismo que este erdace puede 
hacer la felicidad de los dos .—En un caso igual 
haremos lo mismo con nuestro propio hijo. P e ­
ro supongamos que nuestro Gonzalito, en vez 
de enamorarse de una mujer del méri to de la 
Prudencia , (porque esta señori ta lo tiene en 
sumo grado) se encapricha en que ha de casar­
se con una loca, sin educación, y no de la me­
jor conducta. ¿En este caso me dirás tú : déja­
los; esto ha de ser según la voluntad de los 
contrayentes? Y o me temo si se da este paso 
reñ i r contigo, y bien sabes que no hemos r e ñ i ­
do hasta hoy. 

Gi l Blas contes tó á su esposa con mucha 
calma y parsimonia diciéndola: T ú te precipitas, 
Engracia, y no meditas bien lo que hacemos 
non don Antonio y la Prudencia, y lo que har ía ­
mos en un caso igual con nuestro propio hijo. 
| T ú no ves que este nuestro pensamiento lo 
sstamos preparando tú y yo para que se verif i ­
que este matrimonio, porque nos parece que 
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seria feliz? Pues mira, si otro igual se prepara 
para nuestro hijo, liaremos lo mismo y daremos 
los mismos pasos. Pero sí él se empeña en que 
no quiere darnos ese gusto, y que quiere hacer 
el suyo ¿qué haremos? 

Impedirlo, estorbarlo , y no permitir que 
nuestro hijo se pierda, y se haga un infeliz para 
todos los dias de su vida, dándonos á nosotros 
un s innúmero de pesadumbres.—Y cómo lo h a ­
brás de impedir? E l y ella acudirán á la autori­
dad, y esta dirá; No tienen dominio los padres 
sobre sus hijos para privarles de casarse á su 
gusto. Se casarán , y ni tú ni yo lo podremos 
evitar. ¿Quieres impedir esta desgracia, que 
convengo contigo que seria una de las mayores 
que nos pueden sobrevenir? Pues mira, esto no 
tiene otro remedio que vigilar todos sus pasos 
cuando ya haya cumplido los 15 ó los 16 a ñ o s . 
S i esto te parece fácil en un joven desde los 15 
á los 20, lo dejo á tu ref lexión; pero si te pare­
ce imposible que cuesta edad quiera tener s iem­
pre á su lado á Su señora madre n ingún joven, 
r e spóndeme lo que juzgues puesto en razón . 

Apurada la Engracia con las reflexiones de 
su marido le dijo en un tono algo serio: Y bien, 
¿Sabes tú si el matrimonio de tu amigo con la 
Prudencia será feliz? ¿Para qué contribuyes tú á 
que se verifique con las entrevistas y r e u n i ó -
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nes en el paseo? Por eso te he dicho, enfadada 
Kngracia, que te libres muy bien de hacer la 
menor indicación sobre ello, ni á don Antonio, 
ni á la Prudencia, ni á sus padres. E n esta re­
unión que tú y yo les proporcionamos no hay el 
menor inconveniente. L a Prudencia ya ha visto 
hombres y don Antonio mujeres. Por consi­
guiente, si de lo uno y de lo otro que los dos 
han visto, se deciden á enlazarse , ellos, y so­
lamente ellos, lo han de decidir. Tú y yo jamás 
seremos responsables de las consecuencias. E s ­
tas, ni ellos mismos las pueden conjeturar, 
mucho menos nosotros. Así son casi todas las 
cosas de este mundo, Engracia. Todos vamos á 
la ventura en ellas. Nadie puede decir voy bien 
para mañana . A l siguiente dia se le trastorna 
todo. 

Este es el mundo. 



C A P Í T U L O V . 

C ú e n i a ¿ion Atitonii» ú (Vú iilas lü última conspit' . ición en 
ia Corte Y su resultado .—ilet'lexiuncs <le los «j<ts sobro 
la suerte ile l í spaña.—Ileunkm tic las ilos lainiltas por 
la» tardes —Preparativos para rasar a don Antonio 
con una señorita de aquel país .—Ciarla de don Antonio 
á la Prudencia.—Conlest.ieion de esta á don Antonio 

i una sola palabra quiso decir G i l Blas á 
don Antonio dé lo que habia pasado en la r e u ­
nión de aquella tarde , ni tampoco su amigo le 
habló de ello. A l siguiente dia fueron los dos á 
dar su paseo porel bosque, y G i l Blas le pre­
guntó , si babia dejado alguna otra novedad dé 
consideración en la Corte á su salida de ella. E n ­
tonces don Antonio le dijo que se habia descu­
bierto otra nueva consp i rac ión , en la que ^se­
gún se decia, se habia proyectado asesinar los 
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capitanes generales de Cataluña , Aragón y 
Madr id . So tomaron sobre esto varias declara­
ciones , se formó un consejo do guerra y según 
lo resultante de la causa, fuet on condenados á la 
pena capital el coronelRenjifo, un excapitande 
guardias y creo que un cirujano do regimiento. 
Estuvieron los infelices eiv capilla, pero antes 
de verificarse el suplicio , los indultó nuestra 
reina Isabel 11 aplicándoles la pena inmediata. 
¿Y. tú , preguntó Gi l Blas á su amigo, qué juicio 
has formado de esa conspiración? 

Y o no puedo contestarte , respondió , por­
que no he visto la causa, ni he sido juez de ella; 
pero sí he leido en los papeles públicos la de­
claración del sargento Rico , y te digo franca­
mente que si es cierto loque este hombre ba de­
clarado , todavía estamos metidos en un volcan. 
Si la declaración de este hombre pasa á la pos­
teridad, se asombra rá , y se admira rá de nuestra 
inmoralidad y de nuestra relajación. 

Las sociedades secretas en mi concepto , son 
las que han proyectado estos asesinatos , y si 
ahora no les ha salido bien este atentado ya re­
petirán hasta conseguir su intento. Como no se 
detienen en los medios, alguna vez han de salir 
con su idea. 

¿Y qué idea es la suya, p regun tó G i l Blas? 
Y o entiendo que la de establecer aqui la r e p ú -
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blica. E l periódico titulado el Huracán bien cla­
ro lo es tampó en letras de molde. Gomo esta 
nación está dividida en partidos por cuya razón 
no hay entre nosotros un gobierno sólido, esta­
b le , ni permanente, aquí mas bien que en 
ningún otro punto de E u r o p a , es donde pue­
den revolucionar. Para estose valen del pa r t i ­
do mas débil , le auxilian y le favorecen , y cuan­
do le hallen vencedor entonces e m p r e n d e r á n 
ensayar su república. 

O h , Diosmiol . dijo G i l Blas; cuán tas desgra­
cias van á descargar en ese caso sobre esta des­
venturada España! Una república en nuestra 
Península ¿no conoces Antonio, quees un pro­
yecto descabellado?—No lo consideran ellos asi 
y en verdad que si las insurrecciones de B a r ­
celona no se cortan no sé á dónde i r íamos á pa­
rar. Puedes creerme, G i l Blas , que si la reina 
Isabel II se detiene algún tiempo en casarse, 
estamos espuestos á nuevos trastornos. El los 
no han de cejar, y como no les falta dinero , y 
el dinero tiene el mayor poder, estoy rece lán­
dome otra intentona por medio de la seducción 
y del soborno. De este medio se valieron en es­
ta úl t ima conspiración que seles descubrió y 
se desconcer tó , - ¡pero s ino se hubiera descu­
bierto!. . . 

¿Y crees tú , cont inuó G i l Blas, que estare-
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mos en paz en casándose Isabel 11? Hombre sí, 
porque ningún príncipe se unirá con ella sin ve­
nir sostenido por potencias estranjeras, y en­
tonces los revolucionarios ya no se entienden 
solamente con nosotros. E n el año de 23 cien 
mil hombres, nada mas que cien mil hombres 
acabaron con todos los trastornos hasta que 
mur ió el último de nuestros reyes. E l príncipe 
que se case con nuestra reina, acudirá á las po­
tencias que le reconozcan y sostengan cuando 
se halle en el caso de una insurrección, y ten­
dremos lo mismo que en el referido año de 23. 
Mientras que esto no se verifique, yo considero la 
España espuesta á nuevas desgracias. Mayor en­
tusiasmo hubo por Espartero que el que hoy 
puede haber por el general que le ha suce­
dido , y sin embargo ya hemos visto como le 
abandonaron. 

Es preciso, G i l Blas, no olvidarnos de lo que 
ha pasado e.itre nosotros para no confiar en na­
da. Las lecciones* de la Granja, Barcelona, 
Alicante, Cartagena, y tantas otras, harto nos 
dicen, si las queremos conservar en la memo­
ria , y lo que una vez se hace, otra y otras ve­
ces se puede repetir.—Soy de tu opinión, dijo 
G i l Blas, sobre que estamos todavía espuestosá 
nuevas desgracias mientras no se case nuestra 
reina. Pero dime: ¿No se dice nada sobre esto 
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en la Corte ? S'; se habla bastante de este asun­
to, pero todo con incertidurnbre , nada se sabe 
de positivo. Cada uno quiere casarla á su modo, 
es decir, según conviene á sus miras. Unos la 
dan un pr ínc ipe , otros otro; pero todos sin n i n ­
gún dato positivo. Los unos la quieren casar 
con el hijo del infante don Cárlos , pero otros 
resisten este enlace con el mayor esfuerzo. 
Otros la quieren dar un príncipe de Nápoles-
Otros quisieran un hijo de Lu i s Felipe, pero no 
consideran que los reyes no se casan á nuestro 
gusto, ni aun algunas veces á gusto de ellos 
mismos. E l equilibrio del poder de las demás na­
ciones suele ser el origen de los matrimonios de 
las personas reales. 

Pero d í m e , cont inuó G i l B la s , ya sea con 
uno , ya con otro de los pr'ncipes designados^ 
ó por designar, ¿consideras tú que se pasará 
aún mucho tiempo antes que se case nuestra 
reina? Si te he de manifestar mi op in ión , te 
diré , que yo imagino que esto ya está contrata­
do ó resuelto por las potencias estranjeras, pero 
con el mayor sigilo , puesto que aun no sabe­
mos con qu ién . Te diré mas aun: esta reforma 
que se hizo ya de nuestra Const i tución, reforma 
que casi la deja reducida á cero, ha sido, en mí 
sentir, acordada entre potencias estranjeras, 
para que el pr íncipe que haya de venir á Espa -
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na no esté sujeto á un Código , con el cual no 
puede gobernar sin infringirlo ninguno de nues­
tros gobernantes. N i el partido progresista, ni 
el moderado, ni el mismo Espartero han podi­
do marchar con él . El los mismos lo han reco­
nocido y confesado; y de aquí han provenido los 
votos de indemnidad que á caria paso estaban 
pidiendo a las Cortes. No sé lo que sucederá 
con la decretada reforma. Conservo alguna es­
peranza de que habremos de mejorar de suerte 
en casándose la reina. Si con esto no mejora­
mos, del cielo nos venga el remedio. 

Pues esperémoslo de arriba , que de abajo 
ya estamos cansados de esperarle, y no ha l le­
gado hasta hoy. Y por cuanto es ya la hora del 
mediod ía , nos iremos á comer, y concurrire­
mos por la tarde á la consabida r e u n i ó n . E n 
ella pasaremos entretenidos un rato , é iremos 
pasando la vida con el sosiego que nos sea po­
sible en este nuestro retiro, sin acordarnos de 
la agitación é inquietud en que viven los corte­
sanos. Te confieso, amigo mió, le dijo don A n ­
tonio, que no me conozco á mí mismo después 
que me salgo de aquella babilonia. U n no sé qué 
se apodera de mi espír i tu, queme hace ser otro 
del que soy en la capital del reino. Cada dia y 
cada hora aprecio mas el haberme retirado de 
allí, tal vez para siempre, pues no dejo de ser 
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tan aficionado como tú á la \ ¡ d a del campa. 

Cuando llegaron á casa se hallaron en ella 
á don Faustino, que habia venido á visitar a don 
Antonio, como le habia ofrecido la tarde ante­
r ior ; G i l Blas y su esposa se empeña ron en que 
les habia de acompañar á la mesa, pero él se es-
cuso con que su familia le esperaba á comer, 
como él les habia ofrecido. L a Engracia le instó 
diciéndole que no admitía la disculpa por cuan­
to ya habia despachado un criado á su casa para 
que no le esperasen, y que saliesen su esposa y 
la Prudencia á la acostumbrada reunión en don­
de se j u n t a r í a n todos. No hubo remedio sin con­
descender, y aceptó don Faustino, pero con la 
precisa condición de que al siguiente dia h a b í a n 
de comer todos en su casa con aquel caballero,. 
—Don Antonio se manifestó muy reconocido á 
aquella a tención , para la cual n ingún m é r i t o 
se habia cont ra ído por su parte. 

Concurrieron por la tarde las dos familias ai! 
señalado punto, y después de haberse saludado 
rec íp rocamen te , se tocó el punto de la educa­
ción hal lándose allí Venancio con su ama, é Ino­
cencio con su señor i ta . L a Engracia cogió de la. 
mano á Inocencio, y la Prudencia á Venancio, y 
cambiaron las dos sus pupilos para ser exami­
nados en sus adelantamientos por una y otra 
parte contraria. A l p u n t ó l a maeslra de Inocen-

TOMO IV. 14 
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ció se esplicó diciendo que su discípulo estaba 
muy atrasado en comparac ión del de su amiga. 
Esta le contes tó , que así era preciso que suce­
diese, por cuanto hacia ya mucho mas tiempo 
que Venancio se hallaba en su compañía , cuan­
do Inocencio llevaba muy poco todavía en la de 
su amiga la Prudencia. Esta le con tes tó , que ya 
habia conseguido de su pupilo que no tirase 
mas piedras á los chicos, y que cuando hallase 
otro peso duro ó cualquiera otra cosa se con­
venciese de que no era suya , y estaba en la 
obligación de volverla á su legítimo dueño. 
Pues qué! dijo entonces don Antonio : ¿Su discí ­
pulo de V d . tenia esas gracias cuando en t ró en 
su compañía? Algo habia de eso, contestó la P r u ­
dencia. ¿No es verdad, Inocencio? Sí, señorita, 
contes tó este, pero ahora ya soy bueno, y no 
tiro piedras, n i guardo los pesos duros. Esta 
contes tac ión del pupilo dió márgen á don Anto­
nio para continuar su conversac ión con la P r u ­
dencia, y la di jo:—¿Y le p a r e c e á V d . , señorita, 
que ha conseguido V d . po.30 de su discípulo? 
Y a veo yo que de malo lo hizo V d . bueno ; y 
esto es mucho hacer en poco tiempo. Algo mas 
hice todavía . ¿ N o es verdad, Inocencio, que 
ahora ya no dices mentiras? Ahora no las digo, 
respondió , porqueVd. me da dulces cuando digo 
la verdad contra mí . -Y si no te diera los dulces, 
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¿dirías \a mentira?-Ahora tampoco, porque la 
mentira es hija de mal padre , y la verdad es 
hija de Dios. 

No fue menester mas para que don Antonio 
formase el debido ju ic io de aquella señor i t a . 
Por de pronto ya reconoció en ella rel igión 
y v i r tud , prendas que por sí solas bastan para 
hacer á un hombre feliz. No se consideraba 
digno de aspirar á su mano; pero deseó desde 
entonces ser un pr íncipe para ofrecerle la suya 
con la condición de v iv i r en el campo y apar ­
tados del trato cortesano donde peligraban las 
buenas prendas de la mujer mejor educada. 

Estos sentimientos y estas ideas estaban 
solamente en su imaginación , pero con án imo 
de ocultarlas á su amigo G i l Blas por que no sos­
pechase tal vez en él alguna inc l inac ión hác ia 
aquella señor i ta . Es ta , que no dejaba de obser­
var la cor tesanía de don Antonio , le p r e g u n t ó , 
sí no echaba de menos en el campo las d ive r ­
siones de la cór te á lo que le con tes tó , que en 
el campo se gozaba de las delicias que ofrece la 
obra [del Criador, que son siempre muy supe­
riores á las que han inventado los hombres en 
las grandes poblaciones. 

N o obstante, dijo la Prudencia , lo que v e ­
mos frecuentemente es que las delicias de l a 
naturaleza las cambian los hombres por las que 
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ellos han inventado. Y o no veo que los cortesa­
nos dejen la corte para v iv i r en los pueblos, y 
sí veo que muchos de los pueblos se van a vivir 
á la corte, si pueden sostenerse en ella.—Es 
una verdad, señori ta , que eso es lo que general­
mente se ve; pero también es cierto que algunos 
sehan retirado del bullicio para vivir en el s i len­
cio, y que ya sabemos todos que no hay regla 
sin escepcion. 

Se pasó lo restante de aquella tarde en 
conversación con don Faustino y su señora , 
que también hicieron sus preguntas á don A n ­
tonio sobre la vida y costumbres de los cortesa­
nos. Contestó con delicadeza y con prudencia 
á l o que le preguntaron^ apoyándole G i l Blas 
como práct ico cortesano que t ambién habia sido 
y habiendo llegado ya la hora de separarse, les 
dijo don Faustino que les esperaba al el dia s i - , 
guíente con la sopa en la mesa. Ofrecieron 
cumplir la palabra que ya hablan dado , y se 
despidieron. 

Vivos deseos tenia la Engracia de pregun­
tar á don Antonio sobre el concepto que habia 
formado de aquella familia , pero se contuvo re­
cordando la advertencia que le habia hecho su 
esposo G i l Blas. Este observó t ambién por su 
parte el mayor silencio, y esperó que su amigo 
le dijese su parecer sin pedí rse lo . Efectivamen-
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te don Antonio les dijo, como estaba en el o r ­
den, que toda aquella familia le habia merecido 
el mayor aprecio y consideración , y que no 
creia que en un pueblo tan reducido hubiese 
una señori ta de tan bellas cualidades como las 
que ya habia reconocido en doña Prudencia. 

Dio del ojo G i l Blas á su Engrac ia , dándole 
á entender que observase y callase. 

Luego que se vieron solos los dos esposos 
hicieron conversación de aquella entrevista, y 
habiendo preguntado Santillana á s u mujer qué 
juicio habia formado ya para que se verificase 
aquel enlace;-me parece, le dijo que no se rá me­
nester que nosotros hagamos sobre él la menor 
ins inuación. L a Prudencia miraba á don A n ­
tonio con un secreto in te rés , de que ya sabe­
mos usan las mujeres, y don Antonio no dejó 
perder la ocasión de comenzar á dirigirle la p a ­
labra. Pero la que mas le filió sin disimulo fue 
doña Pe t ron i la , como madre interesada por 
el bien de su hija. Don[Faustino, su padre, no fal­
tó á lo regular c o n d ó n Antonio , antes bien s i 
se quiere estuvo muy atento con él en ofrecerle 
su casa y brindarle para comer en ella , bien 
que esto pudo muy bien hacerlo con respecto 
á tu amistad. 

Mañana , dijo G i l Blas, vamos á estar todos 
juntos sentados á la mesa. Observa los m o v i -
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mientos de los padres y de la hija, sin desaten­
der á don Antonio , y ya no ta rás si simpatizan 
ó no para que podamos formar nuestro juicio; 
pero observa el consejo que te he dado de no 
hablar á nuestro amigo de la Prudencia, á no 
ser que él te hable primero de ella. Si ves que te 
toca el punto , sigúele tú sin faltar nunca á la 
verdad. No digas de tu amiga sino lo cierto. No 
sea que por una exageración tuya se determine 
él á inclinarse hácia e l l a , y recaiga después 
sobre t i alguna responsabilidad.Vaya, G i l Blas, 
que eres demasiado escrupuloso y delicado, 
y hasta nimio en esta materia. Si has de ser asi 
cuando llegue la ocasión de casar á n u e s t r o hijo 
temo descomponerme cont igo . -Lo mismo seré , 
contes tó G i l B la s , porque el estado del matr i ­
monio si es el mejor de los estados, como insp i ­
rado por el Autor de la naturaleza , t ambién es 
el que debe mirarse con mas respeto y conside­
rac ión . 

¿No conoces, Engracia, que en él es tá la fe­
licidad ó la infelicidad de esta vida? 

¿Y no consideras que nos esponemos á hacer 
la desgracia de dos casados si tal por nosotros 
se unieran con un lazo que no se desata hasta 
l a muerte del uno|de los dos?—También contr i ­
buimos á su dicha , repuso la Engracia , si por 
nosotros llegan á ser felices. 
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- ¿ Y en la duda d é l a dicha ó de la desdicha, 

quieres tú tomar cartas sin conocer el r e su l ­
tado? 

A l siguiente dia sal iéron los dos esposos con 
su amigo don Antonio á cumpl i r l a palabra dada 
á d o n Faustino que con su esposa é hijasalieron 
á recibirles, á un tercio del camino. Se saludaron 
con las generales de costumbre y cuando entra­
ron en la casa, que con el tiempo llegarla á ser 
de la Prudencia , o rdenó su madre que presen­
tasen la sopa. Esta señora fué la que d i s t r ibuyó 
los asientos en la manera siguiente: E n la ca­
becera de la mesa se colocaron las dos esposas 
de G i l Blas, y don Faustino dando la derecha. 
Doña Petronila á doña Engracia . Por el lado de 
esta seguia don Antonio y don Faustino, y por 
el de la esposa de és te , G i l Blas y la Prudencia . 
Cerraban los asientos Venancio é Inocencio al 
frente de la cabecera de la mesa, mirando siem­
pre cada uno de los discípulos á su respectiva 
maestra. S i la Engracia hacia el plato á su V e ­
nancio , t amb ién la Prudencia hacia lo mismo 
con su Inocencio. Estaban ya acostumbrados 
los dos á no tomar ni pedir sino lo que se les 
diese. L o estaban t ambién á no charlar en la 
mesa como lo hacen otros n iños , y sí tan sola­
mente á responder á lo que se les preguntase 
diciendo siempre la verdad. 
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Gomo don Antonio conoció que para hacer 

grata y entretenida la mesa era indispensable 
locar algún punto que diese pábulo á la conver­
sación, la emprendió con los chicos, y preguntó 
á Inocencio si su maestra le habia dado algunos 
dulces.—'Hoy no me dió ninguno, respondió. 
— Y por quó?—Porque ahora no me da tantos 
como me daba cuando vine de casa de mi ma­
dre.—¿Y por qué entonces te daba mas que 
ahora?—Porque entonces decia yo muchas men­
tiras, y me los daba para que dijese la verdad.— 
¿Y cómo no mientes ahora para que te dé mas 
dulces?—Porque los que dicen mentiras no van 
al cielo. 

¿Y á Venancio no le da dulces su maestra? 
A mí para decir la verdad no me hacen falta, 
porque siempre la d igo . -¿Y entonces, ¿qué te 
l a dado tu maestra para que dijeses siempre la 
verdad ? - A m i n a d a ; pero cuando yo era malo 
jne quitaba el vestido que traigo, y me hacia po­
ner el que traje de casa de mi padre, que tiene 
mas agujeros que una c r i b a . - Y ^hora tú eres 
bueno? -S í señor , porque sino lo fuera, me des­
pedida la señora para mi casa . -Y tú p o r q u é no 
quieres irte á ella?-Porque mi padre no me 
quiere, y la señora s í . - Y tú la quieres mucho á 
5ílla?-Yo sí señor , mucho, mucho , mucho la 
q u i e r o . - ¿ Y qué mas hizo contigo, para hacerte 
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bueno , siendo tú malo ?-Cuando no era bueno 
no miraba para mí , y no me hablaba una pala­
bra sino para decirme que ya no me q u e r í a . -
Entonces yo lloraba , y le daba palabra de ser 
bueno, y se la cumplia. 

Y a veo yo, dijo don Antonio, que si son 
buenas las maestras, no son del todo malos los 
discípulos. Tomó entonces la palabra la P r u ­
dencia, y dijo á don Antonio: Pero ya hab rá co­
nocido V d . , caballero, por las respuestas de ¡os 
chicos, l a gran diferencia que hay de la una á 
ja otra maestra. Señor i ta , le contes tó , lo que yo 
observo es, que su Inocencio ya no dice menti­
ras, ni t i ra piedras, ni guarda los pesos duros. 
E s t á bien, pero yo no he conseguido que m i 
discípulo me quiera como Venancio quiere á 
mi amiga, y ya conoce V d . que solo por e l ca­
r iño hace todo lo que quiere de é l . Y a veo yo, 
señor i t a , que V d . aprecia mucho el ser que­
rida. ¿Y á quién le desagrada el serlo? dijo 
ella. 

No ocur r iéndole á don Antonio qué c o n ­
testar á este dicho, tomó la palabra su a m i ­
go G i l Blas, y dio otro giro á la conversac ión 
hablando da cosas indiferentes. Se conc luyó la 
hora de la mesa, y acercándose la de la despe­
dida, o rdenó don Faustino que él y su familia 
fuesen á acompaña r á sus huéspedes hasta la 
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mitad del camino, es decir, hasta el punto donde 
se reunian todas las tardes. E n aquel paseo se 
le proporc ionó á don Antonio i r al lado de la 
Prudencia, y aprovechándose de aquella ocasión 
la dijo: Señori ta , hoy á la mesa me ha cortado 
V d . dic iéndome quién es aquel á quien le des­
agrada el ser querido? Y o no tuve qué contestar 
porque precisamente es á lo que yo mas aspiro 
en este mundo—¿Y es posible , le r e p ú s o l a P r u ­
dencia, que V d . no lo haya logrado?—Sí, s e ñ o ­
ri ta , dijo don Anton io—He logrado el ser que­
rido como generalmente se quiere, es decir, 
engañosamen te .—Pues yo he formado juicio de 
que V d . no merecía ser engañado .—En eso co­
nocerá V d . cuál es mi suerte, dijo don Antonio; 
pues sepa V d . que nohe hallado hasta hoy quien 
me quiera como yo quiero.—Es que si V d . , re ­
plicó ella , quiere sin Prudenc ia , sin tino y 
sin moderac ión , no debe ser V d . corespondido. 
Todo lo de este mundo tiene un t é rmino señala­
do, y en saliéndose de él la misma naturaleza se 
vuelve contra nosotros—Yo, señor i ta , no me he 
propasado de ese t é rmino . - Y o solamente aspi­
ro á ser querido según la misma naturaleza me 
lo inspira , y tampoco exijo que no se me cor­
responda , fuera de los l ímites que la razón, 
concedida por la naturaleza, nos ordena. Caba­
llero, la ^naturaleza unos la entienden de una 
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manera y otros de otra; pero yo entiendo que 
la misma naturaleza ha dado al hombre el en­
tendimiento y la razón para su guia. S i la n a ­
turaleza le inspira dar cumplimiento á sus p a ­
siones sin n ingún freno que las sujete, el h o m ­
bre que se deja llevar de su impulso, sin apro­
vecharse del uso de la razón que la misma natu­
raleza le ha concedido, este hombre ya dejará 
de serlo, y no se diferenciará de los d e m á s 
séres que son tan inferiores á él . 

¿Y le parece á V d . , señor i ta , que seria yo un 
ser irracional en ese caso , como lo son a lgu-
nos?-Yo no digo que V d . lo sea; yo no he dicho 
eso, y tan lejos de decirlo ni imaginarlo , digo 
francamente que V d . me merece otro concepto 
muy d is t in to . -Vd. no me conoce, repuso don 
Anton io , y por tanto la disculpo en el concepto 
que haya formado de mí; pero lo que puedo ase­
gurarla, bajo mi palabra de honor, es que si 
V d . apetece ser querida, como lo ha indicado 
hoy á la mesa, yo también apetezco lo mismo, 
y no aspiro sino á que me quieran como yo 
quiero, á saber: s in i n t e r é s , sin n i n g ú n fin s i ­
niestro , y siempre cifrado este car iño en la r e ­
ligión y la v i r tud . 

A este tiempo, dijo G i l Blas: Vamos , amigo 
mío, que ya necesitamos el tiempo para la j o r ­
nada que nos resta, y estos señores no lo necer 
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s i tarán menos para la suya, puesto que estamos 
á igual distancia de nuestros respectivos aloja­
mientos. Entonces se despidieron las dos fami­
lias, y se citaron para el siguiente dia por la 
tarde en aquel punto de la separación. L a ma­
dre de la Prudencia ordenó que su marido se 
fuese delante con Inocencio, y que cuidase de 
los criados de la casa. Hab iéndose quedado á 
solas con su hija para seguir esta á su padre, y 
ella á su marido, la d¡jo:-Y vamos, hija mia, ¿qué 
concepto te ha merecido don Antonio ?—Muy 
bueno, la respondió , es un hombre fino y á mi 
parecer de buenos sentimientos.-Ese mismo 
juicio he formado tyo, hija mia, y se me ha en­
caprichado que este hombre podria convenirte 
á ti y á nosotros. E l podrá tener diez ó doce 
años mas que t ú , pero en esto no veo una dis­
paridad, porque el hombre debe tener mas edad 
que la mujer, por cuanto ésta á los 40 años 
concluye su carrera y el hombre no.—¿Y á qué 
v e n d r á n esas reflexiones, madre mia?-Vienen, 
querida Prudencia, para insinuarte que este 
hombre fino, cortesano , y de una educación 
nada común y de buena conducta al parecer, 
podria hacer tu felicidad y la nuest ra .—Tuya 
sabes que no tenemos otra heredera que tú y 
que tus pretendientes hasta hoy no han sido de 
tu devoción ni de la nuestra. Hemos conocido 
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en todos ellos que solamente te han pretendido 
por verse dueños contigo de la buena hacienda 
que poseemos.—Este hombre tiene con qué v iv i r 
y con qué poder sostenerte en su clase. No 
necesita de lo que tú tengas ni de lo que nos­
otros te demos, antes de mor i rnos , porque bien 
conoces, hija mia, que primero son tus padres 
que t ú . — N u e s t r a hacienda nos produce para 
vivi r como hemos vivido hasta hoy; pero si de 
ella separamos un tercio ó la mitad para t i ya 
quedamos reducidos á la escasez y si este caba­
llero te pretende sin ningunas miras de in te rés , 
como fino que él es, y como que él tiene con 
que sostenerse sin necesidad ue nosotros, no 
ledesaires si quieres darnos gusto. 

Madre mia, contestó la Prudencia, ni este 
caballero pensa rá eu m í , n i yo pienso en él 
hasta hoy. No me ha entrado todavía el deseo 
de casarme, y si a l g ú n d i a l e tengo, viva V d . se­
gura de que nunca lo haré contra la voluntad de 
mis padres, y mucho menos contra los medios 
de su subsistencia. Aprecio cuanto debo á los 
que me han dado el sér para ser causa de que 
por mí les venga la menor necesidad; Es toy 
muy distante de creer que este caballero piense 
en mi mano, y no se la daré aun cuando aspire 
á ello, ni á él , ni á ninguno de este mundo, si 
mi corazón no se inclina á ello. E n este caso 
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no me regiré por los intereses del que haya de 
ser mi esposo, ni por los mios. Sí cuidaré de que 
t engámos lo indispensable para v iv i r , porque sin 
esto no puede haber felicidad; mas el vivir con 
un puchero y un principio, ó sin este, me será 
indiferente , si mi esposo me aprecia, y yo á e l . 
Este es mi modo de pensar para con aquel que 
el cielo me destine, que hasta ahora no sé 
quien es. 

Aquí iban la madre y la hija cuando don 
Faustino salió en busca de las dos viendo que 
ya se retardaban tanto en el paseo. Luego que 
entraron en casa llamo á parte doña Petronila 
á su marido , y le di jo:—¿Sabes, Faustino, que 
nuestra hija no quiere casarse, ni tiene el menor 
deseo por ahora de tomar estado? H e querido 
probarla en el paseo y la he tocado este punto 
respecto de ese caballero don Anton io , por­
que me parece que la mira de buen ojo , pero 
ella me contes tó con la mayor frescura que ni 
piensa en él, ni en n ingún otro por ahora. Pues 
á mí me parecía que mejor cuenta nos tenia 
con és te que con n ingún o t ro , porque tiene 
con qué v i v i r , y puede sostener á su m u ­
jer sin que esta le sostenga á é l . E l es un 
caballero fino y al parecer desinteresado, y bien 
sabes tú que los pretendientes que la Prudencia 
ha tenido hasta hoy ven ían con la idea de ar-
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ranearnos un tercio ó la mitad de nuestra ren-1 
ta. Nosotros, como tú conoces , tenemos lo ne­
cesario para vivi r , pero nada nos sobra, y así es 
que todo lo gastamos sin hacer ahorros; y si 
nos piden con la Prudencia una parte de lo 
que tenemos, no nos queda lo necesario para 
sostenernos en nuestra clase como hasta 
hoy. 

—Siempre has tenido algo de l o c a , dijo don 
Faustino á su mujer, y en medio de tus locuras 
u n tanto de mezquina, interesada, y miserable. 
¿Qué antecedente tienes tú para consentir en 
que ese caballero piense en nuestra hija para 
casarse con ella? Ojalá que así fuese, pues en 
ese caso le haria todo el partido posible , como 
estoy obligado á hacerlo por la ún ica hija que 
el cielo me ha dado, y á la cual quiero y estimo 
tanto como á mí m i s m o . — O j a l á , repito , tuvie­
se esta idea don Antonio, que con el mayor gus­
to le t endr íamos en casa y en nuestra compañía 
sin vernos en l a precis ión de separarnos de 
nuestra querida y única h i j a .—Ahí Siendo así , 
contes tó doña Petroni la , t ambién yo entrarla 
en ello muy gustosa, porque entonces con lo 
que él tiene y con lo nuestro, pod íamos hacer 
otro papel ; pero él ha de querer l levarla para 
la corte, y entonces quedamos sin la hija, y s in 
lo que con ella nos pida y tengamos que dar-
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la, porque, como tvi sabes , de balde nadie las 
quiere. 

—No seas una loca, vuelvo á decirte, hacien­
do cuentas y cálculos en el aire siu el menor 
precedente para ello; repito, que ojalá don A n ­
tonio tuviese ese pensamiento, que por mi parte 
con el mayor gusto tendría conmigo un hombre 
fino y de talento como es él . A h ! pues si tú 
quieres, que se venga con nosotros déjalo de mi 
cuenta , que yo h a r é que la Prudencia no le dé 
palabra sino con esa condición.—¿Y cómo sabes 
t ú si con esa n i con otra condición quiere tu h i ­
j a casarse con él, n i él con ella? Por lo que á mí 
corresponde yo nunca la casaré contra su v o ­
luntad. E n eso sí que no me paro yo, no sabes 
tú el influjo que tenemos las madres sobre las 
hijas. Escrupuli l los del P . F r . Diego? Y o la 
predicaré , yo la i n s t ru i r é , y no creas que ella 
tenga valor á darme ese disgusto. 

—No seas una loca , vuelvo á decirte. No te 
mezcles en eso,"porque no lo puedes hacer en 
conciencia , y no te espongas á que tu hija te 
eche la culpa, si acaso se arrepiente algún 
dia. Déjala libre; y que obre según su voluntad, 
ya sea con ese, ó con cualquier otro que aspire 
á unirse con ella por todos los dias de su vida. 
— M i r a , Faustino, cuando yo me casé contigo, 
también mi madre me lo aconsejaba, y no me 
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ha probado mal hasta hoy . -Eso es muy diferen­
te: una cosa es dar un consejo, y otra exigir una 
obediencia. Pero tú te casarias conmigo contra 
tu gusto y contra tu voluntad, aunque tu madre 
te lo mandá ra , si á mí no me querías? Ahí E s o 
no, yo me casé contigo porque me gustabas, 
y porque te quer ía . Basta , y no me arguyas 
mac. 

Cuando pasaba esto en la casa de don Faus­
tino batallaba don Antonio con su imaginación, 
recordando todas las palabras que habia oido á 
la Prudencia. Ninguna de ellas habia perdido, 
y de cada una sacaba un'aguijon que le punzaba 
en su interior. Si esta señor i ta , decia , tuviese 
libre su corazón! E n su edad de 22 años , i m p o ­
sible. No obstante, ella vive aislada en este r e t i ­
ro . No veo por aquí jóvenes que puedan aspi­
rar á s u mano. M i edadl Sí; esta no me favorece: 
una docena de años mas, no es un mér i to ; pero 
esta señor i ta no es como tantas otras que yo he 
conocido. Su talento , su juicio , su i lus t ración y 
su prudencia en todas sus maneras como en su 
nombre, no se halla en las demás , á ' lo menos 
en las que yo he tratado hasta hoy. M a ñ a n a la 
ve ré en la r e u n i ó n . Qué la d i r é? Declararla m i 
incl inación? N o , me espongo á un desaire, y 
este me costar ía una enfermedad. Si por a lgu­
na espresionsuya conociese que yo no la des-

TOMO i v . 15 
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agradaba! Pero nos hemos de ver todas las tar­
des . . Esperemos. 

A l siguiente dia se reunieron en el punto 
acostumbrado, y como tanto la familia de don 
Faustino, como la de G i l Blas estaban con un 
mismo pensamiento, se acordó dar un paseo por 
allí, y proporcionaron á don Antonio la ocasión 
de i r al lado de la Prudencia, teniendo la liber­
tad de adelantarse ó atrasarse algún tanto de la 
comitiva. No es menester esplicar aquí cuánto 
debia apreciar don Antonio esta coyuntura , y 
aprovechándose de ella, pasó entre los dos el 
siguiente diá logo. 

D. ANTONIO... E l dia pasado, señor i ta , ha 
manifestado V d . una pasión en la cual simpati­
zamos los dos. 

PRUDENCIA.. N o recuerdo haber descubierto 
ninguna de mis pasiones, porque me agrada 
mucho tenerlas ocultas. 

D. ANTONIO... E n esta que yo digo, n ingún 
inconveniente hay en manifestarla al p ú ­
bl ico . 

PRUDENCIA... E n ese caso puede ser que 
me haya tal vez escedido, pero no puedo recor­
dar lo que pudo ser. 

D. ANTONIO... H a indicado V d . que le agra­
daba ser querida, y t ambién adolezco yo de la 
misma enfermedad. 
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PRUDENCIA... A h ! Sí, recuerdo haber dicho 

eso, pero recuerdo haber dicho t ambién que 
este deseo es de todos. 

D . ANTONIO... Cierto que es u n deseo ge­
neral y común , pero á m í no me basta ser 
querido cuando yo no puedo corresponder. 

PRUDENCIA... Eso es decir que no le falta a 
V d . quien le quiera. 

D . ANTONIO... ¿Y á V d . puede faltarle? 
PRUDENCIA... ESO no lo he dicho yo toda­

v í a , pero V d . se ha descubierto á sí mismo. 
D . ANTONIO... ¿Y no podria ser V d . tan 

franca como yo en este caso? 
PRUDENCIA... ¿Pues qué le interesa á V d . 

saber si tengo quien me quiera? No tengo i n ­
conveniente en decirle á V d . que sí tengo. 

D . ANTONIO... Pero á V d . no le sucede rá 
lo que á mí , es deci r , que V d . pod rá corres­
ponder, y yo no. 

PRUDENCIA... YO seria una ingrata sino cor ­
respondiera con igual car iño al que á m í me 
tienen mis padres. 

D . ANTONIO... No eluda V d . la cues t ión , 
pues bien penetra V d . que no es ese el car iño 
de que yo hablaba. 

PRUDENCIA... ¿ P u e s de cuál me hablaba 
V d . ? No le he entendido. 

D . ANTONIO... Vamos, no se haga V d . l a 
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ignorante, puesto que mi pregunta, ya conoció 
V d . queso dirigía á saber, sino tiene V d . algún 
otro de la parte de afuera que le quiera á V d . 

PRUDENCIA... Sí tengo; pero como no basta 
ser querida para querer, me sucede en estapar­
te lo mismo que á V d . 

D . ANTONIO. . . Mucho aprecio que haya sido 
V d . tan franca como yo . Con que es decir que 
nos hallamos los dos en igual caso. 

PRUDENCIA... Y o por mí puedo decir, que 
no he correspondido , n i pienso corresponder. 
L o que ha pasado por V d . , solamente V d . 
podrá saberlo. 

D . ANTONIO... Y V d . también lo sabrá, por­
que francamente se lo voy á decir. Después que 
por la real casa se me ha concedido un retiro 
con un sueldo m i s que regular, se me ha des­
cubierto cierto car iño que antes nuncame mani ­
festaron algunas señor i t as á quienes t ra ­
taba. 

PRUDENCIA... H a y mucha diferencia entre 
quererle á V d . ó á su sueldo. E n ese caso no era , 
V d . el que debia corresponder , sino su paga. 

D . ANTONIO... Pues bien, entonces se con­
vencerá V d . de que no he tenido hasta hoy 
quien me .quiera á mí por lo que yo valgo. 

PRUDENCIA... De esa clase de car iños tam­
bién tengo yo algunos. 
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D. ANTONIO... ¿Y es posible, señor i ta , que 

no tenga V d . quien la quiera por l o q u e V d . 
vale, valiendo V d . tanto? 

PRUDENCIA... ¿Y es posible: señor don A n ­
tonio, que tampoco haya quien le quiera por lo 
que V d . va l e , valiendo V d . mucho mas 
que yo? 

D. ANTONIO... Y o mas que V d ! . . . 
Aquí iban en sn conversac ión cuando G i l 

Blas llamó á su amigo, diciéndole que era y a 
hora de retirarse cada uno á su casa. O h , i n ­
considerado amigo! ¿ E n qué momento sepa­
ras á don Antonio de su adorado objeto? ¿ P r e c i ­
samente lo haces cuando él se hallaba casi en el 
punto de declararse? Pero le has hecho un f a ­
vor , porque como tan delicado, buscaba dema­
siados rodeos, temiendo llevarse u n desaire, 
que no podria soportar en la presencia de aque­
l la á quien iba á descubrir su co razón . E n efec­
to, siendo este el ca rác te r de don Antonio , no 
se a t revió á manifestar su pensamiento de pala­
bra, y se resolvió á hacerlo por escrito. E l d i ­
ficultaba que en la tarde del siguiente dia se le 
presentase otra ocasión como la que habia 
perdido , y se resolvió á escribir la siguiente 
carta. 

Señor i t a : E n nuestro paseo de ayer tarde 
nos hemos franqueado hasta el punto de cono-
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cer queni su corazón está comprometido, como 
n i tampoco el m í o . Este no ha conocido quien 
simpatizase con él hasta que ha tenido la dicha 
de conocer á V d . Suspira con la mayor ansia 
por la un ión de los dos, porque considera que 
han sido formados el uno para el otro. Deseo, 
señor i t a , con toda mi alma, seguir los impulsos 
de mi corazón . Ningún otro íin me llevo en esto 
sino el de hacer la felicidad de V d . para que 
V d . haga la mia. Nada me importa que sea V d -
r ica ó pobre, porque los intereses mundanos 
n i n g ú n poder tienen sobre mi alma. Y o tengo 
lo suficiente para sostener á V d . s egún mi 
clase, bien sea en este agradable pais, bien en 
l a corte, ó donde á V d . mas le agrade. No as­
piro á su mano de V d . con el reprobado fin que 
otros lo h a b r á n hecho. Si algo valgo por mí solo 
puesto que V d . me dijo hoy que algo valía , es­
pero, señor i ta , que tenga V d . la bondad de de­
círselo á su afectísimo y cordialmente apasio­
nado 

ANTONIO. 

N o calculó mal el amigo de G i l Blas en con­
siderar que en la siguiente tarde no se le pre­
sentarla otra ocas ión como la de la tarde ante­
r io r . Efectivamente fue así , porque no hubo 
separac ión de ninguno de las dos familias, sino 
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]a precisa para que don Antonio pudiese dar su 
carta á su querida sin ser notado por ninguno 
de los d e m á s . L a guardó con todo disimulo l a 
Prudencia, y la met ió en su pecho. Cuando se 
\ i ó sola en su casa y en su habi tac ión, la l eyó , 
y enterada de su contenido, dijo: Y o no puedo 
contestar á esta carta sin manifestarla pr ime­
ramente á mis padres. E n efecto, lo hizo así , y 
cuando estos se enteraron de su contenido, al 
punto doña Petronila esc lamó: ¿No te lo dije yo, 
marido? No te he dicho que ya habia conocido 
yo que don Antonio miraba con buenos ojos á 
la Prudencia? L o que mas me agrada de él es 
que no es interesado, y que nada nos pide, 
porque él tiene con qué sostenerla aunque sea 
en la c ó r t e . Nada , nada d e c ó r t e . Aquí con nos, 
otros, y con su sueldo y nuestras rentas, esta­
mos divinamente. 

Siempre has tenido algo de l o c a , la dijo su 
marido. Aquí nada mas hay que hacer sino que 
la Prudencia le conteste dándole las gracias, y 
diciéndole que por nuestra parte no hay el me ­
nor inconveniente. E n efecto, cogió la pluma 
esta señor i ta , y s e e s p l i c ó as í . 

Señor don Antonio: Su carta de V d . me ha 
sorprendido tanto que no pude menos de m a n i ­
festarla al punto á mis padres como buena hija 
de familia.Estos me ordenan dar á V d . las g ra -
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cias por el favor con que se digna honrarnos 
y decirle, que por parte de ellos no hay el me­
nor inconveniente. 

Vamos ahora á lo que á mí me toca. E l esta­
do del matrimonio bien conoce V d . , amigo mió, 
que es el paso mas serio que podemos dar en los 
dias de nuestra vida. S i resulta bien, es la fe­
licidad que se puede gozar sobre la tierra, pero 
sino, t ambién es la mayor de las desdichas que 
se pueden soportar. N i V d . me conoce á m í b a s -
tante bien para persuadirse de que será V d . 
feliz conmigo, ni yo le conozco tampoco á V d . 
lo bastante para creer que yo lo seré con V d . 
Soy por consiguiente de opinión, respetando la 
de V d . que nos tratemos y nos observemos el uno 
al otro. Doy á V d . mi palabra de ser franca con 
V d . en este trato. Confesaré á V d . contra mí 
misma todas mis faltas, porque no se imagine 
V d . que no las tengo. Espero que V d . en nues­
tro trato ob ra rá de la misma manera conmigo, 
y si después de conocernos y observarnos r ec í ­
procamente, nos persuadimos de que nuestra 
un ión podrá hacer la felicidad de los dos, se 
da rá por muy dichosa en hacer la de V d . su 
muy afecta amiga. 

PRUDENCIA. 

E n el mismo sitio donde entregó su carta 
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don Antonio le dió la Prudencia la suya. E l c o ­
razón le palpitaba por saber su contenido, mas 
no le fue posible averiguarlo hasta que se vio 
solo en su habi tac ión de la casa de G i l Blas-
Como no habla dado parte á este de su resolu­
ción, cuyo resultado ignoraba, esperemos dijo, 
y sino soy desairado me f ranquearé con estos 
mis bienhechores. 





C A P I T U L O V I . 

Diálogos entre los dos novios.=Olro diá looo entre la no­
via y esposa de Gil Blas.— Determina é s t e ir con el 
pretendiente á pedir la novia á sus padres.=Proyeeto 
para establecer un hospital.—Medidas a e o r d a d a s á este 

fin. 

jfiLbrio y leyó su carta don Antonio , y como 
no vio en ella una contestación definitiva, se 
quedó algo confuso y pensativo sobre lo que de­

bía hacer. Se resolvió no obstante á dar su 
carta á G i l Blas y su esposa por saber de ellos 
su parecer respecto de aquella con tes tac ión 
Estaba don Antonio como t rémulo r ece lándose 
de que la Prudencia no hallase en él las cua l i ­
dades que ella apetecerla, pero la Engracia le 
r e an imó diciéndole, que la carta no podia estar 
mas fina, n i mas espresiva. E n fin, que era una 



236 GIL BLAS 
carta dictada por una señori ta de talento y de 
i lus t ración. Justamente por eso mismo, dijo don 
Antonio, recelo yo que no l lenaré sus deseos. 
Entonces la Engracia le aseguró que conocía 
muy á fondo los sentimientos de la Prudencia, y 
que no dudaba de que simpatizaban los dos, por 
cuya razón consideraba este enlace muy próxi ­
mo á verificarse. 

Tomó entonces la palabra G i l Blas, y ani­
mando á su amigo, le dijo: Vamos, Antonio, que 
por aquí viviremos juntos, y seremos insepara­
bles. Doy este matrimonio por hecho, y tendre­
mos mi esposa y yo la dicha de ser vuestros pa­
drinos de boda. Mañana por la tarde nos reuni­
remos las dos familias, y puesto que unos y 
otros estamos ya en el secreto, procuraremos 
llevar esto adelante. Y a proporcionaremos oca­
siones para que los dos contrayentes se traten 
como está en el ó r d e n . Se reanimó don Anto­
nio con lo que le dijeron G i l Blas y su esposa, y 
llegó á consentir en ver realizados sus deseos. 
Esperaba con ansia la hora de la tarde del 
siguiente dia, y habiendo concurrido las dos fa­
milias al consabido punto de la r eun ión , pro­
porcionaron ocasión á don Antonio y á la P r u ­
dencia , para dar juntos u n paseo, en [el cual 
hubo entre los dos el siguiente 
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DIALOGO. 

D. ANTONIO... SU carta de V d . , señor i ta , 
me ha privado del sueño en toda la noche. H e 
meditado sobre su contenido, y una continua 
zozobra y un sobresalto se apoderó de mi c o ­
razón, queme privó del descanso. 

PRUDENCIA... Vea V d . en eso, amigo mió , 
como yo tengo mis faltas, cuando ya he dado 
á V d . que sentir contra toda mi voluntad. 

D .ANTONIO. . . E s a falta, señor i ta , no la con ­
sidero yo por tal. L o que me ha privado del 
sueño es el considerar que V d . n o t a r á en m í 
otras, por las cuales no podrá hacerme dueño 
de su co razón . 

PRUDENCIA... Creo haber dicho en m i carta 
que en este punto debe ser V d . franco conmigo, 
como yo lo seré con V d . manifes tándole las que 
tengo. 

D. ANTONÍO... Faltas en V d . para mí no las 
hay n i las puede haber. 

PRUDENCIA... S i V d . no me ha conocido aun 
lo bastante, ¿cómo lo puede saber? Pues tengo 
una y muy grande. 

D. ANTONIO... T a l vez no será esa una falta 
para m í . 

PRUDENCIA... Pa ra V d . y para otros lo debe 
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ser. Pues que! ¿Le agradará á V d . tener una 
mujer celosa? Pues lo soy en estremo. 

D . ANTONIO... Vea V d . amiga mia, como tan 
lejos de ser esa una falta para mí es una cuali­
dad que aprecio sobremanera en V d . Como los 
celos son hijos del amor, es claro que si V d . no 
me ama, no me celará , y como yo no aspiro á 
otra cosa que á ser muy amado de V d . , escasi 
imposible que yo le dé motivos para que no me 
ame , como se los daria, si en toda mi vida die­
se un solo paso para que V d . me celára . 

PUTOENCIA... ¿ Y nunca, nunca l legará V d 
á dar ese solo paso ? Podra V d . asegurármelo? 

D . ANTONIO... Y podrá V d . asegurarme á 
mi que tampoco lo dará V d . ? Pues ese solo pa­
so , si V d . llegase á darlo , seria suficiente para 
quitarme los dias de la v ida . 

PRUDENCIA... Luego también V d . es zeloso. 
D . ANTONIO... No zeloso, sino ze los í s imo . . . . 
PRUDENCIA... ES que suele haber zelos i n ­

discretos , y solo en este caso podrá V d . zelar-
me á m i . 

D . ANTONIO... Tampoco podré yo ser zeloso 
sino en ese caso, es decir, sin que yo llegue j a ­
más á dar un motivo para ello. 

PRUDENCIA... ¿ M e dá V d . esapalabra? 
D . ANTONIO... Y me la dá V d . á mí? 
PRUDENCIA... Vamos que en este punto me 
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parece que simpatizamos los dos. Y no tiene 
V d . mas faltas que la de ser zeloso ? 

D . ANTONIO... ¿ Y no tiene Y d . otras sino 
esta que al parecer tenemos los dos ? 

PRUDENCIA... SÍ, amigo, tengo l a de ser muy 
estremada en querer , tanto que si llego á h a ­
cerle á Y d . dueño de mi c o r a z ó n , l legaré t a m ­
bién hasta fastidiarle con mi ca r iño . 

D . ANTONIO... E s a misma falta t ambién l a 
tengo y o . 

PRUDENCIA... M e hace mucha gracia, amigo 
mío , el \ e r que los dos simpatizamos en las 
faltas , ó en los defectos. Y a veremos en nues­
tro trato , si t ambién simpatizamos en todo lo 
d e m á s , en cuyo caso me t end ré por muy d i ­
chosa de haber hallado un hombre cual le ape­
tece mi co razón . 

D . ANTONIO... E l mió , señor i ta , cree ya ha­
ber hallado en Y d . l a mujer por la cual suspira 
con la mayor ansia . . , . . 

A este tiempo l lamó G i l Blas á D . Antonio, 
y á muy poco rato se despidieron las dos fami­
lias c i tándose para reunirse en el mismo punto 
por la tarde del siguiente dia. E m p r e n d i ó la E n ­
gracia en el camino hacer conversac ión con 
D . Antonio, y le dijo: Yamos , amigo , se halla 
V d . algo mas animado ? Mas y mas enamorado 
s i que lo estoy. S i esta señor i ta llegase á 
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desairarme , me costaría la vida. No he trata­
do en mis dias una mujer de tanto méri to 
Pues cuando V d . se enamora de ella cada vez 
mas , es una prueba de que hasta ahora no le 
ha desairado. V a y a , m a ñ a n a por la tarde le voy 
á privar á V d . de hablar con la Prudencia. — 
Déjeme V d . á m i con ella á solas , que yo la 
obligaré á que sea mas franca conmigo que con 
V d . Las mujeres , en materia de amor , no de­
cimos á l o s hombres todo lo que sentimos; pero 
nada nos ocultamos unas á otras , y á la vuelta 
de nuestro paseo , espero dar á V d . una enho­
rabuena. 

E n efecto , se vieron todos por la tarde en 
el consabido punto, y muy luego dijo la Engra­
cia que queria dar un paseo con la Prudencia. 
Se salieron las dos de la r e u n i ó n , y conversaron 
sobre lo que se manifiesta en el siguiente 

D I A L O G O . 

ENGRACIA... Vamos , amiga mia, ¿ qué con­
cepto le merece á V d . nuestro buen amigo 
D . Antonio ? 

PRUDENCIA... Desde que tengo el honor de 
tratarle he formado de él el mejor concepto, y 
no me he engañado al parecer. E s un hombre 
fino, de talento y de bellas cualidades. 
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ENGRACIA... Según eso, no le desagradará á 

V d . para marido. 
PRCDEXCIA... LO que yo recelo, es no agra­

darle á él para mujer. 
ENGRACIA...Eserecelo no le tenga V d . , ami­

ga mia , porque la puedo asegurar que V d . le 
agrada en estremo. 

PRUDENCIA... De la primera i lusión que se 
forman los hombres bien conoce V d . , amiga, 
que debemos hacer poco caso. ¿ Cuántos vemos 
como delirantes y frenéticos por su querida a n ­
tes de casarse , y antes que se paso un año ya 
cambian por otra á su propia mujer. 

ENGRACIA... NO puedo negarle á V d . lo que 
la esperiencia nos demuestra por nuestra des­
gracia, pero eso regularmente lo vemos en j ó ­
venes de poca edad, y sin n ingún conocimiento 
del estado que van á contraer. E n 1). Antonio 
no hay una razón para recelarnos de eso mi s ­
mo. Y a no es un n iño , como V d . lo puede ver, 
y tal vez estos diez ó doce años que le lleva ú 
V d . en la edad puede que sea el único reparo 
que halle V d . en el . Si es esto, háb leme V d . 
con franqueza, porque ya me conoce V d . para 
no recelar de raí. 

PRUDENCIA... Precisamente, amiga mia, esa 
edad en que á mi me escede D , Antonio , es la 
cualidad que mas aprecie en él. E l hombre que 

TOMO i v . 10 
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en esa edad y hasta llegar á ella tiene y ha teni­
do conducta, ya tiene una garant ía para afian­
zar que la t endrá en lo sucesivo. E n este punto 
aprecio yo mas á D . Antonio que si fuese de mi 
misma edad. 

ENGRACIA... Y en los demás puntos ¿ qué 
pero le pone V d . ? 

PRUDENCIA... Ninguno. No he conocido en 
él hasta hoy una sola cosa que me desagrade. 

ENGRACIA... Luego por parte de V d . no hay 
una razón para desairarle en la pre tens ión que 
ya le tiene hecha. 

PRUDENCIA... Ninguna , amiga mia. Aca­
so estoy mas prendada de él que él lo puede es­
tar de mí . ¿ P e r o pretende V d . que yo se lo ma­
nifieste ? 

ENGRACIA... Basta, amiga, basta. No me d i ­
ga V d . mas; V d . se rá feliz con este hombre, y 
yo t end ré en ello la mas dulce complacencia. 

Se separaron las dos amigas, y habiéndose 
reunido con la demás fami l ia , hicieron con­
versac ión sobre cosas indiferentes, y llegada la 
hora de la separac ión , se r e t i ró cada uno á su 
respectivo domicilio. Ansiaba D . Antonio por 
saber la sentencia de su vida ó de su muerte, 
y viendo que la Engracia nada le decia, no pudo 
contenerse en el camino sin preguntarla, si era 
desgraciado ó era feliz. L a Engracia le cogió de 
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la mano derecha, y le dijo: Sea enhorabuena, 
amigo mió . Tomó entonces la palabra G i l Blas, 
y dijo : E a , amigo m a ñ a n a mismo nos v a ­
mos V d . y yo á casa de D . Faustino á pedirle 
su hija como está en el orden, y según la cos­
tumbre y buena usanza en este pais. Allí acor­
daremos los tratados, dejándole á él que obre y 
disponga lo que quiera. E n ese punto hemos de 
ser generosos , y no oponernos á ninguna de 
las condiciones que pretenda exigir. L o quemas 
vale en este negocio es la amable Prudencia. 
Todo lo demás es lo menos. 

Complaciéndose estaba D . Antonio en oir á 
su amigo G i l Blas , y habiéndose entregado á to­
do lo que él gustase disponer, partieron al s i ­
guiente d i a á verse con D . Faustino. L e ha l l a ­
ron en su casa , y después de haberse saludado 
cortesmente, t omó la palabra Santillana.y se es-
plicó asi . — Amigo m i ó , aquí no hemos de a n ­
dar por rodeos, y sí hemos de ir derechamen­
te al negocio. Este m i amigo D . Antonio se ha 
prendado de las buenas prendas de la P r u d e n ­
cia , su hija de V d . , y parece que t ambién ella 
se ha prendado de las apreciables cualidades de 
este buen amigo mió . E l fin de estas s impat ías no 
puede ser otro que el del santo Sacramento 
del matrimonio, y por cuanto se inclinan á él 
los contrayentes, solo nos resta la licencia y l a 
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aprobación de V d . , puesto que sin ella ninguno 
de los dos lo quiere realizar. E n este caso mi 
esposa y yo nos hemos ofrecido ya á ser los pa­
drinos de la boda, y no hay que pensar en otros. 
E l novio tiene con que sostener á su novia cor-
respondientemente á su clase, ya sea en la com­
pañía de V d . , ya en la corte, ó donde, la novia 
determine. Nada pretende con ella en materia 
de intereses. Deja á sus padres en la libertad 
de obrar como quieran en este [punto, y tam­
bién en la de disponer de todo cuanto pertene­
ce al pretendiente por su casa y sueldos de que 
goza. Esta es nuestra comisión, y solo espera­
mos la resolución de V d . 

Las lágr imas corrian por las mejillas de 
D . Faustino, y solo corrian diciendo , que á to­
do se avenia, menos á sacarle de su compañía á 
su querida hija. Que si D . Antonio se resolvía 
á v ivi r con los padres de la Prudencia seria en 
este caso dueño d i cuanto ellos tenian, así como 
ellos lo serian de lo de él , según lo manifestado. 
Que entre todos habr ía la mayor armonía y 
hermandad, puesto que los novios eran los ún i ­
cos herederos de las haciendas y rentas de la 
casa,y concluyó dando las gracias al pretendien­
te por el honor que les dispensaba. D . Antonio 
contestó que el honor era muy suyo siendo tan 
favorecido de tantas maneras, y muy particu-
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Jarmente en admitirle en su compafiía , en la 
cual entraba muy gustoso. 

E a , dijo G i l Blas, es negocio concluido, y 
manos á la obra como se suele decir. ¿ Para 
cuándo se señala el dia de la boda? Si he de se­
ñalar lo yo , dijo D . Faustino , quisiera cele­
brarla el dia de la V i r g e n . Soy mayordomo de 
esta cofradía, y me corresponde hacer la fun­
ción de iglesia en este a ñ o . Faltan aun tres se­
manas. No hay inconveniente, á m i parecer, d i ­
jo G i l Blas . Entretanto se toman las disposi­
ciones necesarias por una y otra parte. TSo se 
hable mas sobre esto , y vamos á saludar á do­
na Petronila y á la Prudencia antes de marcbar-
nos. ¿ Pero Y d s . se hablan de i r sin acompa­
ñarnos á la mesa, dijo D . Faustino? Eso sí que 
no, amigo mió . Hoy no nos corresponde hacer­
lo: hemos venido á pretender , no hemos v e n i ­
do á comer. Y a vend rán (lias y dias para r e -
unirnos á la mesa en esta casa y en la mia a l ­
ternativamente. 

Se des[údieron los dos amigos de aquella 
buena familia, y en el camino se dirigió G i l Blas 
á D . Antonio , y le dijo: Vamos, amigo m i ó ; 
cambiar ías tú ahora la casa de la Prudencia por 
la casa real . E c h a r á s de menos aquí la agi ta­
ción y a r te r í as de la babilonia de la corte ? 
Con tu amable Prudencia, con la subsistencia 
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necesaria que se r e ú n e por una y otra parle , 
con mi verdadera amistad y la de mi querida 
Engracia , y nada mas que á la distancia de una 
legua las dos familias, ¿qué mas debemos ape­
tecer aquí? E l placer, dijo D . Antonio, me em­
barga los sentidos, y no sé qué decirte. Vamos, 
repuso G i l Blas , á pensar en las galas que has 
de dar á tu novia , y queda m a ñ a n a de acuerdo 
con ella para encargarlas en Madr id . 

Se reunieron por la tarde del siguiente dia 
en el paseo las dos familias , y sin decir lo qüe 
pasó entre los dos novios que veian ya como 
realizados sus deseos , toco D . Antonio á su 
idolatrada Prudencia el punto de las galas, ad­
vir t iéndola que no se detuviese en gastos, por 
que era su ánimo darla gusto en todo lo que 
ella gustase disponer. L e contes tó que ella na­
da disponía, y que no le agradaría que gastase él 
el dinero con profusión , advír t iéndole que tu­
viese entendido que ella era muy amante de la 
economía , y que en este concepto se entregaba 
en este punto á lo que ordenase la también eco­
nómica esposa de G i l Blas . As i lo hizo D . A n ­
tonio, y quedó la Engracia encargada de poner 
una lista para las galas, y de lo que ella pensa­
ba regalar á la novia su ahijada. 

A la tarde del siguiente dia, reunidas las dos 
familias en el acostumbrado punto , proporcio-
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naron, después de saludarse, ocasión á los n o ­
vios para conversar y tratarse según estaba en 
el orden, y pasó entre los dos el siguiente 

D I A L O G O . 

D . ANTONIO... Querida de mi co razón , y a t e 
he dado gusto en entregarme á tu amiga respec­
to de las galas. Quedo en poner una lista de 
lo que debo pedir en Madrid , y ya no me esce­
deré de lo que ella ordene. 

PRUDENCIA... NO creo que ella se esceda, 
pero si lo hace ya no será culpa de V d . 

D . ANTONIO... De V d . me trata á mí toda­
vía, cuando yo me he adelantado ya á dar el de­
bido tratamiento á la que ha de ser mi adorada 
esposa dentro de tres semanas? 

PRUDENCIA... Pues cuando lo sea de V d . , 
entonces obraré de otra manera. Mientras t an­
to , no puedo acomodarme á una confianza que 
no debo tener. 

D . ANTONIO... ESO es decirme que yo me 
he escedido. 

PRUDENCIA... Los hombres suelen tomarse 
ciertas libertades que no es tán mal en ellos , y 
en las mujeres sí . 

D . ANTONIO...¿Pero qué libertad me he to ­
mado yo en tratar con la mayor satisfacción y 
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confianza á la que ya he entregado todo mí co­
razón ? 

PRUDNTSXIA... L o que puedo asegurarle, ami­
go mió , es que yo ya no soy dueña del mió 
como lo he sido hasta hoy. 

D. ANTONIO... ¿ Y podré decir , querida de 
toda mi alma, que soy yo el dueño de él ? 

PRUDENCIA... SÍ D . Antonio. L e confieso á 
V d . ingénuamento que he sido dueña de toda 
mi existencia hasta que V d . se ha venido á pre­
sentarse delante de mis ojos. Quiera el cielo 
que esto haya sido para nuestra mayor felicidad. 

D . ANTONIO... ¿Y no confias en ello, adora­
da Prudencia mia? 

PRUDENCIA... Si no confiára, ¿cómo me h u ­
biera yo decidido á unirme para siempre con 
usted ? 

D . ANTONIO... Con ese V d . me parte V d . 
el corazón , y ya mudo de tratamiento, supli­
cándola me perdone el haberme escedido. 

PRUDENCIA... Querido amigo ( pues no me 
permite mi sexo darle otro nombre, aunque en 
mi corazón hay otro mas dulce ); sigamos asi 
nuestro trato. Tiempo nos queda de tratarnos 
como esposos cuando lo seamos, pero no antes. 

D . ANTONIO... E s t á bien que no nos trate­
mos como esposos; pero no podemos tratarnos 
como dos amantes, como dos queridos? 
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PRUDENCIA... ¿ Y como dos queridos aman­

tes no podemos tratarnos como nos hemos t r a ­
tado hasta ahora? L a mudanza de tratamiento 
que V d . me propone no puede aumentaren 
m i e l car iño que ya le tengo, y ' c r é a m e V d . , 
amigo mió, que j amás lo he tenido igual á n i n ­
gún otro. 

D . ANTOXIO... ¿ Y no trataria V d . d e tú á 
un hermano suyo si le tuviera? Cons idéreme V d . 
como á un hermano y t r á t e m e V d . del mismo 
modo. 

PRUDENCIA... ¡Ay, D. Antoniol ¡ Cuán ta d i ­
ferencia hay del car iño de los hermanos al que 
debemos tenernos V d . y yo I 

Cuando.se hallaban en esta in ter locución los 
des novios, estaba G i l Blas emprendiéndola con 
D . Faustino sobre un asunto bien diferente á 
la verdad. Vamos, amigo, le decia: L a boda de 
la Prudencia y D . Antonio es preciso señalar la 
con alguna idea que deje memoria á las gene­
raciones sucesivas siendo en beneficio suyo. 
Veamos si V d . aprueba mi pensamiento. A l de­
cir esto saco G i l Blas una circular que encargó 
á D . Faustino la pasase á todos los señores c u ­
ras pár rocos de aquel Partido , convidándoles 
para la boda, que se habia de celebrar el diade 
la Vi rgen , cuyos gastos estaban de su cuenta. 
E n seguida leyó la sobredicha circular en pre-

http://Vd.de
http://Cuando.se


250 GIL BLAS 
sencia de Doña Petronila, D . Faustino y de su 
Esposa, reducida á lo siguiente : 

Señores Curas párrocos de este Partido: 

M u y señores mios : Habiendo tenido el ho­
nor de ser padrino de la boda que se ha de ce­
lebrar en el dia de la Vi rgen entre D . A n t o n i o 
Guzman y Doña Prudencia Castillo, espero te­
nerlo también el de que Vds , se dignen acom­
pañarnos á la mesa en aquel dia. 

Habiéndome parecido muy propio de este 
dia señalar le con un acto de beneficencia; he 
resuelto establecer en este partido un hospital 
de que tanta necesidad tienen los pobres habi­
tantes de esta comarca, y t ambién muchos que 
no son pobres A l efecto, determino abrir una 
suscripción por el t é rmino de un año solamen­
te , durante el cual , los señores suscriptores 
que gusten contribuir á este establecimiento 
de beneficencia púb l i ca , deberán concurrir con 
un real diario , medio r e a l , dos reales ó real y 
medio; según sea su voluntad y posibles. Pasa­
do el año se h a d e sostener el hospital de los 
fondos que se de t e rmina rán en la Junta que ha 
de celebrarse, de la cual serán individuos y só-
cios todos los señores párrocos del Part ido. Con 
acuerdo de estos y de los demás que han de 
componer la sociedad , se formarán los estatu-
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tos y reglamentos que hayan de regir en el re ­
ferido hospital, en el cual ha de haber m é d i ­
co, cirujano, botica, y todo lo demás correspon­
diente á este establecimiento. 

Suplico pues, á todos y á cada uno de los se­
ñores pár rocos de este Partido , establezcan en 
su casa rectoral una suscripción particular, i n ­
s tando á sus amigos y conocidos, y t ambién á 
sus feligreses mas pudientes , para que cada 
uno se anote con la cantidad que guste, y que 
cada pár roco traiga su correspondiente lista 
para el señalado dia de la V i r g e n . 

E n vista de lo que arrojen las suscripciones 
de todos los señores pá r rocos , quedará abierto 
el hospital desde el mismo dia. Y para los fon­
dos con que ha de sostenerse en adelante ya d i ­
ré yo de dónde han de sa l i r , de acuerdo con 
los señores de la Junta. 

Espero que V d s . , como benéficos sacerdotes 
y amantes por consiguiente de la caridad y 
beneficencia, cont r ibu i rán por su parte en 
cuanto les sea posible á que este proyecto de 
beneficio público quede realizado y planteado 
en su origen en el señalado dia de la V i r g e n . 

Asi lo espera de las virtudes que deben 
adornar al sacerdocio, su muy atento servidor 
q. b . s. m. 

GIL BLAS DE SANTILLANA. 
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¿ Qué le parece á V d . de esta idea, señor 

don Faustino , p reguntó G i l Blas? 
Me parece, respondió , muy propio de V d . y 

de los nobles y religiosos sentimientos que le tie­
nen tan acreditado en todo estepais. Y o por mi 
parte soy un suscriptor en cuanto alcancen mis 
facultades.Pues yo también soy otrasuscriptora, 
dijola esposa de GilBIas, señalando algunas fin­
cas de las que me pertenecen en Salamanca para 
el sostenimiento de este hospital; y y o , dijo 
Doña Petronila , señalo para después de mi 
muerte, la tierra del Cotarro que he redé de mi 
tio I). Ambrosio. 

Pues bien , cont inuó G i l Blas, desde ahora 
mismo queda V d . encargado, D . Faustino , de 
buscar un edificio por la renta , en el cual que­
pan nada mas que una docena de camas, que han 
de quedar preparadas en el mismo dia de la 
Virgen, p á r a l o s primeros pobres enfermos que 
se puedan recoger. Acopie V d . todo lo necesa­
rio, y libre V d . el importe contra mí . Lodemas 
se acordará en la primera Junta que habremos 
de instalar en el dia de la boda. 

Y o me suscribo por diez reales diarios, dijo 
D . Antonio, durante el a ñ o . E n lo sucesivo con­
t r ibui ré con mas ó menos según mi suerte. M u y 
bien , dijo G i l Blas, ya tenemos en esta contr i ­
bución para alimentar á dos enfermos. 
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Y o me comprometo á vigilar la asistencia de 

los enfermos, dijo la Prudencia, y todo lo demás 
eorrespondiente al hospital, ya sea por sema-
mas ó por dias, según me toque por turno. Y o 
a l te rnaré contigo, hija mia, propuso Doña P e ­
tronila. Y yo, aunque estoy mas distante, aña ­
dió la Engracia , t ambién desempeñaré mi vez. 
Todo eso, dijo Gi l B l a s , ya se a r reg la rá en las 
Juntas que habremos de celebrar en lo sucesi­
vo. Como ha de haber en el hospital sala de 
hombres y sala de mujeres , cada uno de los 
dos sexos cuidará del suyo. Por ahora , amigo 
D . Faustino, queda Y d . encargado de pasar la 
circular á todos los señores pár rocos , y de a l ­
quilar ó arrendar interinamente una casa mien­
tras se dá principio al edificio que ha de servir 
para hospital. Y mediante á que nos hemos de 
reunir aquí por las tardes, y que habremos 
de tratar de llevar adelante este proyecto , de 
forma que en el mismo dia de la Y í rgen hemos 
de visitar los enfermos que se hayan recogido, 
suspendamos este punto por hoy. A s i se hizo, y 
se despidieron. 

A l siguiente d ia , reunidos en el mismo s i ­
tio dio parte á GU Blas D . Faustino de haber 
dirigido la circular á los señores párrocos y 
de haber hallado una casa que no se deter­
minaba arrendar hasta que la viesen los tres al 
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siguiente dia : á saber, Gi l Blas, D . Antonio y él, 
para resolver si seria suficiente para dar pr in­
cipio al proyecto. D . Faustino convidó á comer 
á los dos amigos, puesto que hablan de venir á 
reconocer la referida casa , y le dieron palabra 
de acompañar le á la mesa. D . Antonio apreció 
tanto como Gi l Blas aquel convite, por no decir 
que un poco mas. Efectivamente concurrieron al 
reconocimiento del edificio donde interinamen­
te se habla de instalar el hospital , y habiendo 
visto G i l Blas en él dos piezas capaces de colo­
car en cada una media docena de camas y todo 
lo demás necesario para el correspondiente ser­
vicio, ordenó que D . Faustino le arrendase i n ­
mediatamente y dispusiese recoger hasta diez ó 
doce pobres que habían de ser visitados infa l i ­
blemente el dia de la boda por todos los c o n v i ­
dados á ella. Concluyó Santillana diciendo á 
D . Faustino que al siguiente dia enviaría á su 
mayordomo con el dinero suficiente para com­
prar ropas, utensilios de coc ina , salarios de 
criados y demás indispensable. 

A l regresar á la casa de D . Faustino se h a ­
llaba la mesa preparada esperándoles , y ya le 
pareció razonable á Doña Petronila colocar á 
D . Antonio al lado de su hija. No se hizo con ­
versación de otro punto en el tiempo de la co­
mida sino del placer que todos tendr ían en ver 
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establecido el Hospital . L a madre y la hija d i ­
jeron qne entre sus amigas habia ya algunas qué 
se quer ían suscribir, y D . Faustino añadió, que 
también tenia entre sus conocidos Varios que 
deseaban lo mismo, porque como no se exigia 
sino por un año la suscripción , y todos ellos 
hacían algunas l imosnas, esta era una de las 
mejores que podian hacer. Espero y confio, 
añadió G i l Blas , en que los señores curas han 
de trabajar sobre esto con todo in te rés ,y enton­
ces confio también en poner luego los cimientos 
al edificio que ha de ser destinado ú n i c a m e n t e 
para hospital. Por la tarde se despidieron los 
huespedes y les acompaña ron hasta el punto de 
la r eun ión . D . Antonio fue siempre al lado de la 
que habia de ser su esposa, pero no insistió 
mas en tratarla como tal hasta que lo fuese. 





S E P T I M O Y U L T I M O C A P I T U L O . 

D e s c r i p c i ó n de la función de U Virgen y Je la r o m e r í a . 
— Igual d e s c r i p c i ó n de la boda de 1). Amonio y la 
Prudencia. — Eslahlerimienlo del Hospital. — A ¡ c n -
ija del S e ñ o r Arcipreste. — Fin de la hislorU do Gi 
lilas del siglo X I X . 

con t inua ron reuniéndose por las tardes en el 
punto acostumbrado, haciendo conversac ión 
D . Faustino de los preparativos que iba hacien­
do para la función de la V i r g e n . H i z o una des­
cripción del adorno que habia determinado p a ­
ra la iglesia: contó el n ú m e r o de sacerdotes que 
hablan de hacer la función en el templo : habló 
del predicador que habia de decir el s e rmón , 
de la carroza en que habia de salir la Virgen en 
la procesión , de los dos niños vestidos de a n -

TOMO IV. 17 
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geles, que también habían de ir en la carroza 
al lado de la V i rgen . Cuando Venancio é Ino­
cencio oyeron hablar de los dos niños vestidos 
de ánge les , á un tiempo suplicaron los dos que 
se les hiciese el favor de vestirlos á ellos para 
i r en la carroza. Las dos maestras les dieron 
palabra de cumplirles este gusto , con lo cual 
esperaban con la mayor ansia llegase cuanto 
antes el dia de la V i rgen . 

Siguió D . Faustino hablando d é l o s músicos 
que ya habia mandado venir para aquel dia , y 
de los fuegos artificiales que habia encargado, 
deforma que no pensaba escasear n ingún gas­
to para no ser menos que los demás mayordo­
mos que le hablan precedido. ¿ Y en dónde , pre­
g u n t ó G i l Blas, piensa V d . dar la comida á los 
convidados ? E n eso me hallo algo embarazado, 
dijo D . Faust ino, porque en mi casa no caben, 
y en el campo no se puede resistir el so l , si lo 
hace como otros años . ¿Y en eso se pára usted, 
repuso Santillana? Y o tomo de mi cuenta 
preparar el toldo necesario para que no inco ­
mode el sol. E n el campo ha de ser la comida 
después de haberse concluido la función de 
iglesia y la p roces ión . Este punto y el de la 
fundación del hospital fué la materia que dió 
conversación todas las tardes, hasta que llegó 
por fin el suspirado dia. 
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L a Prudencia y D . Antonio hab ían determi­
nado confesarse el dia anterior para recibir el 
Sacramento de la Comunión en el mismo dia en 
que se habian de unir con el del Matr imonio. E n 
efecto, en el señalado dia dé la V i r g e n , el señor 
cura de la parroquia les echó la bendición nup­
c i a l , les dijo una misa y les dio la comunión , 
todo antes de comenzarse la función de iglesia. 
G i l Blas y su esposa fueron los padrinos, y 
todos pronosticaron este matrimonio por d icho­
so y feliz, como asi lo llegó á ser entre tantos 
como se ven nada venturosos á la verdad. 

Las arras y los anillos fue el primer 
obsequio que hicieron los padrinos á la novia. 
Otros regalos siguieron después , a u m e n t á n d o s e 
siempre la amistad y buena a rmon ía que r e i n ó , 
s in interrumpirse , entre estas dos familias. E l 
p á r r o c o acompañó á l o s novios y á los padrinos 
á l a casa de D . Faustino , en donde les estaban 
esperando con el desayuno. E n el t ráns i to de 
l a iglesia á la casa se vieron rodeados de m u ­
chachos y demás gente del pueblo que les atur­
dieron con los gri tós de : viva la novia , vivan 
los novios. Fueron recibidos de sus padres con 
las lágrimas en los ojos , pero lágr imas de p l a ­
cer y de ternura que presagiaban la felicidad y 
l a dicha de unos y otros. 

Concluido el desayuno, se oyó muy luego 
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un repique general de campanas que anunciaba 
el principio de la función en el templo. Todos 
acudieron a el , y todos bendijeron al l l ey de los 
cielos y de la tierra por la in terces ión de la 
Vi rgen en aquel dia. E l orador agradó á toda 
la concurrencia, y cuando se empezó á orde­
nar la procesión se vieron en ella vestidos sa-
cerdotalmente' á todos los clérigos y señores 
párrocos de aquel Partido. Innumerables gen­
tes de toda la comarca hablan concurrido á la 
función de la Vi rgen , á la boda de la Prudencia 
y á la fundación del Hospital . De todo eran no­
ticiosos los habitantes del contorno, y cuando 
comenzó á ordenarse la procesión fueron o r ­
denándose todos en dos filas para no in te r rum­
pirse ó incomodarse unos á otros. 

Salió por fin la Vi rgen en su gran carroza 
riquisimamente aderezada llevando á s u s dos l a ­
dos los dos n iños vestidos de ángeles, Inocen­
cio y Venancio. Rompió entonces el fuego de 
la pólvora disparándose multitud de fuegos a r ­
tificiales que se cruzaban por los aires en va ­
rias direcciones. Los ministros del sacerdocio 
cantaron himnos al Señor de los cielos y de la 
tierra todo el tiempo que duró la procesión, que 
fué una muy larga hora. Luego que regresaron 
al templo se cantó E l Alabado acompañado de 
os músicos que hablan usado de sus instrumen-
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tos en toda l a función de iglesia y en la pro­
ces ión. A este tiempo se dejó oir el agradable 
estruendo de un castillo de pólvora que se h a ­
bla colocado á muy corta distancia de tla iglesia, 
con el cual se dió fin á la función de la V i r g e n 
en aquel año , quedando D . Faustino acreditado 
por uno de los mejores mayordomos que hasta 
entonces habia tenido aquella cofradía. 

Las gentes que hablan concurrido á esta 
función y romer ía eran innumerables, y como 
se habian propuesto aprovechar todo aquel dia, 
cada familia habia t ra ído su correspondiente 
provis ión para comer en el campo , sin per ju i ­
cio de aprovecharse del buen surtido que nunca 
falta en los pueblos en semejantes dias. A s i es 
como se veían por todas partes diferentes g r u ­
pos de familias tendidas por el suelo comiendo y 
bebiendo, y esperando las danzas qne se habian 
de ordenar en aquella tarde de hombres y de 
mujeres , con separación los unos de los otros 
en los dos sexos. 

Las mesas para la comida de los convidados 
á la boda estaban colocadas t ambién en el cam­
po , pero á una distancia bastante regular de la 
romer í a . G i l Blas las habia dispuesto en forma 
de un círculo ovalado con cuatro entradas á 
igual distancia la una de la otra, para que los 
criados pudiesen servi r la comida por la parte de 
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adentro y por afuera á un mismo tiempo. E l 
toldo que allí se había colocado cubria todo el 
c í rculo , rfe forma que los rayos del sol no p u ­
dieron penetrar en aquella circunferencia. R e ­
unidos ya allí todos los de aquella comitiva, to­
maron primeramente su asiento los novios, y á 
sus dos lados se colocaron sus padrinos. Seguían 
por el uno y otro lado los padres de los recien 
casados, y en seguida por el lado de la derecha 
el señor cura de la parroquia que les había 
echado la bendicion'nupcial.Por el lado opuesto 
el señor Arcipreste del Partido, y continuaban 
por derecha é izquierda todos los demás p á r r o ­
cos y sacerdotes convidados á la función de le 
Vi rgen y á la boda. Seguían después todos los 
parientes , amigos y conocidos de D . F a u s t i n o 
y Doña Pe t ron i la , de forma que entre todos 
componían una reun ión que solo en el campo se 
podía realizar, 

G i l Blas había ordenado que no hab ía de 
haber en aquella boda la profusión y desperdi­
cio de las bodas de Camacho el rico. Tampoco 
unas grandes ollas como las de Egipto , pero sí 
que no se' había de echar nada de menos de lo 
que el país pudiese dar de s í .En fin, se dio la o r ­
den de presentar la comida, aunque las mesas 
estaban ya surtidas de mantequillas frescas, 
azúcar , aceitunas y demás preparativos. Toda 
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Ja comida fué servida con fuentes triples , c u á ­
druples , q u í n t u p l e s , de forma que casi todos 
eran servidos aun tiempo sin hallarse en la ne ­
cesidad de esperar unos por otros. 

L o primero qué se ha presentado fueron 
unas grandes fuentes con bizcochos en leche, 
azúcar y canela al estilo del pais en los dias de 
boda. E n seguida las grandes soperas con dos 
clases de diferente sopa. Las unas estaban r e ­
vestidas y cubiertas con pedacitos de j a m ó n , 
de pavo , de gallina y otras pequeneces. V i n i e ­
ron en seguida los tres cocidos en ollas mucho 
mas pequeñas que las de Egipto. E n la primera 
se habia cocido la buena vaca y carnero con el 
j a m ó n , gal l ina , chorizo de Estremadura y gar ­
banzo del pais. E n la segunda, la hermosa j u ­
día con morcillas y escogido j a m ó n dulce. E n la 
tercera, que llamaban olla podrida, venian los 
lacones, orejas, hocicos y lenguas de cerdo, 
mezclado con el repollo y demás verdura de la 
comarca. Todos estos tres cocidos se sirvieron 
en multiplicadas fuentes para que casi todos 
los convidados se sirviesen á la vez. 

Siguieron después con la misma abundancia 
los guisados , los estofados, los asados; en don­
de no escasearon los pichones, las perdices, co­
nejos , pavos, pollas , solomillos y demás f r io­
leras de esta clase. Unicamente escasearon los 
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pescados por hallarse la mar á bastante distante 
de aquella función, pero abundaron las truchas, 
las anguilas , tencas y demás peces que no es­
taban á tanta distancia. Tampoco se echaron de 
menos los ricos -vinos de Castilla ni las frutas 
que daba de sí toda la comarca. Finalmente, an­
tes de concluirse la comida, comenzaron á to­
carse las copas y los vasos, y dieron principio á 
los brindis en la forma siguiente- E l señor cura 
de la parroquia que habia casado á los novios. 

Brindo por la felicidad de los dos esposos y 
por la de sus padres. 

Señor Arcipreste: = B r i n d o por el filantrópico 
pensamiento del señor G i l Blas en el estableci­
miento del Hospital. 

Otro señor cura p á r r o c o : = B r ¡ n d o porque 
as suscriciones de mis compañe ros compongan 

con la mia la renta suficiente para sostener este 
establecimiento. 

Otro sacerdote :=Br indo porque en este 
mismo dia quede ya fundado y establecido este 
gran proyecto de pública beneficencia. 

Otro de los convidados:=Brindo porque los 
señores novios nos den frutos de bendición para 
servir á la patria. 

Otro de los convidados :=Br indo porque 
m i pariente don Faustino llegue á ver un nieto 
que sea tan buen mayordomo de la Virgen 
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como lo ha sido su abuelo en el presente a ñ o . 

Otros varios brindis continuaron por este 
estilo, hasta que G i l Blas t®mó la palabra, y 
dijo á los concurrentes de la función y boda: 
Vamos, señores , ya que algunos han brindado 
por la fundación y establecimiento del hospital, 
sepamos lo que se ha adelantado en las suscr i -
ciones queso debieron hacer. 

E l s e ñ o r cura de la parroquia: 
Y o traigo aquí m i lista, y mediante á que 

no se suscriben en ella sino por un año según la 
circular, solo he podido reunir la cantidad de 
cien reales diarios por dicho año entre varios 
suscritores de mis feligreses; pero á todos he 
aconsejado que hiciesen testamento en sana sa­
l u d , y no se muriesen abintesto dejando por 
heredera á la justicia, que acostumbraba hacer­
se dueña de todo en estos casos. Todos ó casi 
todos me dijeron que para después de su muerte 
dejaban en este caso la tierra tal y la t ierra cual 
porque no era lo mismo dar en vida que des­
pués de la mueite para el Hospi ta l . 

Señor Arcipreste. 
Bajo esos mismos principios compone mi 

lista la suma deciento veinte reales diarios du­
rante u n año con la misma esperanza de que á 
su muerte dejarán alguna finca en beneficio de 
tan piadoso establecimiento. 
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Otro señor cura párrocoí 

Y o no he podido reunir en mi lista sino 
ochenta reales durante el a ñ o . 

Otro señor p á r roco . 
Pues yo he sobrepujado á los demás , puesto 

que mis suscritores ascienden á la cantidad de 
ciento y cuarenta reales diarios por dicho año. 

Otro. 
M i lista compone la cantidad de ciento y diez 

reales. 
Fueron todos manifestando sus listas de 

suscricion, y habiendo sacado Gi l Blas la suma 
de todas ellas, tomó la palabra y dijo: De forma, 
señores , que ya tenemos para en el primer ano 
por los devotos suscritores la cantidad de 
m i l y treinta reales diarios. Dejemos los treinta 
aparte, y sacaremos siempre trescientos y se­
senta y cinco m i l reales por otros tantos dias 
que el año tiene. Esta cantidad de diez y ocho 
m i l pesos con cinco mi l reales mas, es muy es-
cesiva pá ra los gastos que puede tener el hospi­
tal en el primer a ñ o . Soy pues de opinión que 
con este sobrante demos principio al edificio 
que ha de fundarse para ser un verdadero y 
permanente hospital. 

Prescindiendo por ahora de las rentas que 
se le aumenten por donaciones ó testamentos, 
yo señalo para su subsistencia todas las u t i l ida-
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des y ganancias que me pertenezcan y corres­
pondan por mi parte en la gran fábrica que he­
mos establecido otro socio y yo en las riberas 
del rio Orbigo, del reino de L e ó n , y confines de 
Astorga. Estoy persuadido de que con esto solo 
hab rá lo suficiente para sostener el hospital. Y 
cuando esto no alcance , mientras yo Yiva e\ 
hospital se ha de 'sostener. A mi muerte dejaré 
un hijo criado y educado en los mismos sent i ­
mientos de su padre. Después de mi muerte r e ­
conocerá que yo no he dispuesto del capital i n ­
vertido en dicha fábrica , que deberá ser suyo, 
pero de las utilidades y ganancias puedo yo d is ­
poner por haber sido una especulación y un 
proyecto m i ó . 

E n fin, señores , yo confio en que estos sen­
timientos de caridad y beneficencia en favor de 
nuestra humana especie, no se rán solamente 
mios , sino también de todos los que nos han 
hecho el honor de acompañarnos á la mesa en 
el señalado dia de hoy. Y siendo así se conser­
v a r á por años , y tal vez por siglos nuestro filán-
tropico proyecto. 

Para que así sea , determino, señores , que 
organicemos una sociedad de la cual sean los 
primeros individuos este nuestro señor cura 
parroquial , el señor Arcipreste del partido, los 
señores pár rocos de él , el señor don Faustino, 
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mi ínt imo amigo don Antonio, y demás que la 
sociedad acuerde admitir. Es ta sociedad n o m ­
b r a r á una Junta que h a b r á de reunirse necesa­
riamente dentro de un señalado t é rmino , y en 
ella se acordarán los estatutos y reglamentos 
que se hayan de observar en este establecimien­
to. Esta Junta señalará la dotación del médico, 
del cirujano, del boticario y demás sirvientes y 
gastos del hospital , de forma, señores , que esta 
Junta deba ser responsable de la prosperidad ó 
decadencia de este piadoso establecimiento. 

Aprobado , dijeron todos á una v o z ; pero 
con la precisa condición de que el señor G i l Blas 
de Santillana ha de ser, mientras v iva , el presi­
dente y director de la referida Junta. 

M u y bien, s e ñ o r e s : Doy á V d s . las mas es-
presivas gracias por el honor queme dispensan, 
y que admito confiado en que es ta rán anima­
dos de estos mis sentimientos los dignos conso­
cios que me han de auxiliar en esta empresa, Y 
por cuanto yo por m í solo he dado ya principio 
á ella interinamente, y que he mandado recoger 
los primeros pobres enfermos que se hallasen 
en el contorno, soy de opinión de que los v a ­
yamos á visitar por primera vez en la casa par­
ticular que se ha alquilado con este fin. 

E n efecto, todos los convidados á la boda 
fueron con G i l Blas á ver los enfermos que ya 
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se hallaban en la casa que habia alquilado don 
Faustino. E l médico y cirujano de aquel par t i ­
do eran los que los asis t ían por entonces c a r i ­
tativamente, y tal vez con la esperanza de l l e ­
gar á ser con eltiempo dotados con a lgún suel­
do. G i l Blas les habia pasado aviso para que se 
hallasen allí el dia de l a V i rgen por la tarde, y 
efectivamente fueron los que enteraron á toda 
la comitiva del estado de las dos'salitas en donde 
se hallaban los diez pobres que se hablan reco­
gido y sacado de la miseria en que yacian. E n 
esta primera sala de hombres, dijeron , tenemos 
seis; pero al uno de ellos le hemos dado ya el 
alta para que se vaya á su casa muy sano como 
lo es tá , y deje lugar para otro. E n esta otra p i e ­
za tenemos cuatro mujeres, de las cuales n i n ­
guna está de peligro, y conforme salgan de l a 
convalecencia , se i rán á sus casas, si pueden 
sostenerse en ellas, para que dejen lugar á otras. 
E n esta otrapiececita hemos colocado un redu­
cido bot iquín para los primeros recursos. 

E n seguida pasaron á la cocina , y probó 
G i l Blas el caldo que se servia á los enfermos, y 
lo dio también á probar al señor cura dé la par­
roquia, señor Arcipreste, y á otros tres cTcuatro 
de la comitiva. Fue reconocida t ambién la d i s ­
pensa y la roper ía , y observaron en toda la casa 
el mayor aseo y limpieza por los sirvientes que 
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el señor cura y clon Faustino hablan colocado 
allí. Todo este gasto habla suplido anticipada­
mente G i l Blas, pero ya tenia por donde indem­
nizarse en vista de las suscriciones , y sobraba 
infinito para todo lo demás , por lo cual se acor­
dó allí dar principio inmediatamente al edificio 
del verdadero hospital. 

E n seguida propuso Santillana que se for­
mase allí una acta por la cual constase quedar ya 
formada una Junta interina que vigilase la asis­
tencia y conducta de todos los empleados. Como 
G i l Blas vivia á una legua de distancia de allí se 
nombró para vice-presidente al señor cura de la 
parroquia, para censor al señor Arcipreste, pa ­
ra secretario á don Antonio; y para tesorero á 
don Faustino. 

Se acordó asimismo que esta Junta interina» 
compuesta de los demás individuos que allí se 
ano ta r í an y firmarían, habia de tener su reun ión 
infaliblemente todos los primeros domingos de 
cada mes, sin perjuicio de las demás Juntas es-
traordinarias que fuesen precisas. Acto continuo 
se fueron anotando por sócios y por individuos 
de la Junta varios de los convidados, y en se­
guida dijo su arenga el señor Arcipreste á t o d a 
la comitiva en los t é rminos siguientes: 

Señores : E n el acta de este diaque estende­
rá el señor don Antonio como secretario, e s i n -
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dispensable que conste un voto de gracias que 
damos todos los presentes al señor G i l Blas de 
Santillana por darnos él ya como establecida tan 
piadosa fundación. L o que nos deja que hacer ¿ 
los demás es casi nada respecto de lo que vemos 
ya hecho. E l h a ideado el proyecto: él ha d i s ­
currido los medios de realizarlo; él nos ha pa­
sado la circular para que cada uno de nosotros 
procuremos proporcionar el mayor n ú m e r o de 
suscritores. Y o confio por mi parte en aumen­
tarle todavía de lo que he manifestado en m i 

l is ta . Confio en que mis compañeros ha r án lo 
mismo, y que hemos de tener la satisfacción, de 
ver con algunas rentas'este hospital en nuestros 
dias: y aun me atrevo á pronosticar , que antes 
de un siglo ha de llegar á ser este establecimien­
to uno de los mas distinguidos en toda la Gas-
ti l la la Vie ja . Pero el señor G i l Blas de Sant i ­
l lana, no solamente ha ideado el proyecto, no 
solamente nos ha manifestado los medios de 
realizarlo y sostenerlo, sino que él lo ha p l a n ­
teado ya por sí mismo, aunque en pequeño , s u ­
pliendo todos los fondos necesarios para lo que 
acabamos de ver y presenciar. ¿Qué nos resta 
pues? ¿Procura r por nuestra parte hacer este 
establecimiento mas en grande? Esto lo veo 
yo muy fácil, s eñores , teniendo fondos como los 
hemos de tener. 
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¿Y quién podrá calcular las utilidades y ga­

nancias de su fábrica que cede en beneficio de 
este hospital? Pues yo tengo entendido que tal 
vez con esto solo se podrá sostener esta piadosa 
fundación. Y bien, señores , si tantos duques, 
condes y marqueses, tantos rices y poderosos 
hacendados y propietarios como tenemos en 
nuestra España obrasen del mismo modo que 
el señor G i l Blas, ¿veríamos tanta miseria, y 
tantas necesidades en los que son de nuestra 
misma especie, y por consiguient3 hermanos 
nuestros? ¿No podr ían ser socorridos de la mis­
ma manera que lo hace este señor , ya propor­
cionándoles un jornal para v iv i r , y ya socor­
riéndoles por medio de la limosna? ¿Pensarán 
los referidos señores llevar para el otro mundo 
sus riquezas? ¿No pensa r án alguna vez en que 
allá les p regun ta rán en qué han invertido su so­
brante? ¡Ay de aquellos, entonces, que no pue­
dan menos de confesar que todo lo han destina­
do al lujo, al fausto y á la os t en tac ión , sin n i n ­
gún alivio del pobre y del necesitado! Allá nos 
hemos de ver todos, s eñores . Los pobres y los 
ricos se hal larán en la presencia unos de otros. 
¿Y si entonces se cambia la suerte dando r ique­
za á los pobres, y pobreza á los ricos, el que á 
todos nos ha formado de la nada para volvernos 
á la nada otra vez? Aquella riqueza y aquella 
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pobreza ha de ser necesariamente de otra m a ­
yor duración que la miserable carrera de nues­
tros días. 

Reguemos^ s e ñ o r e s , al Soberano Rey de los 
cielos y de la tierra para que se mejore la suer­
te de los necesitados, dando los que tienen mas 
á los que tienen menos, para conservar entre 
todos una especie de igualdad, como nos ha d i ­
cho el hijo del mismo Dios, Jesucristo Redentor 
nuestro. 

Concluida esta oración se salieron todos á 
buscar á la novia para que saliese á ver las dan­
zas de la romer ía , y en fecto salió acompañada 
de sus padres y de su esposo don Antonio . U n a 
confusa gri tería se oyó por toda aquella concur­
rencia, diciendo todos á una voz:—Viva la no­
via, vivan los novios, viva el señor don Fausti­
no, viva el señor Gil Blas de Santillana. T o m ó 
entonces la palabra G i l Rías , y dijo á su amigo 
y ahijado: Dime Antonio .'No disfrutamos ahora 
de la gran satisfacción de que gozan los reyes 
cuando al presentarse al público resuenan los 
vivas por todas partes? Pues estos vivas los 
suelen escasearlas gentes cuando los soberanos 
no hacen la felicidad de los pueblos. Luego es 
claro que estos aplausos y estos regocijos de 
pueblo son hijos de las buenas acciones. Luego 
en esta parte en nada se diferencian de nos-

T0M0 iv. 18 
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otros. Cuando el pueblo no recibe beneficios 
sino tal vez agravios, nada le suponen los re ­
yes, ni los que no lo son. Por el contrario, si 
alguno, aunque no sea rey, ni pr ínc ipe , le so­
corre y le favorece, este es para el pueblo su 
verdadero rey. Sírvate de gobierno esta máxi ­
ma para vivir en el punto donde te ha colocado 
la suerte. Obra siempre bien, y socorre , según 
tus medios, al necesitado, si quieres ser estima­
do y aplaudido. Si no lo haces asi, no consegui­
rás el aprecio de tus convecinos; y mira que te 
advierto que es casi imposible vivir con gusto 
donde el hombre no se adquiere la estimación 
públ ica . 

Se detuvieron en la romer í a los novios y la 
demás comitiva hasta que se coneluyeron las 
danzas, y se acercó la hora de retirarse cada 
una de aquellas familias á su respectivo domici­
l io . Este inocente desahogo en los sencillos ha ­
bitantes de los pueblos, tan lejos de ser censu­
rado, debiera ser promovido por el] gobierno, 
como así lo aconsejaba el sapientísimo Jovella-
nos. Compárense , decia, estas inocentes diver­
siones , este insignificante descanso de las fati­
gas del campo con las peligrosas distracción 
nes de la corte y demás.' crecidas poblacio­
nes, y examínense las consecuencias de unas f 
otras. 
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Los novios y sus padres trataron ya de r e ­

tirarse por ser la hora, y todos los demás e m ­
prendieron hacer lo misino, menos Gi l Blas y 
su esposa que se quedaron á dormir en aquella 
noche en la casa de don Faust ino; pero al s i ­
guiente dia dispusieron también sil retirada á 
la casa del P ino . 

A l despedirse Gi l Blas de su amigo don A n ­
iño, le habló de esta manera. E n tu casa te dejo, 
amigo mió , mírala como tuya y como la de tu 

. esposa, y de los padres que ya son de los dos. 
Y a sois todos unos, y por consiguiente no debe 
haber la mas pequeña discordia ni desun ión en­
tre vosotros. L a dulce paz, y la amable t r an ­
quilidad re inará en esta casa, como así lo espe­
ra y suplica al Todopoderoso tu afectísimo 
amigo 

GIL BLAS DK SAM IÍXAINA 
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N O T A D E L A Ü T O B , 

Habiendo concluido la historia de G i l Blas 
del siglo X V I I con dos bodas, le ha parecido al 
autor del G i l Ulas del siglo X I X , que una sola 
boda era lo suficiente. 

Habiendo determinado el autor del G i l Blas 
antiguo, casar por dos veces al señor Santillana) 
le ha parecido al autor del G i l Blas moderno 
que era lo bastante casarlo una sola vez. 

E n la una y en la otra historia ha quedado 
el campo abierto para que otros ingenio s pudie­
sen continuar la idea. Así fue que la historia de 
G i l Blas se cont inuó por otra pluma , y se a ñ a ­
dieron otros tres tomos á la vida del antiguo 
G i l Blas de Santillana, y se tiró una edición de 
siete tomos en octavo. Mas como las obras de 
ingenio solamente uno es el que las hade con-
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cebir y parir, como suele decirse, no tuvo s é ­
quito la adición que se puso á la historia (>e 
G i l Blas, y quedaron sepultados en el olvido 
^os tres tomos que se le añad ie ron . 

Cuando el inmortal Cervantes escribió }a 
primera parte de su Quijote entre las paredes 
de l ina cárcel , el señor Avellaneda tuvo la san­
dez de continuar aquella inimitable historia, y 
el atrevimiento de presentarla á la luz públ ica . 
Cuando Cervantes después de ocho años pudo 
escribir la segunda parte de su Quijote, sepul tó 
para siempre en las tinieblas la obra del seño1" 
Tordesillesco. 

E l autor del moderno Gi l Blas también deja 
campo abierto para que otro ingenio pueda 
continuar su idea, y tanto mas le deja, cuanto 
será necesario proseguir con la na r rac ión de los 
sucesos políticos, según vayan ocurriendo. Pero 
él ofrece continuarlos por sí mismo mientras 
viva, sin privar á otro de la libertad de hacerlo 
por el mismo estilo, ó de la manera que mejor 
le agrade. 
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